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      Sábado 9 de julio, 23:27 horas. 

      En algún lugar de la sierra de Málaga.

      

      —Quince segundos. 

      La voz que resuena en mi auricular es del experto en aperturas de mi equipo. El tiempo que marca es el que falta para que estalle la carga explosiva que acaba de colocar. Es la cantidad precisa para sacar de su marco la puerta blindada de acceso al chalet en la serranía malagueña donde estamos operando. Dentro, se encuentra Dmitri Lukov, un traficante de armas ruso especializado en material nuclear. Vinculado a organizaciones violentas prorrusas y grupos terroristas de todo el mundo, es el número nueve en la lista de los más buscados de la Interpol. Su lista de delitos es tan larga como mi brazo, y eso solo con los probados. 

      Según nuestros informes, Lukov está de fiesta ahora. Celebra la venta a un señor de la guerra africano de material nuclear fisionable, obtenido de algún país ex-soviético. Las grandes agencias de inteligencia europeas han rastreado la venta y han contactado con Interior para apresarle. Como suele ocurrir con este tipo de trabajos, la cúpula del Ministerio se lo ha encargado al Grupo Especial de Operaciones. Nuestras instrucciones son capturarlo con vida y conseguir toda la inteligencia posible de la casa. Esa es la misión que cumpliremos hoy. Un día más en el servicio. 

      El chalet que vamos a asaltar está situado en lo alto de un monte, al final de una ardua carretera de montaña cuyos últimos tramos transcurren por un empinado camino de tierra. La privacidad es absoluta, con la casa más cercana al menos a cinco kilómetros de distancia; ese aislamiento jugará a nuestro favor en la operación. Al amparo de la noche, iniciaremos el asalto. El equipo del que formo parte tomará la entrada principal y asegurará el objetivo, mientras el otro cubre las posibles salidas y se cerciora de que nadie escape. Un tercero permanece en reserva, atento a cualquier problema inesperado.

      Me pego a la pared frontal de la casa, esperando junto al resto de miembros del grupo a que la carga detone. Seré el primero en entrar y por eso estoy al lado de la puerta, a la derecha, junto a otro compañero. A la izquierda, están los otros tres, el más cercano pertrechado con un ariete para abrirla de golpe y dejarme paso después. 

      En los pocos segundos que restan antes de que todo empiece, me concentro en la misión y hago un repaso mental. Mientras volábamos hasta aquí, he podido estudiar la disposición de la vivienda: el interior del amplio chalet se reparte a lo largo de una sola planta y la entrada principal da a un gran salón americano con cocina, del que parte un pasillo que lleva a las habitaciones. La inteligencia que hemos recibido indica que el traficante ha ocupado la suite principal junto con al menos dos prostitutas de lujo venidas desde Marbella. Lleva todo el día ocupado en una orgía de sexo, drogas y alcohol. A estas alturas de la noche, no debería suponernos ningún problema, pero en este trabajo no puedes dar nada por sentado. 

      Cierro los ojos mientras aguardo a la detonación, para que el fogonazo no deje imagen remanente. Un instante después del petardeo de la carga explosiva, los abro y enciendo la linterna táctica situada en mi subfusil FN-P90. Aunque el chalet está perfectamente iluminado, nunca sabes cuando entrarás en un lugar oscuro. El círculo de luz alumbra el suelo frente a mí y se une a los provenientes de las armas de mis compañeros. Al segundo, con la facilidad que da la práctica de miles de entrenamientos, un golpe sordo seguido de un portazo indica que el ariete ha hecho su función y la puerta blindada ha cedido, así que camino hacia el interior del chalet, moviendo mi arma a izquierda y derecha. 

      Si fuera una película de acción, estaríamos entrando todos a la vez, gritando «¡Policía!»; en la realidad, estamos penetrando de forma metódica, con cada uno de los GEO que me sigue cubriendo un ángulo del salón y guardando el mayor silencio posible, lo que nos permite escuchar música dance proveniente de las habitaciones del fondo. Pasan los segundos y nadie aparece en respuesta al ruido generado al penetrar en el chalet. Aprovechemos la suerte mientras dure. 

      El salón se encuentra vacío. Un rápido vistazo me muestra una televisión de plasma de gran tamaño colgando de una pared, con un gran sofá tipo chaise longue frente a ella. La cocina es pequeña, pero equipada con electrodomésticos de alta gama. Una gran mesa ovalada con capacidad para una decena de personas ocupa el centro de la sala. La rodeo y mis pasos son amortiguados por una mullida alfombra. Hago una seña a mis compañeros para que me sigan hacia la puerta del pasillo. 

      Dos lámparas LED iluminan el corredor, mostrando cuatro puertas a la derecha y tres a la izquierda. Las únicas que están cerradas son la primera de la derecha y la última de la izquierda que, según el plano, corresponde a la suite principal. El tiempo corre y no podemos arriesgarnos a que nuestra presa huya, así que hago una señal a dos de mis compañeros para que me sigan y revisemos las puertas de la izquierda, mientras el resto se encarga de las de la derecha.

      La primera de las puertas corresponde a una habitación sin luz con una cama vacía y deshecha, sobre la que hay algo oscuro. Apunto con la linterna; es un vestido negro, tirado de cualquier forma sobre la cama. Entramos y revisamos la habitación en unos segundos. Está vacía, pero ha sido usada. Seguimos. 

      La segunda puerta conduce a lo que aparenta ser un salón de juegos con una mesa de billar en el centro y una pequeña ruleta situada al extremo de la habitación. La música aquí es mucho más fuerte, proveniente de la siguiente habitación. Los tacos están sobre la mesa, como si se hubieran quedado a media partida. Unas bragas negras de encaje están metidas en uno de los agujeros. Mis compañeros iluminan una esquina de la mesa. Hay una bolsa abierta con un polvo blanco y en los laterales de la mesa hay restos de esa misma sustancia. No hace falta tener mucha imaginación para saber que aquí han hecho mucho más que jugar al billar. 

      Nos dirigimos a la tercera habitación, la suite principal de donde surge la música y la única de este lado que está cerrada. El resto del equipo ha terminado su inspección de las otras habitaciones y se reúne con nosotros. Una breve conversación entre susurros nos confirma que tampoco han encontrado a nadie. Nuestro objetivo nos espera tras la puerta número tres, donde el ritmo de la música dance sigue su crescendo imparable. 

      Como hombre en punta de la operación, me coloco frente a la puerta, mientras otro miembro del grupo pone su mano sobre el pomo y lo gira lentamente. La puerta queda abierta y expuesta a la patada que le doy para abrirla de golpe. El sonido machacón de una melodía hardcore inunda nuestros oídos. Dentro, el interior queda iluminado por el haz de la linterna, que se multiplica al reflejarse en los espejos situados en paredes y techo, junto con la bola de cristal que proyecta mil destellos por la sala. Una gran cama redonda ocupa casi toda la habitación, y en ella, varios cuerpos desnudos permanecen semienterrados entre las sábanas. Por un instante, me parece estar en el rodaje de una porno; casi espero ver una cámara buscando el ángulo más explícito. Me doy cuenta de que el número de personas no concuerda con lo que esperábamos y que hay más gente de la prevista. Tomo nota mental del hecho y, ahora sí, alzo la voz para hacerme escuchar por encima de la música. 

      —¡Policía Nacional! ¡No se muevan!

      Entro en la habitación y me coloco a un lado, dejando paso libre al resto de compañeros, que toman posiciones similares y dan las mismas órdenes que yo. En la cama, los participantes se van dando cuenta de que estamos aquí y se desenganchan con mayor o menor rapidez del cuerpo al que estaban unidos. Tras unos instantes, en lugar de un hombre y dos mujeres como preveía nuestra inteligencia, cuento cuatro hombres y otras tantas mujeres. Una cacofonía de voces se alza hablando en español y en una lengua extranjera que puede ser ruso o polaco. Una de las mujeres se pone a chillar histéricamente, añadiendo más caos a la situación. Debo actuar antes de perder el control. 

      Entonces, suena un disparo seguido por un grito de dolor. Uno de mis compañeros se sujeta la pierna derecha, en la que ha aparecido un agujero rojo por el que mana la sangre. Frente a él, encaramado en el borde de la cama, un hombre musculoso de pelo rubio y corto con el mentón muy pronunciado, mueve el brazo a un lado y otro, portando una pistola todavía humeante. Le apunto y mi linterna ilumina su rostro. Le reconozco como el traficante al que buscamos.

      —¡Atrás! —grita Lukov, con un fuerte acento ruso, en medio de un repentino silencio. No sé quién habrá quitado la música, pero bendito sea—. ¡Fuera de aquí, hijos de puta!

      Sin decir palabra, uno de mis compañeros lo coloca en su punto de mira, mientras otro vigila al resto de personas en la cama, y el restante se encarga de ayudar al herido. Apunto al traficante, mientras hablo imprimiendo toda la tranquilidad posible a mi voz. 

      —Mantengamos todos la calma y nadie más saldrá herido. Estás rodeado, Lukov. No tienes escapatoria. 

      Mientras hablo, rezo en silencio porque entre en razón. Ha herido a uno de los nuestros, así que lo único que deseamos todos es devolvérselo con creces. Sin embargo, nuestras ordenes son claras. El problema es que el maldito cabrón está rodeado por varios civiles, que hacen imposible tener una línea de tiro limpia. Y si toma a alguno de ellos como rehén… 

      —¡Una mierda! —Como si me hubiera leído la mente, agarra con rapidez a una de las mujeres por el pelo y le pone la pistola en la sien—. Marchaos ahora mismo de mi casa o me cargo a la puta. 

      Aprieto los dientes, sin apartar la vista de Lukov. Nervioso, este retrocede como un animal enjaulado hacia la pared cubierta de espejos, sin soltar a la mujer en ningún momento. Ella es una atractiva joven pelirroja, desnuda como todos los que están en la cama, a la que veo llorar en silencio por la presión del arma en su cabeza. 

      Trago saliva, pero tengo la boca seca. Nuestro objetivo es capturar vivo a Lukov; después, conseguir toda la inteligencia posible de la casa. Los hombres y mujeres que veo en la cama, protegiéndose como pueden, contarían como tal, pero las prioridades son las que son: primero el traficante, todo lo demás es secundario. Incluso si decidiera no preocuparme por sus vidas, no podemos arriesgarnos a abrir fuego. Y tampoco puedo llamar al equipo que cubre las salidas. A saber cómo reaccionaría si ve a un GEO a través de las ventanas. 

      —¿No me habéis escuchado? ¡He dicho que os larguéis!

      Tengo que hacer que siga hablando, tratar de que entre en razón. Al menos, servirá para ganar tiempo, por si se presenta la oportunidad de acabar con esta situación sin un baño de sangre. 

      —No podemos y lo sabes. Asúmelo, Lukov. Ríndete, no tienes otra opción. 

      —¡Claro que la tengo! —Tira del pelo de la mujer, que chilla en un tono dolorosamente agudo—. ¿Qué me impide matar a esta zorra si no os vais ahora mismo?

      —¿Y de qué te serviría? El chalet está rodeado. No tienes ninguna salida. —Me parece ver un atisbo de duda en su expresión, así que continúo—. Todo ha terminado. Lo único a lo que puedes aspirar es a que lo haga de la mejor forma posible. 

      —¡Tú no eres quién para decidir eso, svoloch! Yo mando aquí, yo tengo el control.

      —Utilízalo entonces y piensa, Lukov. Eres un tipo inteligente, no te interesa empeorar tu situación. 

      Algo en la expresión del traficante cambia, y sus labios se juntan formando una delgada línea. 

      —Proklyataya politsiya, ¿quién te crees que eres para venir a mi casa y decirme lo que me interesa o me deja de interesar? —pregunta, arrastrando las erres—. ¿Cómo te llamas, svoloch?

      —Julián —respondo sin pensar; cualquier cosa con tal de que siga hablando. 

      —¿Julián qué más? 

      —Julián Pizarro. Suelta a la mujer, Lukov.

      —No me des órdenes. —El traficante mete el cañón en la boca de la mujer, cuyos ojos aterrorizados lo dicen todo—. No soporto que me den órdenes.  

      —De acuerdo, pero no me estás dejando muchas opciones. 

      —Marcharos de aquí y la chica vive, Julián Pizarro. Esas son tus opciones.

      —No es tan sencillo.

      —Yo creo que sí —dice, relamiéndose los labios—. Dejáis de apuntarnos y salís por dónde habéis venido.

      —Ríndete y déjalo estar. Sabes que ha terminado todo. 

      —Tengo amigos muy poderosos que velan por mí —Lukov me mira a los ojos—. Pase lo que pase aquí, me aseguraré de devolverte el favor. 

      —¡Acaba con ellos, jefe! —dice, de repente, uno de los hombres. 

      —¡Cállate, imbécil! —estalla Lukov, girando la vista hacia este. 

      —Yo me rindo, ¡no disparéis! —grita otro, apartándose del traficante. 

      —¡Ni se te ocurra, hijo de puta! —Visiblemente enfadado, Lukov, saca el cañón de la boca de la mujer y apunta hacia el segundo secuaz que no pudo mantener la boca cerrada.

      Esta es la oportunidad. 

      Contengo la respiración, apunto y aprieto el gatillo una, dos veces. Tengo mi P90 en modo semiautomático, así que dos proyectiles salen disparados hacia Lukov, impactando y destrozando hombro y bíceps derechos. El brazo queda inutilizado y la pistola cuelga, con los dedos incapaces de reaccionar a las órdenes del traficante, que aúlla de dolor. 

      No hace falta más para que mis compañeros se pongan en marcha. Dos de ellos están subidos en la cama y apuntando a Lukov antes de que este pueda hacer nada más. Les imito y me acerco al traficante, quitándole el arma de su brazo inútil y sacando el cargador antes de guardarla. 

      —Volveremos a… vernos… —musita Lukov con la voz entrecortada. 

      Lo ignoro y sonrío mientras hablo por el circuito de comunicación, confirmando la captura del objetivo y que necesitamos ayuda médica. Puede que no haya sido la misión más limpia del mundo, pero hemos cumplido con nuestro objetivo.
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      Domingo 10 de julio, 17:20 horas.

      Base Operativa del GEO. Guadalajara.

      

      —¡Tenía un único objetivo y no solo casi lo jode, sino que tengo un operativo herido! ¡Encima le revela su identidad y le da palique! ¿Por Dios, Pizarro, en qué coño estaba pensando?

      Mantengo el rostro mirando al frente mientras el comisario jefe del Grupo Especial de Operaciones se desahoga. La operación de Málaga ha terminado y los equipos que participamos estamos de vuelta en casa. El compañero que recibió el disparo está ingresado y el pronóstico es bueno; la bala entró y salió limpiamente, sin tocar el hueso. Se recuperará. En cuanto a Lukov, imagino que estará a buen recaudo en una celda o en un avión rumbo a Roma o Londres, ya me da igual. Lo importante es que cumplí con la misión y sus objetivos, a pesar de lo que opine mi superior. 

      Por supuesto, no se lo puedo decir con estas palabras. 

      —Hice lo que consideré mejor, comisario. Se trataba de una situación imprevisible; en cuanto se presentó la oportunidad para llevar la misión a término de una manera que no implicase una masacre, la aproveché. 

      El despacho del jefe del GEO es funcional y espartano, como el resto de alojamientos de la base. Algunas fotos y medallas colgadas en las paredes y colocadas sobre la mesa lo diferencian de los demás, pero nada que cueste mucho trabajo quitar. Los policías duramos más o menos, vamos y venimos, pero el GEO permanece, y el comisario lo sabe tan bien como nosotros. Profiere un gruñido, que quiero interpretar como frustración, antes de coger una carpeta en su mesa y desplegar su contenido. 

      —Articulación del hombro destrozada por completo —enumera, leyendo del informe que tiene ante él—, rotura del cartílago y daños irreparables en el tendón del supraespinoso. Requerirá al menos de dos operaciones quirúrgicas, y no se garantiza la recuperación de la movilidad. ¿Era necesario, Pizarro? 

      —El sujeto era inestable, comisario y ya había herido a uno de los nuestros. Juzgué conveniente neutralizarlo, y esa era la forma más segura atendiendo a las circunstancias. 

      —Muy bien, ahora explíqueme por qué no pidió ayuda a los otros equipos.

      Necesito de todo mi autocontrol para que mis emociones no me traicionen. Esa es la pregunta que vengo temiendo desde que volvimos a Guadalajara. Repasando el escenario una y otra vez en mi cabeza, han aparecido nuevas posibilidades que en el calor del momento se me escaparon. Después de comprobar que la casa estaba vacía a excepción de la suite, podíamos haber lanzado bombas lacrimógenas en lugar de entrar a la fuerza, por ejemplo. O también podíamos haber pedido al segundo equipo que diera apoyo a través de las ventanas al mismo tiempo que entrábamos. O que el tercer equipo actuase como refuerzo para asegurar la superioridad numérica. O…

      —Ahora sé que era una de las opciones disponibles, comisario —termino diciendo—. En el momento, solo pensaba en atrapar al objetivo. 

      —Esa respuesta no me vale, Pizarro. —El comisario deja la carpeta en su mesa y se levanta, estirando su chaqueta hacia abajo con las manos—. Sabe muy bien que el GEO es un equipo. Las individualidades no funcionan aquí. 

      —Lo sé, comisario. 

      —Si lo sabe, ¿entonces por qué no contó con sus compañeros? 

      Evito la mirada de mi superior. No puedo darle una respuesta. 

      —Para estar en el GEO —dice él, al cabo de unos segundos— es necesario que uno lo desee, que tenga auténtica pasión por lo que nuestro escudo representa. Somos una unidad de élite, Pizarro, eso significa no solo que cuesta mucho formar parte del GEO, sino que incluso gente perfectamente capacitada para estar aquí no nos sirve.  

      La sangre se marcha de mis manos mientras el comisario habla. A pesar de la climatización de la sala, siento frío. 

      —En su caso, no es la primera vez que actúa por libre. Una cierta dosis de iniciativa es esencial para salir adelante en esta profesión, pero su labor en equipo tiene que ser exquisita, Pizarro. Le repito, las individualidades no funcionan aquí. En este caso, no ha habido consecuencias, más allá del compañero herido que, por suerte, se recuperará bien. Pero ¿qué habría hecho si el traficante decide matar a su rehén? ¿O si los hombres de Lukov hubieran decidido atacar? ¿Habría abierto fuego?

      Por desgracia, tiene toda la razón. Y aun así, soy incapaz de quedarme callado. 

      —Hice lo que creí más adecuado, comisario. 

      —Me temo que eso no es suficiente, Pizarro. 

      Vuelve a sentarse tras la mesa de su despacho y me observa. 

      —Dispone de dos semanas de vacaciones y días libres que no ha disfrutado todavía. Tómese un tiempo de descanso, váyase lejos y recapacite.

      —Prefiero volver con mis compañeros…

      —No es una sugerencia —me interrumpe—. Lárguese, y si es fuera de España, mejor. A su vuelta, evaluaremos de nuevo su caso y consideraremos si merece otra oportunidad, porque si tuviera que tomar hoy la decisión, no le gustaría el resultado. —Tras esas palabras, la expresión del comisario se relaja ligeramente—. Y a mí tampoco, porque es un buen policía, pero después de lo ocurrido en Málaga le necesito lejos por un tiempo. Puede retirarse, Pizarro. 

      No sé si mi cara estará pálida como la de un cadáver, pero así es como me siento. Saludo y me giro para marcharme del despacho. Cuando estoy en el pasillo es cuando empiezan a temblarme las piernas. Salgo del edificio sin hablar con nadie, acelerando cada vez más el paso. Cuando estoy fuera, empiezo a correr, saliendo por la entrada de vehículos hasta que tomo el camino de tierra que rodea el complejo y lleva al campo. Entonces corro hasta que no puedo más, y aún agotado sigo corriendo, como si eso pudiera borrar mi vergüenza.
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        * * *

      

      Jueves 21 de julio, 19:20 hora local.

      San Sebastián de La Gomera, La Gomera.

      

      Varios días después, he cumplido con las órdenes de mi superior y he cogido todos los asuntos propios y vacaciones que tenía pendientes, un total de diecinueve días. Misteriosamente, parecían discurrir a la velocidad de un caracol pero, al mismo tiempo, volaban y pasaban sin que me diera cuenta, acercando cada vez más el regreso a la base. Un regreso al que confieso que tengo miedo, porque si me echan del GEO, realmente no sé qué haría con mi vida. 

      Así que para escapar de todo eso, después de una semana en mi casa de Guadalajara, me vine hasta la casa de mi hermana melliza Carolina en La Gomera. Aunque nadie nos tomaría por mellizos, la verdad. Cualquier parecido que tuviéramos se perdió cuando entramos en la adolescencia. Mientras que mi hermana se quedaba en el metro setenta y desarrollaba su cuerpo hasta convertirse en toda una mujer de caderas anchas, yo crecí hasta el metro ochenta y dos, pero era un fideo esmirriado y estirado, como decía nuestro padre que en paz descanse. No fue hasta pasados los veintidós años que empecé a preparar las oposiciones a Policía Nacional y comencé a ganar peso y músculo. En cambio, Carol siempre estuvo en su peso ideal, y sus dos partos no han hecho más que acentuar su feminidad.

      Bueno, y completar nuestra familia con dos angelitos caídos del cielo: Adrián, el mayor con ocho años, el niño más revoltoso que he visto nunca, y Lucía, la princesa de la casa, un amor de cuatro años a la que es imposible decir que no. La verdad es que nunca me di cuenta de lo necesarios que son los niños en una familia hasta que nacieron mis sobrinos. Doy gracias que mi padre al menos conociera unos meses al nieto con el que comparte nombre, antes de que el cáncer se lo llevara. Gracias a él, y a su hermana que vino después, hemos tenido un aliciente para todas las reuniones familiares. Ahora, las Navidades y las fiestas del pueblo vuelven a ser un acontecimiento alegre que celebrar, y no una mera fecha en el calendario.

      —Si querías ver el mar, podría haberte mandado un vídeo por WhatsApp. 

      —No es lo mismo. Este olor, este paisaje, da vida —respondo a mi hermana sin darme la vuelta. 

      Las vistas desde la terraza de casa de Carol son espectaculares. La vivienda está orientada al sur y los colores del océano iluminándose con el ocaso son espectaculares. Nuestros padres son de Extremadura y yo he vivido siempre en el interior, así que cada vez que puedo empaparme de mar, lo hago. 

      —Hablando de olores, recuerda que hay más gente viviendo en esta casa. 

      —Me estás acusando sin pruebas. 

      —Conozco la mierda de mis hijos, Juli, y no huelen como si hubieran matado a alguien en mi baño —se burla. 

      —Me encargué de eliminar todas las pruebas del crimen —digo, sin poder evitar una sonrisa—. No te habría gustado ver lo que quedó flotando en ese váter.

      —¿Y era necesario tirar dos veces? ¿No sabes que hay sequía? 

      —Esa cosa se aferraba a la vida, te lo juro. No quería marcharse. 

      La mueca de disgusto de mi hermana no tiene precio. 

      —En un rato llega José Manuel para cenar. ¿Puedes vigilar a los niños mientras termino? 

      —Por supuesto.

      La sigo al interior de la vivienda, acompañándola en dirección a la planta baja. La casa de Carol es una casa grande alejada del pueblo; tiene dos pisos y es ideal para una familia que crece. Los dormitorios y un baño están en la primera planta, donde estaba asomado a la terraza, mientras que abajo hay cocina, otro cuarto de baño y un gran salón con chimenea donde hacen toda la vida familiar.

      Mientras bajo, me siento bien. Estar con ellos me hace feliz, y me permite olvidarme del sumidero por el que puede irse mi trabajo y mi vida. Carol lo sabe; ya me caló el mismo día que hablé con ella para pedir que me acogiera un tiempo.

      «¿De qué estás huyendo, Juli?», me dijo.

      No supe contestar entonces y ella no me ha insistido, pero tarde o temprano tendré que decírselo. Hablar con ella siempre me ha servido para aclarar mis ideas. Aunque puede que por eso tenga miedo de hacerlo ahora; igual no quiero saber el resultado. 

      —¡Tonto! ¡Devuélvemela! 

      La voz aguda de mi sobrina Lucía me trae de vuelta a la realidad. Está junto a su hermano, con un montón de juguetes tirados por el suelo y los dibujos animados puestos en la tele, aunque ninguno está prestando atención. Adrián está sosteniendo en alto una muñeca mientras se ríe, un nuevo episodio en la guerra eterna de los hermanos mayores contra los menores. Carol me mira y se encoge de hombros, antes de dirigirse a la cocina. Yo asiento y bajo por las escaleras, yendo hacia los niños con mi mejor gesto de adulto.

      —A ver, ¿qué está pasando aquí?

      —Adrián me ha quitado mi muñeca —dice Lucía, mientras se agarra a mi pierna—. ¡Es tonto!

      —¡Tú eres la tonta! No es una muñeca, es una figura de acción, y es mía —responde el aludido. 

      —A callar los dos. —Me siento en el suelo y hago un gesto a Adrián para que me imite. Tras un momento de duda, lo hace—. Dame eso. 

      Me lo entrega, haciendo caras, pero obedece. La muñeca en cuestión es una figura articulada, de unos 20 centímetros de alto, y debe ser de esos superhéroes del cine, porque es verde, va vestida de cuero y tiene una pequeña espada de plástico que puede engancharse en las manos. No la reconozco y no sé quién se la habrá comprado. Estos niños tienen más juguetes en sus pocos años de los que tuvimos nosotros en toda nuestra infancia. 

      —¿De quién es? —pregunto, sosteniéndola. 

      —¡Mía! —contestan ambos, casi a la vez. 

      —Si es de los dos, tenéis que compartirla. No podéis pelearos por ella. 

      Empiezan a hablar los dos a la vez, y frunzo el ceño mientras los miro seriamente. Saben que cuando el tío Julián se pone serio no valen las niñerías, así que Adrián, un poco más espabilado por la edad, se calla, mientras Lucía sigue hablando tan rápido como puede, como si eso le diera más la razón. 

      — …noesjustoAdriánsiempresequedalosjuguetesmáschulos…

      —Tranquila, princesa Lucía. —Pongo dos dedos sobre sus labios para callarla—. Recupera el aliento, creo que ya sé qué pasa. ¿Los dos queríais jugar al mismo tiempo con la muñeca? 

      —No es una muñeca —repite Adrián.

      —Con la figura de acción, me da igual. —Desde la cocina, mi hermana interrumpe la preparación de la cena para mirarme divertida—. Ya veo que los dos la queréis, pero no estáis dispuestos a compartir. Eso me obliga a tomar una decisión salomónica.

      —¿Qué es sa-lo-mó-ni-ca? —pregunta Lucía, con un brillo en los ojos y separando cada sílaba. Le encanta aprender nuevas palabras. 

      —Significa que es una decisión muy importante y se llama así por una historia muy antigua. ¿Queréis que os la cuente? 

      —¡Sí! —Mi sobrina no lo duda, pero Adrián parece más reticente, aunque al final termina asintiendo en silencio. 

      —Hace mucho tiempo, había un reino muy lejano cuyo rey se llamaba Salomón. Era un rey muy sabio, y sus súbditos acudían ante él para que les ayudara a resolver sus problemas. Un día, aparecieron dos mujeres que llevaban un bebé, y ambas aseguraban que eran la auténtica madre. 

      »Resulta que las dos mujeres vivían en la misma casa y el bebé de una de ellas había muerto —Lucía pone carita de pena—. Cuando lo descubrió, enloqueció y cogió al bebé de la otra mujer, diciendo que era el suyo. Ahora se presentaban ante el rey Salomón diciendo que las dos eran la madre, y el rey no tenía modo de saber cuál de las dos decía la verdad y cuál mentía. Tras pensarlo bien, se levantó y habló con voz fuerte: «Soldado, trae una espada y corta al bebé por la mitad. Así cada madre tendrá su parte».

      »Entonces una de las mujeres dijo entre lágrimas: «¡No, por favor, no hagáis eso! ¡Dádselo a ella, es suyo, no hagáis daño al bebé!». La otra mujer, en cambio, dijo «Es la decisión del rey, y hay que respetarla. Que lo partan en dos, pues». Pero antes de que el soldado se acercara al bebé, Salomón dijo: «Detente, soldado. Ya no hace falta, sé quién es la verdadera madre. Entrégaselo a esta mujer que llora por su bebé. Ahora sé que es de ella, porque una auténtica madre preferiría entregar a otro su hijo antes de ver cómo le hacen daño».

      Termino la historia y contemplo a mis sobrinos, que han quedado absortos mientras la contaba, incluso Adrián. 

      —Ahora que ya sabéis qué es una decisión salomónica y de dónde viene, voy a hacer lo mismo que el rey Salomón. —Tomo el juguete entre mis manos, sujetándolo por las piernas y por la cabeza—. Lo partiré en dos y así podréis jugar con él, sin necesidad de pelearos. 

      —¡No, tío, no! —dice Adrián, acercándose a mí con cara de susto. 

      —¡No la rompas! —dice Lucía, casi al mismo tiempo, igual de asustada. 

      —¿Qué es esto? ¿Ninguno queréis que la rompa?

      —¡Nooooo! —gritan a la vez. 

      —¡A ver qué haces ahora, Salomón! —grita Carol desde la cocina, sacándome la lengua. 

      —Muy bien, ya veo que los dos queréis mucho este juguete, así que no lo romperé, pero tampoco os lo devolveré. —Sus jóvenes ojos se abren exageradamente—. He decidido que los dos os merecéis jugar con él, pero como solo hay uno, no puede ser. Así que mañana iremos al centro comercial y os compro otro. 

      El temor que había antes en sus rostros se convierte en alegría. Viendo esa felicidad, me prometo a mí mismo que haré lo que sea para preservarla y que nunca sufran daño. Entonces me doy cuenta. Si termino fuera del GEO no es tan terrible; hay cosas más importantes en la vida, como los dos chiquillos que saltan sobre mí locos de contentos. Es como si una nube hubiera estado tapándome y de repente pudiera volver a sentir la luz del sol. Esto es lo que importa en la vida, la familia, la gente que quieres. Me río con mis sobrinos, como hacía tiempo que no reía. 

      Lo que venga, lo afrontaré con la ayuda de los míos. Todo saldrá bien.
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      Jueves 21 de julio, 21:43 hora local.

      San Sebastián de La Gomera, La Gomera. 

      

      Me echo hacia atrás en la silla y contemplo la mesa. Mi hermana me ofrece arroz con leche y yo niego con la cabeza. No sé a quién escuché que las madres te dan más de comer cuánto más te quieren. Si es así, nadie puede dudar de que Carol ama a su familia: los platos vacíos donde antes había ensalada y croquetas caseras son la prueba del delito. Y si no fuera suficiente, el bol en el centro de la mesa lleno de arroz con leche sería la guinda. Mis sobrinos comen como limas y mi cuñado José Manuel y yo tenemos buen saque, pero ni por esas hemos sido capaces de acabárnoslo.

      El hombre por el que abandonó la península y su familia para venirse a vivir a las islas está sentado frente a mí. Reconozco que al principio me cayó mal; pensaba que solo era un azafato guaperas que quería tirarse a mi hermana. Pero con el tiempo he visto que la quiere de verdad y se preocupa por ella y sus hijos, con lo que terminó recibiendo mi bendición, aunque nunca hizo falta. Carol ya se había decidido y no había más que hablar. 

      —¿Cuándo nos vas a llevar a Disneylandia, papá? —pregunta Lucía. Desde que llegué, todas las noches hace la misma pregunta, con la vana esperanza de obtener una respuesta distinta a «el año que viene».

      —Ya lo sabes, cariño —dice Carol, mientras toma otra cucharada de postre—. El año que viene, si podemos. 

      —Esto, cariño… puede que sea antes de lo que pensamos —dice José Manuel con su acento canario—. ¿Te acuerdas del sorteo de la línea aérea que te comenté? ¿El del vuelo a Los Ángeles?

      —Uh-uh —dice ella con la boca llena. 

      —Me ha tocado. —La sonrisa de José Manuel no puede ser más amplia—. Tenemos billetes en clase preferente para viajar cuando queramos siempre que sea antes de que acabe el año. 

      Aplaudo al escuchar esas palabras y soy el primer sorprendido. Carol se levanta y besa a su marido en los labios mientras los niños gritan y aplauden conmigo. En nuestra familia nunca nos ha tocado nada; puede que el truco sea formar la tuya propia.

      —Enhorabuena, cuñado —digo cuando separa sus labios de los de mi hermana—. ¿Y cuándo os vais? 

      —Bueno, hay mucho papeleo que hacer. Tenemos que sacar los pasaportes de los niños, tenemos que mirar el tema del hotel y —dice, mirando a Lucía— asegurarnos de que el ratón Mickey abre Disneylandia para los días que vayamos. Tenemos más de cinco meses de margen, así que creo que nos da tiempo. 

      —Pues esto habrá que celebrarlo, ¿no? —dice Carol—. ¿Una copita, Juli?

      —Ya sabes que no bebo, pero si es poco, puedo hacer una excepción. 

      —Que no bebe, dice —se ríe mi hermana—. Recuerdo como padre y tú «bautizabais» el café con aguardiente. Seguro que sigues haciéndolo. 

      —Solo si no estoy de servicio —digo, encogiendo los hombros. 

      —Pues tengo un gomerón por aquí que llevo reservando para una ocasión especial y creo que hoy es el día. —José Manuel se levanta y va hacia el pequeño armario que tienen como despensa en la cocina—. Vas a ver, Julián, no has probado cosa más buena en tu vida. 

      —¿Te vienes con nosotros a Disneylandia, tío? —pregunta Adrián. 

      —No creo, chico. No tengo billete y está mi trabajo… —Dejo la frase colgando en el aire. Sí, siempre ha estado mi trabajo primero, pero es muy posible que dentro de poco no lo tenga. Y por nada en el mundo me perdería la cara de mis sobrinos cuando entren en Disneylandia. En ese mismo momento, tomo la decisión—. No, olvídalo. Tengo que organizarme un poco pero si consigo el billete, claro que voy con vosotros. Si tú me dejas, Carol, por supuesto. 

      La cara de mi hermana y sus ojos brillantes lo dicen todo. 

      —Pues claro que sí, tonto. Pero más te vale cumplir con esa promesa; si luego no vienes, romperás el corazón de tus sobrinos y eso no te lo perdonaré nunca. 

      —¿Qué pasa? —pregunta José mientras trae una botella con un líquido de color tostado, y varios vasos.  

      —Voy a intentar ir con vosotros, si es que puedo conseguir billete y arreglarlo en el trabajo.

      —¿En serio? Pues ya está hecho. Para algo tenía que servirme ser auxiliar de vuelo. Tú olvídate del tema, tendrás tu billete para el mismo vuelo que tomemos nosotros, ¡y en primera!

      —No es necesario, José. 

      —Chacho, déjate querer —me dice sonriendo—. ¿O quieres desilusionar a tus sobrinos?

      El timbre de la puerta suena, sorprendiéndonos a todos. Miro el reloj: son casi las diez de la noche. La casa de mi hermana está bastante lejos del pueblo. Aquí no puede venir nadie por equivocación. 

      —¿Esperamos a alguien? —pregunta Carol. 

      —No, seguramente sea algún vecino que necesita ayuda con algo. —José Manuel pone la botella y los vasos sobre la mesa—. Voy a ver qué quieren. 

      Mi cuñado va hacia la puerta y la abre confiadamente. Desde mi asiento en la mesa no puedo ver quién está fuera, pero en cuanto le veo retroceder y alzar las manos, me pongo en guardia. Algo va mal. 

      —Por favor, no… —dice José Manuel. 

      La detonación inconfundible de dos disparos corta sus palabras. Como por arte de magia, aparecen dos puntos en la espalda de mi cuñado, situados un poco por debajo del esternón. Hipnotizado, veo como se tiñen de rojo y después cómo cae José Manuel al suelo. Los gritos de mi hermana y los niños hacen que me levante de golpe, agarrando lo primero que encuentro, la botella de gomerón. Sé que es inútil frente a armas de fuego, pero el instinto es más fuerte. 

      Un desconocido con ropas de motero, rapado completamente y con un tatuaje de una tela de araña cubriendo su cabeza, entra en la casa. Sonríe de forma macabra mientras sujeta un fusil HK G36; sus enormes manos sostienen el arma como si fueran un juguete. Carol se ha tirado al suelo y está chillando mientras agarra el cuerpo de José Manuel. Bajo la vista un segundo y veo a mi cuñado escupiendo sangre. Todavía sigue con vida; si consigo acabar de alguna manera con este cabrón, podríamos llevarlo al hospital de La Gomera. 

      —Hola, Julián Pizarro.

      Se me hiela la sangre en las venas. Reconozco esa voz y ese acento ruso, pero no puede ser. El tío del tatuaje camina hacia el interior de la vivienda y tras él aparece otro, de mentón pronunciado y pelo rubio y corto, con el brazo derecho escayolado y sujeto al pecho con varias vendas. Es imposible, pero es Dmitri Lukov. Tras él, viene otro matón con el pelo engominado y una mueca de disgusto grabada en el rostro. Lleva un traje gris y una pistola HK USP, que sostiene con ambas manos mientras se coloca al lado de la puerta, sin perder ojo de lo que pasa en el interior. Cualquier posibilidad que tuviera de acabar con ellos se ha esfumado. El tío de la mueca puede meterme un balazo antes de dar un solo paso. 

      Entonces me doy cuenta de que mis sobrinos se han callado y están abrazados con fuerza a mí. Tengo que sacarlos de aquí cómo sea. Debo salvarlos a ellos y a Carol; para José Manuel ya es tarde. Una pequeña parte de mi mente se sorprende y se asquea de lo rápido y fácil que he llegado a esa conclusión. La ignoro y me concentro en buscar una salida. 

      Haz que hable, Julián. Si hablan, no disparan. Y cuando se presente la oportunidad, tómala. 

      —No esperaba volver a verte —digo, sintiendo mi boca seca como la lija. 

      —Apuesto a que no, svoloch. —Lukov camina despacio y observa con indiferencia la cocina y el salón—. Seguro que pensabas que estaba entre rejas. Que nunca volverías a verme.

      Le miro sin dar respuesta, retrocediendo lentamente para poner más distancia entre ellos y los niños, manteniendo la botella en alto. El ruso me mira y la señala, sonriendo. 

      —¿De verdad crees que te servirá de algo? 

      —Ayuda a mi paz mental —contesto. 

      —Te entiendo, pero no me parece adecuado. Déjala en la mesa. 

      —Prefiero tenerla en la mano, gracias. 

      —Déjala en la mesa o tu familia muere.

      Aprieto los dientes, y bajo lentamente la botella, poniéndola en la mesa.  

      —Mucho mejor así. ¿Recuerdas lo que te dije en Málaga? 

      —Mi memoria ya no es lo que era. 

      —Te dije que volveríamos a vernos, svoloch. Y siempre cumplo lo que prometo. —En ese momento, parece reparar por primera vez en Carol, que sigue llorando sobre el cuerpo ensangrentado de su marido—. Gunter, coge a la mujer. 

      El tío del tatuaje se acerca a mi hermana y, con una de sus manazas, la toma del brazo para levantarla a la fuerza. Carol sigue conmocionada; no encuentro otra explicación a que no oponga resistencia alguna, ni siquiera cuando el tal Gunter coloca el cañón del fusil en su mejilla. 

      —¡Deja a mi familia, Lukov! —La angustia y la tensión se dejan notar en el temblor de mi voz—. Haz lo que quieras conmigo, pero deja que se vayan. 

      El ruso se ríe entre dientes. Se acerca a José Manuel, cuyo rostro ha perdido todo el color; su pecho está inmóvil y comprendo con dolor que mis sobrinos ya no tienen padre.

      —¿Tan pronto hemos llegado al punto del sacrificio, Julián Pizarro? Esperaba que resistieras un poco más. 

      —No tengo problema en resistir todo lo que quieras. Tortúrame cuánto te apetezca, pero déjalos que se vayan —digo, intentando que no me tiemble la voz. 

      —Me parece que no lo entiendes, svoloch. Las reglas son muy sencillas: puedo hacer lo que me dé la gana y tú no puedes hacer nada para evitarlo. 

      Siento un nudo en mi garganta que me ahoga. Mi cabeza busca, sin éxito, una salida. Lo único que puedo hacer es que siga hablando. 

      —¿Cómo has logrado escapar? 

      —Es una bonita historia. —Lukov coge una silla y se sienta, con cuidado de no chocar su brazo derecho con nada—. Sobre todo para mí. Para ti no lo será tanto, porque además es muy breve. Te dije que tenía amigos muy poderosos, Julián Pizarro. Algunos de mis clientes me tienen en tan alta… ¿cómo se dice? consideración, esa es la palabra. Me tienen en tan alta consideración que están dispuestos a quemar sus contactos para que yo pueda fugarme. —Se lleva la mano izquierda al pecho—. Los productos que yo ofrezco, y no es falsa modestia, son muy difíciles de conseguir. Si desaparezco, hay gente poderosa que se queda sin su mejor proveedor y hay muchas familias que pierden su modo de vida, aquí y en otros países.

      Me mira, como si esperase que fuera a hacer algún comentario, pero no voy a arriesgarme. Tiene mi atención completa y seré el público que quiere todo el tiempo que se le antoje. Cada segundo que mi familia sigue con vida es una pequeña victoria. 

      —Comprenderás entonces que, después de ese esfuerzo que han hecho para rescatarme, me sienta dividido. Por un lado, no puedo estar más feliz de haber escapado y poder moverme de nuevo a mi gusto por todo el mundo. Hablando de eso, nunca había estado en La Gomera. Es otra de las cosas que te debo. —Inclina la cabeza hacia su brazo derecho—. Por otro lado, este rescate me pone en una situación difícil. Ahora debo favores, svoloch, y mis márgenes de ganancia con determinados clientes se han esfumado por completo. Encima, no les puedo negar mis productos, porque, al fin y al cabo, me han salvado. 

      »Aunque parezca lo contrario, no me estoy quejando. Dadas las circunstancias, ha sido un generoso sacrificio por parte de mis clientes y yo soy un hombre que siempre da más de lo que recibe. Lo que nos lleva a aquí y ahora. —Lukov se levanta y camina con aire ausente por delante de mí—. Creo que me apetece un trago de esa botella. Sírveme. 

      Me quedo atónito durante un segundo. Pero aunque lo que más deseo es estampar la botella contra su cara, lo que hago es tomarla despacio y servir tres dedos de gomerón mientras miro a Lukov a los ojos. El ruso coge el vaso y lo huele, antes de dar un pequeño sorbo. Parece que le gusta, porque después se lo toma todo de un trago. 

      —Está muy bueno. ¿Qué es?

      —Se llama gomerón —contesto—. Es un licor típico de la isla. 

      —Pon otro —dice Lukov muy serio. 

      Le echo otros tres dedos. En esta ocasión, toma el vaso y mueve la mano para que el líquido gire en el interior durante unos segundos. Después, toma un sorbo y se puede ver claramente como lo paladea. 

      —¿De qué está hecho?

      El tono amistoso de sus palabras tan solo potencia lo surreal de la situación. Aquí estoy, dando de beber a un traficante ruso frente al cuerpo sin vida de mi cuñado. Y lo peor es que debo seguirle el juego para que no mate a los míos. 

      —La verdad es que no lo sé. No soy de aquí. 

      Lukov toma otro sorbo y frunce los labios de gusto mientras asiente con la cabeza y me mira. Entonces se gira a mi hermana. 

      —Igual ella lo sabe. ¿Qué lleva este… gomerón? 

      Carol continúa en silencio, con la mirada pérdida. Entonces, el llamado Gunter aprieta más el cañón del fusil contra ella, y parece recuperar la vida, como en los espectáculos de hipnosis. 

      —Te preguntaba qué lleva esto, neschastnaya suka —dice, señalando el vaso.

      —Está hecho con miel de palma y aguardiente —contesta Carol, todavía en estado de choque. 

      —Muchas gracias, lo tendré en cuenta. Gunter, suéltala y que vaya con sus hijos.

      El hombre del tatuaje suelta a Carol. Al ver a los niños detrás mí, reacciona y corre hacia ellos, abrazándolos y consolándolos como solo puede hacer una madre. 

      No me gusta a dónde va esto. 

      —Todavía estás a tiempo de no hacer algo irreparable, Lukov —digo, cubriendo con mi cuerpo a Carol y los niños. 

      —¿En serio, Julián Pizarro? Ya es un poco tarde para eso —dice, sonriendo. Sabe que tiene todas las cartas—. ¿O crees que me tomaría la molestia de venir a esta isla de mierda solo para saludarte?

       —Por favor. —Consigo tragar saliva, y es como si tragara una piedra—. No les hagas daño. 

      Lukov levanta el vaso y se acaba el gomerón; después, lo contempla unos segundos antes de tirarlo al suelo, donde se hace añicos. Es curioso como el cuerpo puede reaccionar ante una muerte cercana. Ahora mismo, debo estar cargado de adrenalina y mis sentidos están completamente alerta. Creo que podría contar todos los pedazos del vaso roto desde donde estoy.

      Entonces lo escucho. El sonido lejano de unas sirenas de policía. Es leve, pero no me cabe duda. Lukov y sus secuaces no parecen haberse dado cuenta, ¡es mi oportunidad!

      —O quizá podrías atreverte a luchar como un hombre —digo, alzando la voz todo lo que puedo—. ¿Es que solo eres valiente cuando tienes a dos tíos armados cubriéndote las espaldas? ¡Pelea conmigo, Lukov! Incluso me ataré un brazo a la espalda para que estemos igualados. 

      Termino de hablar y todo queda en silencio. Qué no oigan las sirenas, es todo lo que pido. Entonces, Lukov rompe a reír y sus secuaces, como no podía ser menos, le siguen. Durante un buen rato, Lukov se ríe a carcajadas, hasta puedo ver como se le saltan las lágrimas; no entiendo por qué, pero que siga así, por favor. 

      Entonces mi corazón se detiene. El hombre de manos grandes y la tela de araña tatuada en la cabeza para de reír y retrocede hacia la entrada. 

      —Dmitri, tenemos que irnos. —dice con voz ronca. 

      —¿Cómo que… jajajaja… irnos? 

      —Vienen esos cerdos de la policía —contesta el tatuado mientras me apunta con el arma. Ahora que todos han parado de reír, se puede escuchar el sonido de las sirenas acercándose. 

      —¡No jodas! —Lukov se limpia los ojos—. Me habría gustado estar más tiempo contigo, Julián Pizarro, pero debo irme. Te voy a dejar algo para que me recuerdes. Gunter, tu arma. 

      Lukov toma el fusil de Gunter y lo sostiene con cuidado con su brazo izquierdo, antes de apuntarme. 

      —No es como quería hacerlo, pero no tengo más remedio. —Veo cómo acciona la palanca selectora sobre el disparador, y pone el fusil en modo automático.

      —¡Mi familia no, Lukov, ellos no! —grito. Me da igual lo que me pase a mí, pero Carol y los niños deben vivir.

      El traficante parece pensárselo y termina asintiendo. Sin decir palabra, hace un gesto indicándome que me aparte. Inspiro profundamente, y me alejo unos pasos, ignorando sus sollozos. Quiero mirarlos por última vez, pero no quiero atraer la atención de Lukov sobre ellos, así que fijo mi vista en el ruso y abro los brazos.

      —Hazlo.

      Las sirenas suenan cerca, pero para mí ya será tarde.

      El traficante levanta el fusil y me apunta.

      El cabrón sonríe mientras me mira. 

      Pienso en todo lo que me voy a perder de la vida de Adrián y Lucía. 

      Es un precio que pagaré gustoso para que sigan vivos. 

      La sonrisa en el rostro de Lukov se hace más pronunciada y empieza a reír. 

      Entonces, gira el arma dos grados y abre fuego sobre mi hermana y mis sobrinos. El sonido de los disparos se mezcla con sus gritos y el mío propio. Salto sobre la mesa para matar al ruso. Lukov mueve su arma hacia mí y un fogonazo de dolor me rasga el muslo izquierdo. Lo ignoro y doy un paso hacia delante para matar a ese cabrón. Siento otro impacto, ardiente y húmedo al mismo tiempo, en un costado. Lukov ríe a carcajadas. Escucho un sonido estruendoso y ya no siento nada más.
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            EL DESPERTAR

          

        

      

    

    
      DOLOR. 

      

      Intento abrir los ojos pero no veo nada. Lo único que siento es un dolor intenso y llameante por todo el cuerpo. Tras una eternidad de sufrimiento, oigo sonidos que no puedo identificar y voces que no conozco. Quiero moverme, pero es como si mi cuerpo pesara una tonelada y mis brazos se niegan a obedecer. Tengo calor, mucho calor. En medio del tormento, algo metálico entra en mi brazo. Una gota más en el océano de dolor, y por esa gota entra un alivio oscuro y helado que se expande lentamente y elimina todas las sensaciones. La oscuridad me reclama y yo le doy la bienvenida. 
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        * * *

      

      Mi consciencia se activa de nuevo, o al menos eso creo. ¿Cuánto tiempo ha pasado? No sé si estoy despierto o estoy soñando. Abro los ojos y la luz me deslumbra. No puedo dejar de mirarla. Un zumbido constante pita en mis oídos. ¿Tengo oídos? Esto es todo muy extraño. Estoy inmóvil pero siento que me estoy moviendo. Es la luz más blanca que he visto en mi vida y no me canso de mirarla. ¿Qué es eso? Sombras en la luz. Mis párpados pesan mucho. ¿Por qué hay sombras? Estropean la luz. ¡No, no quiero cerrar los ojos! Tengo que seguir mirando la luz. Cierro los ojos y lucho para abrirlos. Si hay luz, estoy vivo. Si no hay luz, ¿estoy muerto? Me rindo, avergonzado. Solo hay oscuridad y me hundo en ella. 
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        * * *

      

      Despierto de nuevo. ¿O es la primera vez? Siento mi mente como envuelta en algodón. Cuesta pensar. Debería descansar. ¿Pero por qué? No puedo descansar. Tengo algo muy importante que hacer. No recuerdo qué, pero sé que da sentido a mi vida. ¿Esto es mi vida? Intento recordar, pero el esfuerzo es demasiado. Mi mente se apaga poco a poco...
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        * * *

      

      Siento que alguien me mueve. Eso es lo que me ha despertado ahora, alguien moviéndome. ¿Por qué me mueven? ¿Dónde estoy? Trato de abrir los ojos sin éxito. Intento mover los brazos, pero solo logro mover las puntas de los dedos. No entiendo la causa. Antes era capaz de moverme y ahora no. ¿Por qué? Dejan de moverme, ahora estoy de lado. No entiendo nada. Solo sé que estoy cansado, voy a dormir.
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        * * *

      

      Oigo un portazo y abro lentamente los ojos. ¿Quién cierra tan fuerte? No lo sé, pero ha logrado despertarme. Siento un sabor extraño en la boca. No reconozco dónde estoy. No es mi casa. No es mi cama. Mis sábanas son más gruesas, y no tienen letras escritas. ¿Qué pone? ¿Es ruso? No lo sé, pero pensar en Rusia me enfurece. La máquina al lado de la cama se pone a pitar. La ignoro y me concentro en las letras. Son familiares, pero distintas. Intento enfocar, cuando me doy cuenta de que solo estoy viendo por un ojo. No importa, concéntrate. Es tu misión. ¿Qué pone? Después de forzar mi vista y lograr que me duela la cabeza, me doy cuenta de que están al revés. Sabiendo eso, es fácil leer lo que pone, al menos las letras más grandes. «12 de octubre». 

      Estoy en el 12 de octubre. El hospital 12 de octubre. Si estoy en el hospital es que estoy enfermo. ¿Qué me ha pasado? Trato de hacer memoria. ¿Cómo he llegado hasta aquí? Lo último que recuerdo… 

      No recuerdo nada. 

      No sé cómo me llamo. 

      Debería preocuparme, lo sé, pero no me importa en absoluto. Debe ser algo de lo que te dan en el hospital. 

      ¿Y ahora qué? 

      No tengo mucho más que hacer, y el trabajo de leer la sábana me ha dejado cansado, así que decido que mejor me duermo de nuevo. 
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        * * *

      

      Esta vez la oscuridad es distinta. No es el olvido en el que vengo cayendo desde que tengo recuerdos, sino un estado diferente. Puedo moverme y estoy caminando por un pasillo muy largo, en el que hay puertas a uno y otro lado. Están todas cerradas, y sé que, si oso abrir alguna de ellas, lo que hay dentro terminará conmigo, así que corro por el pasillo en busca de una salida. Correr es una sensación intoxicante. El viento en mi cara, los músculos respondiendo de forma automática a mis órdenes… siempre me ha gustado correr, ¿cómo he podido estar tanto tiempo sin hacerlo? 

      Ya no estoy corriendo por el pasillo, sino por un camino de tierra. Es el camino que lleva a mi casa, pero todavía está muy lejos, así que disfruto de la carrera. Por encima de mí, se extiende la inmensa bóveda del cielo azul. No hay una sola nube que manche el firmamento. Sin dejar de correr, salto y mis piernas se elevan por encima de la tierra. Me despego del suelo y abro los brazos. Tomo altura y vuelo, con el paisaje paseando por debajo de mí: montañas, ríos, campos… hasta que llego al pueblo. 

      Sin transición alguna, estoy tirado en una tumbona en la puerta de la casa de mis padres. Tengo quince años y estoy mirando el cielo nocturno. Mi madre y mi hermana están sentadas a mi lado, tejiendo. Mi padre está apartado de nosotros, en la oscuridad de la puerta de la cochera. Huelo tabaco negro, sé que está fumando. Las polillas aletean alrededor de la farola que hay frente a la casa. De vez en cuando, un murciélago pasa a toda velocidad y se lleva una. Estoy en paz. No quiero que esta noche termine nunca. 

      —Juli —dice mi hermana—, ve a bañarte de una vez o me meteré yo al baño y tendrás que esperar. 

      ¿Por qué tiene Carol que fastidiarlo todo? Con lo a gusto que estaba tumbado aquí. La miro, pero en lugar de la adolescente que era entonces, veo a la mujer que es. Que era. Se me hace un nudo en la garganta. 

      —¿Qué te pasa, idiota? —me pregunta— ¿Por qué lloras?

      No tengo palabras para describir la pena infinita que me produce verla. Solo sé que no puedo contenerme y lloro como nunca lo he hecho en mi vida. 
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        * * *

      

      Me despierto con lágrimas en los ojos y preso de una profunda tristeza. Estaba soñando, no recuerdo el qué, solo que estaba Carol. Y que no podía soportar su pérdida. Trato de conservar la memoria de lo que soñé, pero se desvanece como el humo. Al tiempo que se va, la realidad de mi situación me golpea con toda su crudeza. 

      Sigo llorando, porque ahora sé los motivos. José Manuel, Carol, Adrián, Lucía. Mi familia, asesinada por un animal con forma humana. 

      Pero estoy vivo. No sé cómo, pero he sobrevivido. 

      Tan rápidamente como llegaron, las lágrimas se cortan por la rabia que siento en mi interior. Esta furia es diferente a cualquier otra que haya experimentado. No es un torrente, no es una explosión de adrenalina. Es un velo frío que lo tapa todo y que ahoga cualquier otra emoción. 

      Me dieron por muerto, pero se equivocaron. Ese fue su error, y Lukov y sus secuaces lo pagarán con su vida.
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        * * *

      

      Martes 27 de septiembre, 11:43 horas.

      Hospital 12 de octubre, Madrid. 

      

      Desde que he recuperado la memoria, han desfilado por delante de mi cama más doctores de los que había visto nunca. En cuanto se despejó mi mente, empecé a escucharles con atención. Según me dicen, he perdido el bazo, han tenido que reconstruir mi cara, que todavía no he podido ver a causa del vendaje, y parece que tendré suerte si no pierdo el ojo izquierdo. Bueno, mi rostro no será una visión agradable, pero con gafas de sol imagino que podré caminar por la calle sin parecer un orco. 

      En cuanto a movilidad, tengo dos fracturas en la tibia izquierda, y me han escayolado la pierna. El resto de miembros funciona con relativa normalidad. Apenas tengo fuerza en las manos y duele como el demonio intentar moverme, aunque me estoy acostumbrando.

      Sin embargo, no debería estar vivo. La ráfaga a bocajarro de un HK G36 debería haberme mandado al otro barrio, por no mencionar los disparos que recibí del hombre engominado. Solo se me ocurre una explicación: Lukov manejaba el fusil con una sola mano, y no su mano fuerte, lo que afectó a su puntería. La mayor parte de las balas ni me dieron.

      Afortunado de mí. 

      Los doctores y enfermeras que me tratan no suelen hablar conmigo. Cuando deben dirigirse a mí, me dicen únicamente «señor». Si tienen conocimiento de mi nombre o apellidos, se cuidan mucho de decirlos en mi presencia. Ninguno me ha contestado cuando le he preguntado por mi familia o cuándo saldré de aquí; tan solo me indican que me centre en descansar y recuperarme. De momento, les he seguido el juego, aunque no sé hasta donde llegará mi paciencia. 

      Los días pasan indistinguibles unos de otros. La televisión que hay en mi cuarto solo tiene canales de películas, series y documentales, ni una sola cadena nacional o informativo que me pueda decir algo del mundo exterior. Es como si estuviera encerrado en una burbuja. A pesar de eso, voy consiguiendo información, sacada de retazos de conversaciones y medias respuestas de los médicos y enfermeras que me atienden. Sé que fui trasladado a la península en un avión medicalizado desde La Gomera, pero no conozco ningún detalle, ni tampoco qué pasó en la casa de mi hermana o si Lukov ha escapado o está preso. 

      Eso es lo que peor llevo. La rabia que siento en mi interior no se ha calmado en absoluto y lo único que quiero es salir del hospital y cazar a Lukov. Por desgracia, no puedo, incluso si me dieran el alta hoy. Me parezco poco a lo que era; he adelgazado once kilos y me he quedado en los huesos, como cuando tenía dieciséis años. No he perdido el ojo izquierdo como temían, pero la cicatriz en torno a él es bastante prominente todavía, así que me he acostumbrado a andar casi siempre con gafas de sol. 

      Con todo, sigo vivo. No soy un especialista pero conozco el síndrome del superviviente, y sé que en este momento soy material defectuoso, en todos los sentidos. Un psicólogo comenzó a tratarme hace unas semanas, pero pude ver que la verdad de lo que me pasaba iba a ser demasiado para él, así que he aprendido a mentir y simular que estoy bien. No sé si le engaño y tampoco es que me importe especialmente. Es otra forma de ocupar mis días aquí, aparte de ver una y otra vez reposiciones de La que se avecina o documentales sobre operaciones secretas en la II Guerra Mundial. 

      El tiempo pasa y, por imposible que parezca, mi cuerpo se va recuperando. Cuando me quitaron el vendaje de la cara decidí dejarme la barba para tapar las cicatrices de las mejillas y el mentón. Ahora, me miro al espejo y un desconocido me devuelve la mirada. Me asusta lo mucho que ese tipo me recuerda a mi padre, sobre todo al final de su vida. 

      La rabia sigue ahí, una compañera fiel que me acompaña en todo momento y a la que me estoy acostumbrando. La única forma que tengo de soltarla en el hospital es sometiéndome a intensas sesiones de rehabilitación. Justo lo que me ha recetado el doctor: interminables horas de esfuerzo y sudor para lograr que mi pierna vuelva a funcionar con normalidad y ganar músculo. Trabajando con los fisios del hospital, he logrado recuperar la movilidad plena. Están sorprendidos con mis avances, y piensan que ya debería recibir el alta. No se explican por qué todavía sigo aquí, cuando podría continuar con mi recuperación en casa. 

      Cuando llegan a ese punto, yo me encojo de hombros y sigo con los ejercicios. ¿Para qué decirles nada? Me encuentro preso en el 12 de octubre, en un ala en la que solo estoy yo. Pero cada día me encuentro un poco mejor y pronto llegará el momento en el que podré salir de aquí. 

      Por las buenas o por las malas.
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            LA CONVERSACIÓN

          

        

      

    

    
      Domingo 2 de octubre, 16:30 horas.

      Hospital 12 de octubre, Madrid.

      

      —Ha tenido muchísima suerte, señor Pizarro —dice el doctor, un hombre mayor con una poblada y cuidada barba negra, mientras repasa una carpeta que lleva consigo—. De hecho, no me explico cómo sigue vivo. 

      Estoy tumbado en la cama de mi habitación. En la tele dan un documental sobre la migración de los rebaños de ñus en Tanzania. La manada estaba por llegar al río Mara cuando este tipo entró y se puso a hablarme. Quito el volumen para escucharle, pero sus palabras han hecho que quiera agarrarle por el cuello. Explicarle que no ha sido ninguna suerte. Hacerle comprender que me siento muerto por dentro y que solo me queda el ansia de venganza. 

      —Supongo —me limito a contestar.

      No he visto antes a este doctor, y eso ya es una novedad. Pero lo que me ha puesto en alerta, y ha hecho que le presté toda mi atención, es que debajo de su bata de médico y vaqueros, he podido ver botas de combate, lo que me parece muy extraño. Cualquier doctor normal vendría en zapatillas o esos zuecos horribles que usan para aguantar largas jornadas de pie. 

      —No, en serio, he visto gente morir por heridas menos graves que las suyas. —dice el «médico»—. Los disparos que recibió en el vientre deberían haberle matado, aunque solo fuera por la pérdida de sangre. Sin embargo, no solo aguantó mientras lo estabilizaban, sino que el único órgano dañado ha sido su bazo. Tendrá que llevar sus vacunas al día, pero uno puede vivir perfectamente sin bazo. 

      Cuanto más habla, más extraño me resulta el tono que utiliza el hombre de la barba. 

      —¿Quién es usted? Y no me cuente milongas, no creo que sea del hospital —pregunto, quizá un poco más enfurecido de lo que debería. 

      El tipo asiente con la cabeza mientras me mira. 

      —Es muy perceptivo, señor Pizarro, más de lo que me imaginaba. Puede llamarme Enrique Furiase —dice, mientras enrolla la carpeta y gesticula con ella hacia mí—. Por cierto, le acompaño en el sentimiento. 

      La rabia en mi interior se concentra. En la tele, los ñus se abalanzan sobre las aguas del río, confiando en que sus números les salven de la muerte. 

      —Déjese de historias y cuénteme a qué ha venido.

      El hombre de la barba hace una mueca que podría interpretarse como sonrisa. 

      —Directo y al grano, así me gusta. No sabe lo agradable que es encontrarse con alguien que no pierde el tiempo y dice lo que quiere decir, sin segundas lecturas ni hostias. 

      —¿Sí? —Cuánto más habla este tipo, más me cabreo—. Parece usted sindicalista… o político. 

      Furiase inclina la cabeza y sonríe. 

      —Veo que las drogas ya no afectan a su sesera. No soy ni una cosa ni otra, pero mi puesto exige que muchas veces tenga que lidiar con esa gente, sobre todo cuando se trata de trapos sucios —dice, mientras camina alrededor de la cama—. Tranquilo, no soy un delincuente, aunque deba relacionarme con ellos en bastantes ocasiones, también por razón de mi puesto. 

      —¿Qué puesto es ese?

      —Como decía Harvey Keitel en Pulp Fiction, soluciono problemas. Pero en lugar de ocuparme de cadáveres en garajes, me encargo de problemas al más alto nivel del Estado, no sé si me entiende. —Furiase me guiña un ojo y continúa hablando—. No me encontrará en ningún organigrama oficial; creo que estoy como adjunto del adjunto en algún listado, pero con alguna función inocua, como «análisis de información» o «fijación de estrategia». —Se ríe solo—. Estamos rodeados de gilipollas que piensan que tener un nombre o cargo rimbombante sirve para algo cuando, en el mundo real, lo que importa es la persona detrás de ese nombre y si realmente es capaz o no. Pero estoy divagando. Como le decía, me encargo de resolver problemas al más alto nivel, y su pequeño incidente en La Gomera se ha convertido en un problema. 

      —Explíquese —digo, incorporándome a pesar del dolor hasta que logro quedar apoyado en el codo izquierdo. 

      —La detención de Dmitri Lukov fue muy celebrada en las altas esferas, señor Pizarro. Moncloa ha sacado pecho con sus homólogos europeos, algo que a este Gobierno le gusta mucho. Como a todos los Gobiernos, por otra parte —afirma, moviendo su mano con la carpeta enrollada—. El problema es que cuando el traficante internacional de armas de cuya detención estás presumiendo en Bruselas se escapa prácticamente ante tus narices, la imagen que das no es precisamente la de un profesional. Sumemos a esa cagada el hecho de que el citado traficante se pasea por tu territorio sin que salte ninguna alarma, y ejecuta su vendetta sobre el GEO que tan descuidadamente le reveló su verdadera identidad, provocando una masacre, además. 

      —Mi familia… —empiezo a decir, cuando noto que la voz me falla.

      —Lo siento mucho por usted, señor Pizarro. Por mucho que el error fuera suyo al revelar su identidad, nadie se merece lo que le ha pasado. Nos hemos hecho cargo de todo, empezando por su tratamiento médico. Ha sido un verdadero milagro que sobreviva, pero también han influido muchos los médicos que le atendieron en la casa y lo estabilizaron, la tripulación del avión medicalizado que le trajo aquí desde las islas, y todo el equipo médico que ha participado en las cuatro operaciones que ha sufrido. 

      Un cocodrilo está devorando a uno de los ñus rezagados. En algún momento, una manada de cebras se ha unido a la travesía y también están cruzando las aguas. 

      —Les mandaré regalos por Navidad. —digo, más entero—. ¿Por qué me cuenta esto? 

      —En primer lugar porque, al contrario que algunos de mis superiores, soy partidario de ir de cara con quien lo merece. He leído su expediente, Pizarro; sé de la mierda que ha tenido que tragar en letrinas como Afganistán, Irak o Libia, y de todo el trabajo que ha realizado para llegar a ser subinspector. Puede haber algún matiz, pero le considero uno de los míos, y a los míos les digo la verdad. 

      Ahora es mi turno de reírme, o al menos de intentarlo. 

      —¿Y quiénes son los suyos?

      —Los que saben la diferencia entre el bien y el mal, y actúan para acabar con el mal. Aunque no nos lo agradezcan. ¡Qué coño, especialmente cuando no nos lo agradece nadie! Es muy fácil sacrificarse para recibir alabanzas y ascensos, pero no tanto cuando nadie lo sabe ni lo sabrá nunca. 

      —Muy bonito, Furiase. Pero sigo sin saber qué hace aquí. 

      —Piense en esto como un agradecimiento, Pizarro. No puede volver al servicio activo y tampoco puede salir de aquí como si nada: en cuanto Lukov sepa que está vivo, irá a por usted. 

      Esa posibilidad había pasado ya por mi mente, de hecho, contaba con ella para encontrar al ruso. El problema es que mientras no esté recuperado al 100%, siempre estaría en desventaja. Pero ya cruzaré ese puente cuando llegue a él. 

      —Es lo que quiero. 

      —Entonces estará muerto en algo más que el nombre. 

      —¿Qué significa eso?

      —A efectos legales, Julián Pizarro falleció en La Gomera, junto a su familia. Fue enterrado con todos los honores la semana pasada; luego puedo mostrarle las fotos del funeral, fue precioso. 

      —¿Cómo… cómo se atreven…?

      —Era necesario. Mientras Lukov siga libre, su vida y la de todos sus seres queridos seguirá corriendo peligro. La única forma de solucionarlo era matarlo. 

      La imagen de mi propio entierro es tan devastadora que tengo que tumbarme de nuevo. Y mi pobre madre… Todo mi dolor palidece ante lo que debe estar sufriendo ella, con sus hijos y nietos muertos. No se merece esto. 

      —¿Qué le dijeron a mi madre?

      —Que su hijo murió en acto de servicio y que, aunque su generoso sacrificio no pudiera salvar a su familia, sí salvó muchas vidas. Esa es la historia oficial y a ella nos ceñiremos —dice Furiase, llevándose la mano al corazón—. Su pensión y ahorros han pasado a su madre. No le faltará nada ni a ella ni a Lucía. 

      Al escuchar esas palabras y lo que implican, me falta la respiración. Tardo varios segundos en lograr que mis labios articulen palabra. En la tele, un plano aéreo muestra al grueso de la manada de ñus, que ha logrado pasar al otro lado. 

      —¿Lucía está viva?

      —¿Nadie le ha dicho nada? —El enfado es evidente en el rostro y voz de Furiase—. ¡Me cago en la puta! ¿Es que nadie tiene dos dedos de frente aquí? —dice, mientras se pone la carpeta enrollada bajo el brazo, saca su móvil y comienza a mover los dedos sobre el teclado.

      —¿Es verdad? ¿Está viva? 

      Furiase termina de escribir y suspira. 

      —Perdón, pero no quiero olvidarme de abroncar a quien no le haya informado. —Se mesa la barba, sonriente. Quizá sea por la noticia que me ha dado, pero me parece sincero—. Y sí, también sobrevivió al ataque. Su madre recibió la mayor parte de los disparos, protegiendo a sus hijos. Por desgracia, el niño recibió un disparo letal en pleno corazón que lo mató casi al instante. Lucía lo peor que se llevó fue un balazo que le fracturó la tibia derecha; deberá llevar un fijador externo un tiempo, pero se le pasará. A su edad, los niños son de goma; si todo va bien, no tendrá secuelas de ningún tipo, al menos físicas. 

      Sin poder evitarlo, tiemblo por la emoción y las lágrimas. ¡Lucía está viva! Me cubro la cara con las manos, sollozando en silencio durante un buen rato. La rabia de mi interior ha cedido, y es como si la sensibilidad hubiera vuelto a mi alma. Siento alegría por Lucía y también pena, porque ha perdido a toda su familia cercana. José Manuel era huérfano, así que no tiene por el lado de su padre quien pueda cuidarla. Pero al menos está con su abuela, mi madre. 

      —Gracias —digo llorando—. Muchas gracias. 

      —No hay de qué, Pizarro. Por supuesto, sabe que no puede volver a verlas. 

      Estoy tan feliz de que mi sobrina siga viva que no me importa lo que diga ahora Furiase. Además, es algo que ya me suponía, en cuanto me dijo que debía permanecer muerto. Pensaba solo en la seguridad de mi madre, pero ahora debo pensar también en la de Lucía. Me muero de ganas por verlas, pero antes tengo algo que hacer. 

      —Claro que no. Primero debo ocuparme de Lukov —digo, apagando con gesto decidido la televisión. 

      —Sobre eso, me temo que no podrá ser. ¿Recuerda lo que le dije sobre mi trabajo? —pregunta, apuntándome de nuevo con la carpeta. 

      —Soluciona problemas. 

      —En efecto y voy a ser muy claro porque creo que es lo mejor para ambos. Lo que ocurrió en La Gomera es un problema que hemos podido gestionar, con mayor o menor fortuna. Pero usted se ha convertido en otro problema. 

      —¿Y qué solución me ofrece? 

      —En realidad es muy sencillo: continúe con su vida. Eso sí, con una nueva identidad, que nosotros le facilitaremos. Y manténgase alejado de problemas hasta que terminemos con Lukov. Porque puedo asegurarle que ese es un problema que tengo muchas ganas de solucionar.

      La sonrisa mientras habla, enmarcada en su poblada barba, me hace pensar en un depredador. De repente, me parece que Furiase es muy capaz de hacer lo que dice. 

      —¿Y si me niego? 

      —Eso no sería muy inteligente. Me ha demostrado en este rato que llevamos hablando que tiene cerebro dentro de esa cabezota. ¡Empiece a usarlo, Pizarro! ¿Qué cree que pasará si no se mantiene bajo el radar y Lukov se entera de que sigue vivo? 

      —No me importa arriesgarme…

      —¿Y también arriesgará a su madre y su sobrina? —Los ojos de Furiase se clavan en mí—. A estas alturas, debería tener claro que Lukov cuenta con muchos recursos, y es capaz de localizar a quien le interesa. Y que, además, es un hijo de puta de la peor calaña. No tendrá reparo alguno en matar a su familia solo para divertirse. O para hacerle daño si descubre que sigue vivo. 

      La rabia crece en mi interior, fría y oscura. Sin embargo, el hombre que está frente a mí tiene toda la razón. No puedo poner en peligro a mi familia. 

      —De acuerdo. Seguiré su juego —digo lentamente. 

      —Me alegro, pero esto no es ningún juego. Haga lo que le he dicho, y tendrá lo que necesite para empezar una nueva vida. —Se acerca a la cama y me vuelve a apuntar con la carpeta—. Intente jugármela y actuar por libre, y volverá a ser un problema. Y entonces no le ofreceré una solución pacífica. 

      Decido no responder. Tan solo le miro y asiento en silencio. Si esto es lo que necesito para salir de aquí, adelante. 

      No es tan distinto de seguir la corriente al psicólogo.
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            EL ALTA

          

        

      

    

    
      Miércoles 5 de octubre, 11:24 horas. 

      Hospital 12 de octubre, Madrid.

      

      Han pasado tres días, y las cosas han cambiado. Para empezar, han habilitado todos los canales de televisión, de modo que ya puedo ver noticias y cadenas nacionales. No es que sea un gran avance, pero al menos no me siento tan aislado. Y hoy he tenido una pequeña sorpresa. Acaban de entregarme una caja, que contiene un teléfono móvil con su cargador, y un pequeño paquete. Enciendo el teléfono, un Android de gama media, y espero a que coja cobertura. No está formateado de fábrica, sino que tiene ya varias aplicaciones instaladas, incluyendo el WhatsApp. Apenas engancha señal, un pitido me indica que tengo un nuevo mensaje. Es un audio de un número desconocido. Lo reproduzco y reconozco la voz de Furiase al instante. 

      —Es hora de cumplir con nuestro trato, Pizarro. Voy a ayudarle a rehacer su vida, siempre y cuando permanezca en el anonimato y no revele a nadie su verdadera identidad. Puede localizarme a través de este número, pero más vale que sea solo para una emergencia. Aunque no se lo parezca, soy un hombre ocupado. Junto a este móvil le habrán entregado una caja. Dentro de ella, tiene todos los papeles de su nueva identidad: DNI, carné de conducir, tarjeta de la Seguridad Social… también tiene un par de documentos con la historia de su nueva vida; apréndasela, es suya, al fin y al cabo. —Casi me parece ver al cabrón sonriendo mientras lo dice—. Por último, tiene también las llaves de su nueva casa y una tarjeta de crédito a su nombre, con un sueldo mensual asignado a cargo del Estado. 

      »Si los matasanos del 12 de octubre no se equivocan, le queda poco en el hospital, así que recuerde lo que hemos hablado. Cuando salga de aquí, se pondrá en contacto con usted una persona de mi equipo, que se encargará de ayudarle en lo que pueda necesitar, y le mantendrá informado de cualquier avance que hagamos en localizar a nuestro común amigo ruso. Recuerde que debe mantener un perfil bajo, porque si no lo hace, esta persona se encargará de que lo haga. Usted dedíquese a descansar y recuperarse, que nosotros nos ocuparemos de lo demás. Entre bomberos no nos pisemos la manguera, por favor. Adiós, Pizarro. Espero que no tenga que hablar conmigo de nuevo, de verdad». 

      Escucho el mensaje un par de veces más, para asegurarme de entender bien todo lo que dice y, sobre todo, lo que sugiere. Ese «no nos pisemos la manguera, por favor» es una petición disimulada dentro de una broma. Furiase sabe perfectamente que, cuando esté fuera de aquí, va a tener muy difícil, por no decir imposible, el controlarme. Así que intenta convencerme apelando a la solidaridad profesional. Y si eso no funciona, siempre queda la amenaza explícita: «Esa persona se encargará de que lo haga». 

      Nunca me ha gustado que me presionen. Sin embargo, la amenaza a mi familia es real, y eso es lo único que importa. Por el momento, al menos, mantendré un perfil bajo. Pero ¿qué perfil es?

      El paquete que viene en la caja contiene todos los documentos que decía Furiase en el audio. Mi nuevo nombre es Miguel Caballero, y según el pequeño papel biográfico que me han preparado, soy un conductor de camión profesional, retirado con pensión de invalidez tras un accidente. Lo del accidente es un buen toque para explicar mis cicatrices, pero hay algo que no me encaja.  

      Busco el nombre en internet a través del teléfono, encontrando un fabricante de ropa blindada y un ingeniero dedicado a la enseñanza online y las criptomonedas. Ninguno de los dos enciende ninguna lucecita, así que me quedo con la sensación de déjà vu durante un tiempo, hasta que decido centrarme en lo realmente importante: voy a salir del hospital.

      Al contrario de lo que podría esperar, el tiempo que continúo ingresado pasa realmente deprisa. El personal del hospital me habla con más libertad, y se dirigen a mí siempre con mi nuevo nombre. Imagino que las autoridades del 12 de octubre han decidido, con la aprobación de mi amigo de la barba, que ya es hora de que el paciente misterioso deje de serlo. Con todo, siguen siendo discretos, y yo tampoco tengo intención de compartir mucho de mi vida, ni de la antigua ni de la nueva. Mi prioridad es recuperarme cuanto antes, y conocer todos los cuidados que debo llevar de ahora en adelante. 

      La pérdida del bazo, por ejemplo, me hace más vulnerable a las infecciones, así que debo tener especial cuidado con las vacunas y en el contacto con enfermos o animales. Mi pierna izquierda está bastante recuperada y las sesiones de fisioterapia han ayudado a que recobre el tono muscular. Sin embargo, las fracturas de la tibia siempre estarán ahí, aunque han soldado bien. Escucho con atención los consejos de los especialistas sobre cómo usar mallas compresoras y rodilleras para reforzar la protección en esa zona, y me aseguro de entender bien qué tipo de esfuerzos debo intentar evitar. 

      Eso sí, si alguien fuera del hospital vuelve a decirme lo afortunado que soy de estar vivo, igual recibe un puñetazo. Dentro de mí la rabia sigue, un océano de furia helada que puede desbordarse en cualquier momento, y tengo miedo de que lo haga antes de recibir el alta. Necesito salir de aquí, como sea.  

      El día que finalmente lo hago es un completo anticlímax. Por la mañana, una enfermera me informa que el doctor me entregará los papeles del alta y que después podré marcharme. Preso de la excitación, dedico el resto de la mañana a guardar mis escasas pertenencias: el móvil y la caja con los documentos que me ha mandado Furiase. Como no tenía nada de mi ropa y tampoco podría recuperarla nunca, usé la tarjeta de crédito para comprar por internet algo que ponerme. Nada complicado ni especialmente elegante: zapatillas, vaqueros, una camiseta y una chaqueta de cuero. 

      Cuando me contemplo en el espejo del baño vestido de «civil», no puedo contener una carcajada. Tengo la barba y el pelo muy largos, lo que unido a que todavía estoy demasiado delgado, me da el aspecto de un rockero yonqui, entrado en años y venido a menos. Y las gafas de sol tipo aviador coronan el conjunto. 

      Al final, no es ningún doctor quien termina trayéndome el informe, sino una desconocida que lleva un vestido oscuro y medias negras, y entra en mi habitación como si fuese la dueña del hospital. Me sacará unos diez años, le calculo unos cuarenta y tantos. El vestido negro realza su figura, algo entrada en carnes aunque, fijándome bien, toda esa masa extra parece puro músculo; tiene su cabellera negra recogida en un moño, un rostro atractivo y una mirada que transmite seguridad. Medirá como metro setenta, pero con los tacones que lleva casi me llega al hombro. Me quedo mirándola, sorprendido, y ella me estudia de arriba abajo como si fuera un producto expuesto en el mercado, antes de decir palabra alguna. 

      —Te has quedado en los huesos, Miguel. 

      —Como si no lo supiera —digo, un poco descolocado por la familiaridad con que me habla esa mujer—. ¿Y tú eres…?

      —Tu nueva mejor amiga, Blanca Fernández. 

      Me tiende la mano y se la estrecho. He tenido compañeros que daban apretones con mucha menos fuerza que esta mujer. 

      —Encantado, Blanca. Ahora que somos tan amigos, ¿te importa explicarme qué haces aquí? 

      —¿Cómo no iba a venir a llevarte a tu casa, hombre? —exclama, dándome una palmada en la espalda que casi me tumba—. No estás para conducir después de todo este tiempo ingresado. Vienes conmigo, y así podemos ir charlando por el camino. 

      —Tú eres la persona que dijo Furiase. —Tardo un poco en caer en la cuenta, porque la verdad no me esperaba que fuera alguien así. Desde luego, no una señorita Rottenmeier supervitaminada. 

      —Mejor no le menciones en alto, cariño —dice ella, tomándome del hombro y llevándome a la puerta—. Nunca se sabe quién puede estar escuchando. 

      —Muy bien. Dejémoslo en que eres del equipo del Innombrable. 

      —En realidad, soy del Atleti, pero no viene al caso. Venga, vámonos, que se hace tarde. 

      Salgo de la habitación prácticamente arrastrado por esa mujer y caminamos por los pasillos de la planta. Ella está muy segura de dónde va, así que me dejo llevar, incluso cuando nos metemos en la zona marcada como «Solo para personal sanitario». Finalmente, llegamos a un ascensor por el que bajamos al aparcamiento del hospital, donde caminamos entre los coches hasta llegar a un Astra gris que, por la matrícula, debe tener al menos diez años. 

      —Sube, yo conduzco —dice ella, accionando las llaves y provocando el pitido en el coche por la apertura automática. En ese momento, decido que ya es suficiente.  

      —Prefiero conducir yo. Puedes guiarme a dónde quiera que vayamos. 

      —Eso no va a ocurrir, Miguel. No luches contra lo inevitable. 

      Me acerco a ella y bajo la cabeza para mirarla.

      —Escucha, Blanca —digo, sintiendo la rabia burbujeando en mi interior—. Entiendo que estás haciendo tu trabajo, pero llevo mucho tiempo encerrado sin poder hacer nada, como seguro que sabes bien. Por favor, déjame las llaves. —Le tiendo la mano—. Tan solo quiero conducir. Te prometo que no voy a hacer nada raro, simplemente necesito sentirme activo, que hago algo, en lugar de ser un pasajero. ¿Comprendes? 

      —Claro que lo comprendo, mi niño —responde ella, sonriendo—. Pero no va a poder ser. Yo conduzco, sube. 

      —No es una petición —pronuncio con toda la frialdad de meses de rabia acumulada—. Dame las putas llaves. 

      Me quedo observando la cara sonriente de Blanca, con mi mano extendida en gesto amenazador. Lo siguiente que recuerdo es sentir que toma mi mano y la tuerce produciéndome un gran dolor, forzándome a girar. En ese mismo movimiento, me agarra del hombro y me empuja en el sentido del giro, aplastándome contra el capó del coche mientras aplica presión sobre mi brazo. 

      —Vamos a dejar las cosas claras, Miguel. No me gusta la gente maleducada, y mucho menos que intenten amenazarme. Antes de tu desgraciado incidente, quizá me hubieras hecho sudar en una pelea limpia, pero no me habrías ganado. Eso te lo puedo garantizar. —En ese momento, tira hacia arriba de mi muñeca y brazo, arrancándome un sonoro quejido—. En tu actual estado, no eres rival para mí, por mucho que pienses que puedes conmigo o intentes impresionarme con tu fachada de tipo duro.  

      Tras decir esas palabras me suelta, y yo me masajeo la muñeca. Estoy enfadado y sorprendido a la vez, aunque solamente se perciba en mi voz la primera de esas emociones. 

      —¿Por qué has hecho eso, joder?

      —Para dejar las cosas claras —contesta ella, con el rostro serio—. Tengo un trabajo que hacer, que es asegurarme de que te instalas y llevas una vida ordenada y tranquila. Si te desordenas, no me gustará, y ya has visto lo que hago cuando algo no me gusta. Tú eliges, Miguel. —Y como si pulsara un interruptor, vuelve a sonreír—. ¿Te montas ya, cariño, y nos vamos? Se nos va a hacer tarde. 

      La verdad es que, en otras circunstancias, creo que Blanca me habría caído bien, pero después de lo que acabo de experimentar, tan solo quiero darle una paliza. Sin embargo, tiene toda la razón: en mi actual estado, no soy rival para ella. La rapidez y eficiencia con que me ha neutralizado lo ha dejado muy claro. Así que hago lo único que puedo hacer: montarme en el asiento del copiloto y ponerme el cinturón.
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            LA CONFESIÓN

          

        

      

    

    
      Miércoles 5 de octubre, 11:50 horas.

      Madrid.

      

      Salimos del aparcamiento y circulamos entre los edificios del hospital hasta llegar a una gran glorieta. De ahí me lleva por una gran avenida, al final de la cual veo una señal que indica la dirección a la M-30. Tomamos ese desvío y, tras unos minutos entramos en la vía subterránea que rodea la capital. Es entonces cuando Blanca decide romper el silencio. 

      —Espero que no te hayas molestado, Miguel.

      Por toda respuesta, giro la cabeza hacia la ventanilla. 

      —No te pongas así, que yo solo me he defendido. Te recuerdo que me estabas amenazando. 

      Aunque tenga razón, no quiero responder. Miro ausente por la ventana, hasta que ella habla de nuevo. 

      —No tiene por qué ser así ¿sabes? Quiero ayudarte, de verdad. Sé por lo que has pasado…

      —¿Y vas a decirme que lo comprendes porque a ti te ha ocurrido lo mismo? —interrumpo. 

      —No sabía que se trataba de una competición, querido —contesta sin inmutarse mientras cambia de carril—. Pero yo también he sufrido, más de lo que puedes imaginar. 

      La rabia toma el control de mi voz, pero no puedo pararla. 

      —¿Ah, sí? ¿También han matado a tu cuñado, tu hermana y tu sobrino delante de ti? 

      Cuando termino de hablar, me siento orgulloso de haberla puesto en su lugar. ¿Quién se ha creído qué es? Pero al mismo tiempo, me siento avergonzado por mis palabras y lo que acabo de hacer. ¿Es así como quiero ser?

      Durante varios minutos, Blanca no dice nada y yo tampoco me atrevo. La rabia se ha saciado y ha vuelto a su guarida. ¿Debería pedir disculpas? Salimos del túnel y la claridad me deslumbra por un momento.

      —Yo tenía una hija. 

      No dice nada más y sigue conduciendo. Podría dejarlo ahí y callarme. En su lugar, pregunto: 

      —¿Cómo se llamaba? 

      —Estela. 

      Habiendo roto el silencio, es más fácil seguir.

      —¿Qué la ocurrió? —pregunto. 

      —Cuando tenía diecisiete años, salió el sábado de fiesta con sus amigas, como había hecho decenas de veces antes. A mí no me gustaba un pelo, pero ¿qué iba a hacer? ¿Tenerla encerrada como una monja de clausura? Se fueron a cenar algo en un bar, y luego a alguna discoteca de moda, como siempre. Era un sábado noche de madrugada y, cuando decidieron terminar con la fiesta, a ella se le antojó caminar. Luego me confesó que había tomado alguna copa de más y quería despejarse antes de volver a casa. El caso es que sus «amigas», por llamarlas de alguna forma, tomaron un taxi y la dejaron andando sola por Gran Vía, pensando que ella haría lo mismo.

      Hago un gesto de negación con la cabeza. Los jóvenes siempre pensando que son inmortales. 

      —Continúa, por favor. 

      Blanca cambia de carril para tomar el desvío hacia la A-6 y continúa hablando. 

      —A la altura de Plaza de España, alguien la sujetó por detrás y sintió un pinchazo. Intentó resistirse, pero perdió el conocimiento y despertó al día siguiente, tirada al lado de un camino en la Casa de Campo. Sus ropas estaban medio rotas, le habían robado el bolso con el móvil y sus documentos, y sentía mucho dolor. Empezó a gritar pidiendo ayuda y un corredor que hacía ejercicio cerca la escuchó y llamó a la Policía. Un examen posterior en el hospital certificó que había sido violada; encontraron restos de semen en su vagina, ano y cabello.  

      —Lo siento —digo, tragando saliva. 

      —La Policía estuvo investigando el caso durante semanas, sin encontrar pista alguna, y el caso terminó archivado. Cuando Estela volvió a casa, era una sombra de sí misma; se recluyó, dejando sus clases en la universidad e ignorando todas las llamadas de sus amigas. Yo la dejé, pensando que solo necesitaba tiempo para absorber y superar lo que le había pasado. Cuatro meses después, volví a casa y me encontré el cuerpo de mi hija tirado en el suelo, con un bote de pastillas abierto al lado. Se había suicidado con una sobredosis de barbitúricos. Lo único que pudo hacer el 112 fue certificar su muerte. 

      Agacho la cabeza, avergonzado. Cuando uno ha sufrido, es muy sencillo creer que tienes el monopolio del dolor. Sin embargo, es imposible pensar eso después de escuchar una historia así. 

      —¿Cuánto hace de eso? 

      —Diez años. 

      —Siento mis palabras de antes… no sabía…

      —Tranquilo, cariño. No tenías modo de saberlo. Y, en cualquier caso, el tiempo hace que ya no duela tanto. Ahora soy capaz de contarlo sin romper a llorar. —Es cierto que no ha llorado, pero el temblor en su voz la delata. 

      —¿Y tu marido? 

      —Un inútil que lo único bueno que hizo en su vida fue eyacular precozmente para darme a mi hija. —Su voz ya no tiembla—. Nos habíamos divorciado mucho antes, no le he vuelto a ver desde el entierro y tampoco quiero. 

      Sonrío ante el comentario y Blanca debe verme por el rabillo del ojo, porque me pregunta: 

      —¿Te parece gracioso?

      —No, solo intentaba imaginarme que cualidades debía tener tu ex para que estuvieras con él. Me pareces una mujer decidida, que no se anda con tonterías; no creo que aguantases muchas estupideces por su parte. 

      —Ni una, te lo puedo asegurar. —contesta ella, sonriendo también—. Pero yo era joven, él era guapo y encima tenía una buena tranca. Pensé que me había tocado el gordo, pero al final no llegaba ni a pedrea. 

      Nos reímos con su broma, y siento que algo se afloja dentro de mí, una tensión que no sabía que existía. 

      —¿Cómo lo hiciste? 

      —¿El qué, cariño? 

      —Salir adelante. ¿Cómo se puede vivir con el dolor? 

      —De la misma forma que lo haces sin él, viviendo. Además, la vida es muerte. Una intenta no pensar en ello, pero es lo único cierto que te va a pasar. Solo podemos intentar que el tiempo que tengamos antes de irnos valga la pena. 

      —¿Y nunca has pensado en buscar a quien violó a tu hija?

      —No solo lo he pensado, sino que lo he hecho. —Blanca acelera el coche para adelantar a una pequeña caravana de camiones—. Yo tenía una carrera en el ejército y me iba muy bien, pero la dejé para criar a mi hija. Cuando Estela murió, todo lo que había aprendido entonces me vino muy bien para investigar por mi cuenta. No tuve éxito, pero retomé mi carrera y también hice contactos entre la Policía y el ministerio del Interior. Estudié criminología, artes marciales y varias cosas más. Con el tiempo y, gracias a esos contactos, terminé donde estoy ahora.

      Su historia tiene todo el sentido. Por la forma en que me redujo y su lenguaje corporal, es más que evidente que esta mujer no es una civil normal.

      —¿Y la versión larga? 

      —Es información clasificada, cielo. Trabajando con quien trabajo, puedes imaginarte que el 99% del tiempo no puedo contar a nadie lo que hago. 

      —Ya veo. O sea que este traslado es secreto de Estado —bromeo, sorprendiéndome a mí mismo. 

      —Empiezas a entenderlo. Mira, esa es nuestra salida. 

      Blanca se pasa ahora al carril derecho para tomar la salida en dirección Collado Villalba. Pero no nos metemos en la ciudad, sino que cogemos el desvío hacia Navacerrada. 

      —¿Dónde vamos? 

      —A tu nuevo hogar. Es un pueblo de la sierra llamado Collado Mediano. Aunque contamos con un presupuesto considerable, ni siquiera Furiase puede conseguirte un piso en el centro de Madrid. Esta es una buena solución; tendrás un pequeño chalet con todas las comodidades en un entorno natural incomparable. 

      —Parece que te tienes aprendido el discurso. 

      —No puedo confirmarlo ni negarlo, cariño. Lo que sí te puedo asegurar es que podrías acabar en sitios mucho peores que este. No estás tan lejos de la capital y te servirá para pensar en tu futuro.

      Observo el entorno que nos rodea, lleno de naturaleza prácticamente salvaje, con las montañas de la sierra madrileña delante de nosotros. Así no daré ninguna señal a esta mujer de que tengo perfectamente decidido qué hacer con mi vida. 

      —Supongo que tienes razón —miento—. Si no, siempre puedo dedicarme al senderismo. 

      —Ten cuidado. Esta zona en invierno puede ser peligrosa. Estamos a más de mil metros sobre el nivel del mar, aquí nieva con frecuencia. 

      El resto del camino lo ocupamos con otros detalles, como por ejemplo, las formas de contactarla si la necesito y cada cuánto tiempo debo comunicarme, tanto por teléfono como en persona. No estoy bajo su mando, pero a todos los efectos es como si lo estuviera. 

      Finalmente, llegamos a Collado Mediano, a una urbanización a la entrada del pueblo, a la que se accede por una calle empinada que discurre salpicada de árboles y glorietas. Los chalets se suceden a uno y otro lado, con gente andando por la calle, algunos niños jugando entre el césped y un hombre mayor ocupado en lavar su todoterreno en el porche. Tras unos minutos callejeando, llegamos a una casa de dos plantas, muchísimo más lujoso que mi apartamento de Guadalajara. 

      —Bienvenido. 

      Blanca tiene las llaves del chalet, y acciona el mando del garaje para guardar el coche. En el interior no hay nada, pero está cuidado, como si lo hubieran limpiado hace poco. Nos bajamos del coche y ella me acompaña para mostrarme la casa, equipada y amueblada, lista para entrar a vivir. En la planta baja hay un baño de cortesía, y un gran salón con cocina americana, dotada con una isla central y una barra separando ambos espacios. En la planta superior hay tres dormitorios y otros dos cuartos de baño con ducha, más la buhardilla que está vacía. Un casoplón, lo mire por donde lo mire. 

      —Blanca —digo cuando volvemos al salón, llamándola por su nombre por primera vez—, ¿te puedo hacer una pregunta?

      —Claro que sí, cariño. 

      —Todo esto es demasiado —digo, abriendo los brazos—. ¿Qué quiere Furiase a cambio?

      —¿Cómo? ¿No crees que te lo ha dado porque te lo mereces? 

      Inclino la cabeza y la miro con sorna por encima de las gafas de sol. Al final, termina riéndose. 

      —Ya en serio, no lo sé, cariño. Pero si tuviera que aventurar algo, te diría que continúes con tu recuperación. 

      —¿Por qué? 

      Me mira durante un buen rato de arriba abajo antes de contestar, con gesto serio. 

      —Eres un operativo de primera, y no es tan fácil encontrar gente como tú. En cuanto estés al 100%, no me extrañaría nada que alguien te propusiera usar tu experiencia para algo productivo. 

      Así que se trata de eso. Furiase me está comprando. Bueno, tampoco tendría problema en aceptarlo, siempre que no interfiera con mi misión. Porque pase lo que pase, voy a cazar y matar al bastardo que asesinó a mi familia y a todos sus secuaces.
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      Viernes 9 de diciembre, 06:58 horas.

      Collado Mediano

      

      El frío me azota en la cara cuando salgo de casa. Son las 7 de la mañana, y todavía hiela. No debe haber más de un grado, si es que llega a esa temperatura. Mi aliento se condensa frente a mí. Subo a tope la cremallera de la chaqueta, me ajusto el gorro y empiezo a correr por el camino que lleva a la salida de la urbanización. Es cuesta abajo, así que voy con cuidado de no tener ningún traspié. Cuando llego a la entrada, tomo la carretera que rodea el sur del pueblo y lleva al yacimiento romano. A estas horas, hay muy poca gente por las calles de Collado Mediano, por no decir nadie. Es un sitio estupendo para vivir, siempre que te guste la sierra. Reconozco que, al menos en esto, Furiase se ha portado. 

      Enfilo el camino de tierra que sale de la carretera; por aquí hay muchas menos posibilidades de encontrarme coches, y puedo disfrutar de la carrera sin tener que estar tan pendiente de mi alrededor. Encuentro un ritmo en el que me siento cómodo y me dejo llevar por la rutina de mis pies golpeando el suelo. Mi respiración se adapta y mi mente se relaja. En momentos como este es cuando me olvido de las circunstancias que me trajeron aquí. Solo estoy yo, el paisaje y la cadencia constante de mis zancadas. 

      Cincuenta minutos después, casi he completado el circuito que hago cada mañana, que me lleva hasta el campo de paintball situado al sur del pueblo, trazando una U que me lleva a la entrada opuesta de Collado Mediano. Ahí hago una parada obligada frente al ayuntamiento, en la cervecería Pedro. He cogido la costumbre de desayunar allí después de correr, porque casi me sale más barato que prepararme algo en casa y, desde luego, es más limpio. Más lleno gracias al café y el sándwich mixto, troto desde la plaza del ayuntamiento hasta mi urbanización, terminando de vuelta en mi casa hora y media después de haber salido. Una ducha y estoy como nuevo, listo para enfrentar mi día. 

      Llevo poco más de dos meses en la casa de Collado Mediano. Los primeros días fueron un poco complicados. Me encontré con demasiado tiempo de ocio y muy poco que hacer, lo que dejaba a mi mente libre para divagar sobre cómo encontrar a Lukov. Estuve a un pelo de tomar el Astra (otro regalo de Furiase) y marcharme a Málaga a buscar pistas del ruso en la casa donde lo detuve la primera vez. Solo me detuvo el hecho de que no tenía ningún arma con el que poder acabar con él si es que lo encontraba. Empecé a pensar modos de conseguir una pistola y ahí fue cuando paré y me di cuenta del lío en el que me estaba metiendo. 

      Julián Pizarro tiene licencia de armas. Miguel Caballero no, al menos no consta en la documentación que me entregaron. Eso es un problema, porque para enfrentarme a Lukov y sus secuaces no me bastará con bonitas palabras. Pero el hecho de detenerme por el tema del arma me hizo fijarme en mí mismo. Aunque podía moverme sin necesidad de ayuda, estaba a un 25% de mi capacidad de antes del accidente, y eso siendo muy generosos. Debía ponerme en forma de nuevo, y eso requeriría tiempo. Tiempo que podría aprovechar. 

      Hay un dicho inglés sobre la preparación. Un compañero policía con el que hice las pruebas de acceso al GEO hace años nos lo repetía hasta la saciedad: Proper preparation and planning prevents piss poor performance. Cuando le preguntaron qué significaba, contestó que «O te preparas y planeas bien, o la cagas». Aquel tipo era un máquina, pero se retiró en la segunda semana de las pruebas. Por lo visto, no se había preparado bien. Yo sí, y a conciencia. Quería entrar en el GEO, y había dejado de lado muchas cosas como para desaprovechar aquella oportunidad. Todos esos sacrificios valieron la pena cuando conseguí pasar el examen, junto a otros tres compañeros policías. No recuerdo haber sido más feliz en mi vida. 

      Me encontraba en una situación similar. Si no me preparaba bien, me arriesgaba a cagarla con Lukov, y puede que solo tuviera una oportunidad.

      Ese mismo día, empecé a montar el operativo en uno de los dormitorios de la primera planta. Metí la cama y el armario en la otra habitación que no usaba y dejé la habitación pelada, para examinarla buscando micrófonos y cámaras. Había hecho la misma operación en toda la casa el primer día en cuanto se marchó Blanca, sin encontrar nada, pero seguía sin fiarme. En esta ocasión, me dediqué a examinar concienzudamente todos los puntos donde yo instalaría dispositivos de espionaje: huecos en la mampostería, enchufes, los ángulos de las paredes… Tras pasar toda la tarde y parte de la noche revisando la habitación, quedé finalmente conforme. Si había algo, lo había instalado alguien más hábil que yo y poco podía hacer.

      Al día siguiente, empecé con las compras. Compré un buen portátil y pasé la tarde configurándolo para navegar de forma anónima mediante un sistema de doble VPN. No quería que nadie pudiera rastrear mis búsquedas en internet, o que saltara alguna alerta en los sistemas de Furiase. Coloqué un gran tablón de corcho en una de las paredes, e instalé una impresora para sacar copias físicas de la información más importante que encontrara. 

      Mi plan era buscar rastros de Lukov en la red, que me indicaran dónde podía estar, él o alguno de los dos secuaces que le acompañaban en La Gomera, el motero tatuado y el trajeado de la mueca. Solo podía contar con herramientas de búsqueda públicas, sin acceso a las bases de datos de la Policía, pero contaba con una ventaja: disponía de todo el tiempo del mundo para ser metódico y revisar con detenimiento todas y cada una de las noticias que pudieran estar relacionadas con mis presas,  y una fuente inagotable de energía, gracias a la rabia de mi interior.

      Desde entonces, he ido repasando durante ocho horas diarias medios de comunicación y redes sociales, acumulando un archivo de posibilidades que voy colocando en el tablón de corcho ante mí. Lo primero que encontré fue un artículo en La Voz de Cádiz: en agosto, un hombre que respondía a la descripción de Lukov escapó de la Policía tras una pelea callejera. La noticia solo indicaba que era un ciudadano ruso borracho, pero también que no dejaba de llamar svoloch a los gaditanos con los que se peleaba. Lo he buscado, es la palabra rusa para «bastardo» y recuerdo perfectamente cómo la usaba Lukov conmigo. Cierto, es una prueba circunstancial, como mucho, que no me garantiza que sea él, pero es un principio. 

      A veces pasan días sin que encuentre nada tangible, y otros soy afortunado y hallo varias posibles pistas del paradero de esas alimañas. El caso del tío del tatuaje es más sencillo, por razones obvias. Curiosamente, lo encontré de casualidad repasando los informativos nacionales de cuando estaba en el hospital: en cuanto vi el tatuaje en forma de tela de araña en una cabeza calva, paré la imagen al instante, preso de una emoción fría y arrolladora. Aparece lejos en una toma general, pero no cabe duda: él, o alguien con ese mismo tatuaje, estuvo en la fiesta de la tomatina de Buñol a finales de agosto. 

      Al mismo tiempo que investigaba, me dediqué a recuperarme y ponerme en forma de nuevo. He montado un pequeño gimnasio en la buhardilla donde dedico cuatro horas diarias a aumentar mi masa muscular con diferentes ejercicios de pesas, sentadillas y dominadas. No parto de cero, pero estoy lejos de lo que era, así que voy aumentando progresivamente las repeticiones y la intensidad de los ejercicios. En esto también juego con la ventaja de que no tengo prisa y puedo invertir tiempo en recuperar la forma poco a poco, evitando forzar mi cuerpo. Por supuesto, también he adaptado mi dieta, con alimentos ricos en proteína, hidratos de carbono de absorción lenta y grasas insaturadas. 

      Poco a poco voy obteniendo resultados, tanto en mi recuperación como en mi investigación. He ganado ocho kilos de músculo en todo este tiempo y cada vez me siento más cerca de lo que fui. El tablón de corcho cuenta cada vez con más recortes, que voy marcando en un gran mapa de España que he puesto en el centro. Con toda seguridad, no todo lo que he encontrado y apuntado será de ellos, pero puedo ver una pauta, dado que más del 90% de los rastros que he impreso se mueven por la costa mediterránea, desde Cádiz a Barcelona, pasando por Castellón, Murcia o Málaga. Eso encaja con el perfil de Lukov, por lo que recuerdo de estudiarlo en su momento para su captura: el jodido ruso no soporta el interior y solo quiere estar cerca de una playa.

      El único punto negro dentro de mi búsqueda es el tipo de la mueca, el hombre trajeado y de pelo negro y engominado. No he encontrado rastros suyos, lo que me indica que es el más inteligente de los tres, o el único que sabe pasar desapercibido. Ahora que lo pienso, tampoco dijo palabra aquella noche en La Gomera, a diferencia del otro. Un punto más a favor de la teoría de la discreción. 

      Esa discreción es la misma que estoy jugando con mis «benefactores». No he vuelto a hablar con Furiase desde el hospital, y cada vez que Blanca me ha llamado o mandado un mensaje, he contestado y he sido lo más educado y breve posible, agradeciendo su interés y asegurando que estoy bien y recuperándome. No he mencionado ningún otro tema y ella tampoco lo ha sacado. 

      Reconozco que no sé si me espían o son conscientes del operativo de búsqueda que he montado, aunque me da igual. No me importan los líos políticos que contó Furiase. Lukov es mío. Que intenten detenerme, si se atreven. 

      Sin embargo, cuando termino reventado en la buhardilla después de ejercitarme y me duele todo el cuerpo, la rabia de mi interior parece retroceder, dejándome pensar con claridad, y es entonces cuando me rompo la cabeza intentando solucionar mi mayor problema. Sigo necesitando un arma, o varias, y sacar la licencia a nombre de Miguel Caballero seguro que hace que suene alguna alarma. He pensado mucho sobre el tema y no le encuentro solución. Puedo intentar conseguir armas de forma ilegal, pero eso supone demasiados riesgos; si me pillan, mis huellas están en el sistema, pero son las de Julián Pizarro. Alguien tendría que dar muchas explicaciones, o buscar formas de callar muchas bocas, y no creo que mi amigo de la barba se pusiera muy contento si se ve obligado a hacerlo.

       Es un tema para más adelante, aunque me preocupa cada día más. Sobre todo porque me siento cada vez mejor, y no dejo de preguntarme qué hago todavía en Collado Mediano en lugar de cazar a Lukov por dónde quiera que esté. 

      Para evitar responder a esa pregunta, me sumerjo en mi programa de entrenamientos y en mis jornadas de búsqueda. Seguiré preparándome y, cuando la oportunidad se presente, la agarraré por las pelotas y la obligaré a trabajar para mí. 

      Así que cuando suena el timbre en mi puerta, siento una mezcla de alivio y temor, a partes iguales. Por fin se han dado cuenta de lo que estoy haciendo y tendrán que apoyarme. No quiero pensar en la alternativa. 

      Bajo lentamente las escaleras mientras tocan el timbre de nuevo, una y otra vez. Una vez llego a la planta baja, me acerco a la puerta para abrirla. Espero encontrar a Blanca o a Furiase, pero en su lugar hay un hombre de gesto serio, con un recortado bigote negro que contrasta con la abundancia de canas en su cabello. Viste un uniforme militar de camuflaje caqui, sin ningún tipo de insignia y me mira con un punto de desdén.

      —¿Quién es usted? —pregunto. 

      —Me llamo Óscar Baena —contesta—. Estoy buscando a Julián Pizarro.
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            EL TRATO

          

        

      

    

    
      Viernes 9 de diciembre, 08:49 horas.

      Collado Mediano

      

      Mantengo el rostro impasible mientras decido rápidamente qué hacer. No tiene sentido negar quién soy; si está aquí y buscándome no es por casualidad. Pero no tengo por qué ponérselo fácil. 

      —No ha respondido a mi pregunta. 

      —Yo creo que sí. 

      —Le pregunte quién es usted, no cómo se llamaba. 

      Sus labios se curvan en una mueca de desprecio. 

      —¿Así que esas tenemos? Le diré quién soy, entonces. Soy su última oportunidad de acabar con Lukov, y esa oportunidad depende de las próximas palabras que diga. 

      Vaya. Ahora sí que ha despertado mi curiosidad. Inspiro hondo para controlar la rabia, y también para ganar unos segundos en los que pensar una respuesta. Decido ir con lo primero que me viene a la mente. 

      —¿Le apetece un café, señor Baena? 

      —Está bien —responde, después de unos instantes de duda—. ¿Sabe que se puede conocer mucho de una persona por cómo toma el café? 

      —Espero que no haya venido a leerme los posos —digo, haciéndome a un lado e invitándole a entrar. 

      —Eso es de cuentistas y estafadores, igual que el tarot y todas esas mierdas —contesta convencido mientras entra en mi casa—. Me refiero a que, según tome una persona el café, se pueden saber cosas de su carácter. 

      —¿Y si no toma café? —digo, dirigiéndome a la cocina. 

      —Entonces hay dos posibilidades: o tiene problemas de tensión, o es un anglófilo chupador de té. 

      —Por lo menos ahí puedo darle una alegría. No encontrará té que chupar en esta casa. 

      —Bien —dice, examinando el salón como si estuviera puntuándolo en un concurso—. ¿Y cómo toma usted el café, señor Pizarro? 

      —Negro, solo y caliente. 

      —Cómo tiene que ser. —Baena asiente con la cabeza—. La gente que le echa azúcar al café para endulzarlo siempre buscará formas de evitar los problemas. 

      Lleno la cafetera echando varias cucharadas de café en el filtro y la pongo en marcha. A los pocos segundos, empieza a gotear. 

      —¿En serio? —digo, apoyándome sobre la encimera—. ¿No le parece que exagera? 

      —En absoluto —contesta—. Si no te gusta el sabor del café, no deberías tomarlo en primer lugar. Con los problemas ocurre lo mismo; si no eres capaz de enfrentarlos, ¿para qué te metes? 

      —Interesante filosofía. 

      —Es parte de un modo de vida, pero ni he venido aquí para hablar de eso, ni usted tiene interés en escucharme. 

      La cafetera ha terminado su trabajo, así que saco la jarra y sirvo dos tazas con una buena cantidad. Tomo ambas y vuelvo al salón, dejando una encima de la mesa. Baena la coge mientras me mira, y la huele. 

      —Tranquilo, es solo café —digo, y tomo un sorbo. Él me imita. 

      —Y está muy bueno, le felicito. 

      —Muchas gracias. ¿Podemos dejarnos de historias ya y me cuenta de una vez qué quiere? Sabe quién soy y tiene mi completa atención. Desembuche. 

      —Bien. —Se sienta en uno de los sillones; yo prefiero quedarme de pie—. Señor Pizarro, no sé si lo que voy a decirle le sorprenderá: está siendo utilizado. 

      —Olvídese de las pausas dramáticas y siga. 

      —Sabemos que Enrique Furiase habló con usted en el hospital y que le ha contado una historia sobre que debe permanecer escondido para no poner en peligro a su familia. Todo eso es mentira. —Baena da otro sorbo a su taza de café, mientras yo sujeto la mía con los dos manos y el calor quemando mis palmas es incapaz de apaciguar mi rabia—. ¿Para qué mantenerlo con vida y aislado, alejado de su familia? Lo está guardando para utilizarlo en un juego de poder, jugado a un nivel muy por encima de lo que pueda imaginar. 

      »Y el motivo real por el que lo está haciendo es porque su plan original se fue a la mierda. ¿Sabe la auténtica razón por la que iban detrás de Lukov? Solo querían detenerlo y hacerlo desaparecer, para que así algunos de sus clientes se vieran obligados a buscar otros proveedores, que habían sido convenientemente «plantados» por las agencias de inteligencia europeas. Con estos nuevos proveedores, se podría llegar hasta las cúpulas de los grupos terroristas más peligrosos del mundo. O al menos, esa era la teoría. 

      —Tiene mucha imaginación —digo, negando con la cabeza. 

      —Dmitri Lukov conocía este plan porque también formaba parte de este. Había cerrado un trato, pactando su detención. —Baena da otro sorbo a su café y deja la taza en la mesa frente al sofá—. Por supuesto, se resistiría. No todos los que estaban en aquella habitación iban a terminar detenidos. Era necesario para que el resto de la escoria supiera que Lukov había sido arrestado. Pero hubo un problema en la operación. O, mejor dicho, dos problemas. El primero fue que el GEO responsable de la operación fue tan idiota como para revelar su auténtico nombre. El segundo fue que disparó al ruso y casi le hace perder el brazo. 

      No muevo un solo músculo de mi cara y me limito a tomar un sorbo de café, aunque debo controlarme para no lanzar la taza al suelo. O a la cara de Baena. 

      —El resultado de ambos problemas es que el ruso se encabrona y reclama venganza. Ni Furiase ni sus superiores están de acuerdo, y tratan de seguir con el plan original, mandando al GEO en cuestión a unas vacaciones forzosas, oliéndose lo que podría pasar. —Baena se reclina en el sillón y me observa—. Porque lo que ocurre en los siguientes días es que, de alguna manera, Lukov contacta con sus clientes y estos le ayudan a escapar. El resto ya lo conoce. 

      Camino hasta plantarme frente al sillón donde está sentado Baena, que me mira con interés. Mis nudillos están blancos de apretar el asa de la taza.

      —Una cosa debe tener clara: yo no soy su enemigo. —dice, sin quitarme ojo de encima—. Formo parte de un grupo de oficiales de inteligencia que nunca estuvo de acuerdo con el plan de simular la detención de Lukov. Arriba no nos hicieron caso, y ahora están desesperados porque su brillante esquema se ha ido a tomar por culo. Mantenerle aquí, como si estuviera guardado en una cajita, es un as en la manga de Furiase. Creemos que planea atraer o sobornar a Lukov con su vida.

      El crujido de la taza destrozándose interrumpe a Baena. Miro abajo y veo trozos de cerámica clavados en mi mano y sangre cayendo al suelo, mezclada con el café.  

      —¿Para qué ha venido? —digo, ignorando el dolor. El que me quema por dentro es más fuerte. 

      —Nosotros no somos partidarios de negociar con criminales, o de ofrecerles un retiro dorado dentro de la cárcel a cambio de que cooperen. Lo que le ha ocurrido nos ha reafirmado en esa postura. En cuanto hemos tenido conocimiento de su situación, nos hemos movido para ofrecerle una alternativa. 

      —¿Quiere contestarme ya, cojones? —grito. 

      —Queremos ayudarle —La voz de Baena no se altera ni un ápice—. Furiase y su gente le han dado por muerto y le han proporcionado una nueva identidad. Aprovéchelo. Podemos darle los recursos que necesita para encontrar y acabar con Dmitri Lukov. 

      —¿Por qué? —pregunto sorprendido—. ¿Que ganan con ello? 

      —Me alegra que me haga esa pregunta —dice Baena, sonriendo por primera vez desde que llegó—. Es tan perceptivo como me han dicho. Como respuesta, le diré que sus objetivos y los nuestros son los mismos. 

      —¿Qué quiere decir?

      —Queremos a Lukov muerto —contesta, dejando la taza en su regazo—. Nos da igual si es una muerte rápida o lenta y agónica. Basura como él no merece vivir. 

      —Está hablando de asesinato —digo, tratando de dar razones en contra, aunque en mi interior sé perfectamente lo que quiero. 

      —Ejecución, más bien. 

      —Y quieren que yo sea el verdugo. 

      —Bueno —dice, extendiendo los brazos y encogiéndose de hombros—, no se me ocurre nadie mejor. Dudo que haya en todo el mundo alguien más motivado y mejor preparado para este trabajo que Julián Pizarro. 

      —Pizarro murió. Lo acaba de decir. 

      —La muerte ya no es lo que era. Podemos ayudarle a volver a la vida cuando termine con el trabajo. 

      Apretando las manos, me voy a la cocina donde abro el grifo y las lavo bajo el agua fría, sacando los pedazos clavados en mi piel. Baena no dice nada, solamente me observa sin perder detalle. Yo me concentro en mis manos mientras pienso en lo que acabo de escuchar. Furiase ahora es algo secundario, mi rabia ha descubierto una forma de salir y es todo lo que podría desear, y más. Seguro que hay una trampa, siempre la hay. Pero si Baena cumple con lo que dice, podré encargarme de Lukov y sus secuaces, y después volver con mi madre y con Lucía.

      Termino de lavarme y me limpio las manos. Solo tengo un corte que no para de sangrar en la mano izquierda; lo envuelvo bien con papel de cocina, dejando mi mano como si llevase un guante de boxeo blanco. Ya lo vendaré después, ahora tengo algo más importante que hacer. 

      —Promete muchas cosas, Baena. ¿Cómo sé que las cumplirá?

      —Comprendo su reticencia. Nunca esperábamos que aceptara sin ningún tipo de garantías. Habrá tiempo más adelante para ofrecerle todas las que necesite, pero de momento deberá bastarle con esto. 

      El hombre se levanta y abre ligeramente su camisa, cogiendo con su mano derecha algo que lleva pegado a su cuerpo. Después, lo deposita encima de la mesa y se aleja. Es una pistola, una Glock 19. 

      —Hasta donde hemos podido determinar, no tiene armas de fuego, y no le resultará sencillo conseguirlas sin llamar la atención. —Señala la pistola—. Tómela, considérelo una muestra de confianza. 

      Me acerco a la mesa y cojo la pistola, sopesándola. Hace tiempo que no cojo un arma y noto la falta de costumbre. Apunto a una de las paredes y luego al rostro de Baena. Mantengo la pistola firme. 

      —Hay una cosa que puedo garantizarle. Si me está engañando o no cumple con su palabra, usted también morirá. 

      Sin pestañear, Baena da un paso hacia mí, quedando apenas a 20 centímetros del cañón. Nadie sería capaz de fallar a esta distancia. 

      —Me parece justo —dice, mirándome fijamente—. ¿Entiendo entonces que aceptará nuestra ayuda? 

      Bajo el arma. 

      —Por el momento, sí. No sé cuál es su juego, pero tiene razón en que nuestros objetivos son los mismos. Haré lo que sea para acabar con el hijoputa de Lukov y sus secuaces. 

      —Me alegro, ya puedes descansar.

      —¿Descansar? De eso nada, hay mucho trabajo que hacer. 

      —No hablaba con usted. —dice Baena, señalando detrás de mí. 

      Me giro y lo único que veo es el desastre que he montado hace un momento con la taza, y la cocina, al fondo. Entonces un destello rojo en la ventana capta mi interés. Los reflejos que pensaba olvidados hacen que levante el arma y apunte, aunque no sirva para nada. Bajo la vista y veo un punto rojo brillante sobre mi pecho. Escucho a Baena a mi espalda. 

      —Comprenderá que no iba a presentarme en territorio potencialmente hostil sin ningún tipo de apoyo. 

      Me muevo hacia un lado, para apartarme de la línea de fuego, pero el francotirador sigue con su mira sobre mí. 

      —Llame a su perro, Baena. 

      —Descansa, es una orden. 

      El punto rojo desciende por mi vientre y desaparece. 

      —Me alegro de que no haya sido necesario ir a más —dice Baena mientras me giro—. Tenía la corazonada de que usted era nuestro hombre, y no me equivocaba. 

      —Le felicito —digo con frialdad—, pero no acepto así como así. Tengo mis condiciones. 

      —No esperaba menos. Usted dirá. 

      —Trabajo solo. No necesito ni niñeras ni apoyos, solo material e inteligencia. 

      —Me parece lo correcto. —Baena asiente con la cabeza—. De hecho, será mejor para todos así. Permitirá negaciones plausibles. 

      —Y tampoco acepto órdenes. Yo decido cómo y cuándo actuaré. 

      —Perfecto, lo único que necesitamos es que nos avise cuando haya acabado con Lukov. No necesitamos ni queremos saber los detalles. 

      Algo me dice que esto es demasiado bonito para ser verdad. Y aunque es mi rabia quien toma las decisiones ahora, necesito asegurarme una vez más.

      —No juegue conmigo, Baena. Espero que no me esté dando la razón como a los tontos para luego clavarme un cuchillo por la espalda.

      —Puede estar tranquilo, Pizarro. —Se acerca a mí hasta que su cara queda frente a la mía—. No le he contado todo, como seguro que ya se imagina. Pero puedo asegurarle que no le he mentido. 

      Me ofrece la mano. 

      —¿Tenemos un trato? 

      Por un instante, vacilo. Me está dando exactamente lo que quiero. Es una oferta muy difícil de rechazar, pero si acepto, estaré tomando partido en el juego de poder que mencionaba Baena. Podría estar poniendo en riesgo a mi familia, si termino en el bando perdedor. 

      Por otra parte, ¿qué pasaría si lo rechazo? Por desgracia, es algo que ya me había planteado y que ahora veo claro. Puede que lograse localizar a Lukov o sus secuaces, pero no podría hacer nada contra ellos si las cosas se tuercen. No sin armas, y el tacto y peso de la Glock en mi mano es como si hubiera recuperado una parte de mí, que no sabía que había perdido. 

      —Lo tenemos —digo, estrechando su mano.
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      Miércoles 14 de diciembre, 17:42 horas.

      Collado Villalba.

      

      «Pasado mañana. Dieciocho horas. Burger King Collado Villalba. Baena». 

      Reviso una vez más el SMS que recibí hace dos días. Me da algo que hacer mientras espero sentado en el Astra. Estoy en la parte trasera, oculto por los cristales tintados y sentado de lado, de forma que el asiento del copiloto me tapa. Llevo desde las tres esperando aquí, vigilando con unos prismáticos quién entra y quién sale. Faltan treinta minutos para la hora. No conozco el número que mandó el mensaje y, aunque no tengo motivos para dudar, no voy a correr ningún riesgo. 

      Después de que se fuera Baena de casa, he tenido oportunidad de reflexionar a fondo sobre su propuesta. No me arrepiento de haberla aceptado, pero soy consciente de que, haciéndolo, me he puesto en un bando. El problema es que no conozco los bandos ni la guerra que están librando, y eso es un peligro potencial. Necesito más información y, como no hay canales oficiales a los que recurrir, tengo que ingeniármelas cómo pueda. 

      De ahí mi rudimentaria operación de vigilancia. Esta madrugada examiné la zona, situada cerca de un centro comercial. La hamburguesería y la tienda de animales que hay a su lado están lo bastante cerca de ese centro para que tenga sentido desde el punto de vista económico, y lo bastante lejos para que no tengan tanta aglomeración. Mi plan era montar guardia para ver quién aparecía, si Baena u otra persona, seguirlo y tener una reunión en mis propios términos. Así que aparqué el coche al otro lado de la avenida, buscando un lugar que me permitiera controlar visualmente los accesos principales del local. Desde entonces, he ido observando quién entra y quién sale, anotando en una pequeña libreta las características de los posibles candidatos. Hasta ahora, todos los hombres o mujeres que han entrado solos han salido después. Pero todavía es pronto. 

      Me reacomodo en el asiento mientras masco chicle para hacer saliva. Tengo los cristales traseros bajados un centímetro para evitar la condensación en el interior del coche, y la temperatura se ha igualado con la del exterior, siete u ocho grados como mucho, y bajará más en un rato cuando se ponga el sol. Examino los accesos; es un raro momento de tranquilidad en el que nadie entra ni sale, aunque durante la tarde no ha parado el trasiego de muchas familias cargadas de bolsas. Y entonces me doy cuenta de por qué: faltan diez días para Navidad. 

      Quiero clasificarlo como un simple dato más, sin embargo, me resulta imposible. La imagen de mis sobrinos abriendo sus regalos en la anterior Navidad en casa de la abuela se me clava en el corazón. Esa fue la última vez que estuvimos todos juntos. Siento un nudo en mi garganta y respiro hondo. Estoy haciendo esto por ellos, me recuerdo. Pero la rabia de mi interior, que normalmente es un velo frío que envuelve todo, se revuelve como un animal furioso.

      No lo haces por ellos, lo haces por ti.

      Mi pulso se acelera. De repente, ya no hace frío en el coche y tengo que hacer un esfuerzo consciente para tranquilizar mi respiración. Solo después de unos segundos, me doy cuenta de que tengo la mano por dentro de la chaqueta, frente a la funda pistolera del hombro, lista para tomar la Glock que me dejó Baena. Lentamente, retiro la mano, observándola como si fuera de otra persona. 

      Un pitido intermitente me saca de mi estupor. Es la alarma del móvil, indicándome que faltan diez minutos para las seis. Aparto de mi mente lo que acaba de pasar y reanudo la vigilancia; si mi contacto es puntual, debería aparecer en cualquier momento. Una nueva alarma me indica que faltan cinco minutos para la hora. Poco después, la última que tengo programada me dice que es la hora exacta. Pero no hay nadie en el local que pueda ser el contacto: todas las personas que han entrado en la última media hora han sido familias o parejas. 

      Entonces, le veo. 

      El sujeto es completamente calvo y aproximadamente de mi altura. Su rostro hace difícil adivinar su edad: a primera vista me pareció joven, pero al enfocarle con los prismáticos puedo distinguir alguna arruga en torno a los ojos. Va vestido con vaqueros, camiseta y chaqueta polar, y lleva una mochila gris a la espalda. Da la impresión de un profesor de instituto que todavía se cree joven. Apunto su descripción en la libreta y la rodeo con un círculo. Ahora, a esperar. 

      El tiempo pasa y los comensales siguen entrando y saliendo del burger. Sin embargo, no entra ninguna otra persona sola aparte de mi amigo el calvo. A las dieciocho cincuenta y tres, parece que ha agotado su paciencia, y sale del establecimiento, con la mochila gris a cuestas. A través de los prismáticos, no noto ninguna emoción negativa en su rostro; más bien al contrario, pues está saboreando un cono de helado, a pesar del frío. 

      Debo tomar una decisión rápida: seguirlo a pie o en el coche. Hago caso a mi instinto. Me pongo las gafas de sol y salgo del Astra, con el tiempo justo para poder convertirme en su sombra, a una distancia prudencial. No parece que tenga ninguna prisa por ir a donde se esté dirigiendo, pero sí puedo apreciar, a pesar de estar lejos, que va con el móvil en la mano y parece estar escribiendo. Se detiene en un semáforo y yo aprovecho para sacar mi teléfono y tirarle una foto, aunque sea desde lejos y con el máximo zoom. 

      El calvo sigue por su camino, cruzando el puente sobre la carretera de La Coruña. Me mantengo lo suficientemente lejos para que no me vea, aunque mis precauciones son innecesarias, ya que en ningún momento comprueba si lo están siguiendo. Una vez que llegamos al otro lado de la carretera, le sigo hasta una zona de chalets adosados. Termina entrando en uno de ellos, y yo sigo caminando hasta quedarme frente a su puerta. Es un chalet de ladrillo visto marrón, de dos plantas, con garaje, exactamente igual que la otra docena que hay en la calle, y me atrevería a decir que también los de la calle paralela. 

      Bueno, ya que he llegado hasta aquí, vamos a comprobar si he acertado con mi vigilancia. Me acerco a la puerta del chalet y toco el timbre. El telefonillo es de los de antes, con audio y sin videocámara; me responde una voz masculina. 

      —¿Sí? 

      —¡Hola! —digo, súbitamente consciente de que no he pensado qué historia contar. Qué coño, ya que estamos…—. Soy Julián Pizarro. 

      Durante unos momentos, solo hay silencio al otro lado del aparato, hasta que suena el zumbido de apertura de la puerta. 

      —¡Ya te vale! —dice la voz al otro lado, con tono divertido. Eso me sorprende más que cualquier otra cosa hasta ahora. 

      Empujo la puerta y entro en el jardín delantero, todo tapado con baldosas, exceptuando una esquina donde hay tierra y un pequeño arbolito que no sé identificar. La puerta de la casa se abre antes de que pueda examinar nada más, y el hombre al que he seguido hasta aquí se acerca a mí. Al tenerlo delante, compruebo que es un poco más alto que yo, como de metro ochenta y cinco o así. Se acerca a mí sonriendo y me estrecha la mano. 

      —Un placer, Julián. Aunque si te digo la verdad, no esperaba enseñarte mi casa. 

      —Yo tampoco lo esperaba —digo, devolviéndole el apretón—. ¿Y tú eres…?

      —Mi nombre es Cosme Quintana. —Hace un gesto, invitándome a que pase—. Vamos, hablaremos mejor dentro. 

      Le sigo al interior de su casa, donde en lugar de un recibidor al uso hay un pasillo largo, con dos puertas cerradas a los lados y que lleva directamente al salón y las escaleras de subida a la planta superior. En el salón hay una mesa de cristal grande, con varias sillas a juego, y en una de ellas la mochila gris que había visto antes. Una gran tele de plasma domina una de las paredes, con otra llena de estanterías desde el suelo al techo, llenas de libros de todo tipo. 

      —Te ofrecería algo de beber, pero como esto no es una visita de cortesía, podemos saltárnoslo —dice Cosme, yendo hacia la mesa y sentándose. Le imito. 

      —Estoy de acuerdo. De hecho, lo que quiero son respuestas, no tomar algo. 

      —Te podría haber dado las respuestas en el burger. 

      —Supongo que sí, y siento si esto te molesta, pero estoy harto de que decidan por mí los términos de la conversación. 

      —Ya veo, ahora querías decidir tú. —Cruza las manos frente a él—. Tienes suerte entonces de haber dado conmigo. Hay compañeros en la sección que no recibirían de buen grado que aparecieras de repente en la puerta de su casa. 

      —¿Y a ti no te sienta mal? 

      —No me hace ni puta gracia, tampoco te voy a engañar. Pero sé quién eres, y creo que eres de fiar. —Inclina la cabeza—. Si no, no te habría abierto, por mucho que mi jefe esté interesado. 

      —¿Y tu jefe es…? 

      Cuando dejo la frase colgando, una sonrisa aflora en su rostro. 

      —Óscar Baena, ¿quién si no? ¿Esperabas a alguien de Furiase?

      —No sabía a quién esperar, por eso estoy aquí. 

      —Un hombre precavido, sí, señor. Me gusta eso, Pizarro. —Da una palmada con sus manos—. Dicho lo cual, ¿te parece que vayamos al grano? Mi plan original era darte la información en la hamburguesería y citarte más tarde en otro lugar para entregarte el equipo. Ahora podemos hacerlo todo de una vez. 

      —¿Qué clase de equipo? 

      —Justo el que necesitas —dice, apoyando los codos en la mesa. El señor Baena ha insistido en que estés bien pertrechado.

      —Eso tendré que verlo. 

      —Confía en mí, no te sentirás defraudado. A eso me dedico, a conseguir cosas.
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            LAS HERRAMIENTAS

          

        

      

    

    
      Miércoles 14 de diciembre, 19:27 horas.

      Collado Villalba.

      

      El tal Cosme parece un tipo agradable. Vamos a apretar un poco, a ver cómo contesta. 

      —¿Y te da mucho trabajo Baena? 

      —No puedo decirte nada de eso, y lo sabes, Pizarro. ¿O debería llamarte Miguel Caballero? —Sonríe y me guiña un ojo, mientras coge su mochila y saca una carpeta blanca. 

      —Cualquiera de los dos nombres me va bien. 

      —Tiene narices el segundo que te han puesto. —Ahoga una risa y se pone serio—. Pero entremos en materia, toma. 

      Me entrega la carpeta y la abro. La imagen del hombre engominado me observa, con la mueca de disgusto que conozco tan bien, y algo en mi interior se revuelve. Es una foto policial, en la que aparece de frente y de lado. Junto a ella hay un dossier que examino por encima, mientras Cosme habla. 

      —Ese angelito se llama Hans Kretowickz, nacido en un sitio llamado Grójec, al sur de Varsovia, hace treinta y dos años. Comenzó con pequeños delitos en su ciudad como parte de una banda juvenil. A medida que fue creciendo, amplió sus horizontes a la extorsión y el tráfico de drogas; cuando cumplió los dieciocho, lo enchironaron por primera vez. Allí fue donde terminó de encarrilar su carrera, y además le hicieron ese regalito —Señala con el dedo en la foto—, una lesión muscular en la cara que hace que parezca un Clint Eastwood de segunda. 

      —¿Qué relación tiene Kretowickz con Lukov? 

      —Empezaron a trabajar juntos hace tres años, en la época en la que Lukov empezó a hacer negocios con los clanes mafiosos del este de Alemania, proporcionando armas y drogas. Por lo visto, Hans impresionó al ruso cuando le ayudó a desenmascarar a un agente infiltrado de la bundespolizei. Desde entonces, lo ha mantenido a su lado, como una especie de segundo al mando, un lugarteniente encargado de la parte administrativa del negocio, por decirlo así. Fue uno de los que participó en la fuga de Lukov, precisamente. 

      —¿Cómo fue esa fuga? —pregunto interesado—. Costó mucho atrapar a ese hijoputa, ¿cómo escapó?

      —No sé cuánto puedo contarte…

      —Todo —le interrumpo—, y no ahorres detalles. 

      Cosme me observa durante unos instantes, y puedo percibir las dudas en su rostro. Me quito las gafas de sol, dejando a la vista las cicatrices cerca del ojo izquierdo. Han sanado bastante, pero aún son muy escandalosas. No me gusta hacer esto, pero sirve para ilustrar mi punto. 

      —Por favor —digo, sin quitarle ojo—. Sabes que tengo un interés muy particular en esto. 

      —Está bien —contesta, al cabo de unos segundos—. Pero yo no te he contado nada de esto, ¿entendido?

      —¿Contado el qué? —Sonrío, poniéndome las gafas de sol. 

      —Exacto. —Me señala con ambos índices, haciéndome partícipe de la broma—. Después de que lo detuvieras, Lukov pasó a disposición judicial en Málaga, donde estabilizaron sus heridas y lo mandaron a la cárcel de máxima seguridad de Puerto I, en Cádiz. Creemos que allí sobornó a uno de los guardias para contactar con alguno de los presos yihadistas que hay en la prisión y, a través de él, llegar hasta sus clientes del terrorismo islámico. 

      —¿Cómo escapó? 

      —Fue una operación perfectamente orquestada —continúa Cosme—. Varios presos montaron una pelea en el momento del cambio de turno de los funcionarios de prisiones. Mientras la mayor parte de los guardias se encargaban de controlar la reyerta, Lukov y otros dos reclusos aprovecharon la confusión para raptar con pinchos improvisados a uno de los funcionarios y usarlo de rehén. Al mismo tiempo, una mujer que estaba visitando el centro sacó una pistola y obligó a los guardias a abrirles paso. 

      —¿Pero cómo pudo meter el arma? 

      —Era una pistola plástica, fabricada con una impresora 3D. A esas armas basta con acoplarles algunas piezas reales y son tan letales como las de metal. Más incluso, porque pasan sin problema por los detectores. 

      —¿Qué me estás contando? 

      —Lo que oyes —contesta Cosme, con gesto serio—. Todo eso sucedió de forma coordinada en apenas cinco minutos. Por desgracia, Puerto I tiene un problema serio, casi podríamos decir límite, de falta de personal. Cuando pudieron rehacerse, Lukov estaba camino de la salida, donde había un coche esperando. Sabemos que Kretowickz estaba allí porque fue captado por una de las cámaras situadas cerca de la entrada. Para cuando llegó la Policía Nacional, ya habían volado. 

      No puedo evitar dar un puñetazo sobre la mesa. 

      —Vaya cagada. 

      —En efecto, y lo peor es que hubo dos muertos entre los prisioneros y un herido grave entre los guardias. El Gobierno ha sudado sangre para evitar que esto salga a la luz pública. 

      —Espero que hayan rodado cabezas por esto. 

      —¿Tú qué crees? Han pasado cinco meses y la investigación que se abrió solo ha servido para encontrar cabezas de turco. Los máximos responsables mantuvieron su puesto mientras los pobres responsables de la prisión y el operativo de búsqueda han sido suspendidos de empleo y sueldo. —Ahora es Cosme quien da un puñetazo en la mesa—. ¡Malditos políticos! 

      —Dime dónde está Lukov y yo me encargaré de él. 

      —No tenemos pistas seguras de su paradero. La primera localización exacta que conseguimos fue precisamente en La Gomera. Después de eso, es como si hubiera desaparecido de la faz de la tierra. 

      —Puede que sí y puede que no. —Le cuento las diferentes posibilidades que he encontrado desde que comencé a investigar—. Por sí solas, ninguna es concluyente, pero me parece que son demasiados hilos sueltos como para que no provengan de una misma madeja. 

      —La verdad, estoy impresionado. —Cosme cruza los brazos y asiente con la cabeza—. Si has logrado eso con equipamiento civil, verás lo que puedes lograr con lo que te traigo. 

      —¿Qué información tienes sobre el otro tipo, el del tatuaje? 

      —Es verdad, me olvidaba de él. 

      Vuelve a echar mano de la mochila y me entrega otra carpeta de su interior. La abro y reconozco al cabrón que disparó a mi cuñado hasta que se desangró frente a sus hijos. Trago saliva lentamente mientras Cosme habla.  

      —Se llama Gunter Schmidt y ahí donde lo ves es otra buena pieza. Pertenece a la sección alemana de los Ángeles del Infierno, así que su vida cotidiana ha consistido en violencia, armas, drogas y prostitución forzada y ni que decir tiene que acumula decenas de arrestos y condenas. Entre su estética de motero y el tatuaje que tiene aquí —se señala la cabeza—, es difícil que pueda pasar desapercibido. Que se sepa, ha matado a una docena de personas; el amigo se ha especializado en asesinar a la gente a puñetazos. 

      —Recuerdo sus manos —digo—. Eran las más grandes que he visto nunca. 

      —Imagínate cómo tienen que ser cuando se lían a golpes contigo. Tienes fotos en el dossier si quieres verlas —niego con la cabeza—. Lukov lo fichó como guardaespaldas hace cinco años y lo ha mantenido siempre a su lado.

      —No siempre —reflexiono—. Había varias personas en la habitación de Málaga cuando capturamos a Lukov, pero ese Schmidt no estaba, y tampoco Kretowickz. 

      —Recuerda el trato que habían ofrecido a Lukov. Seguramente no quería implicar a sus hombres de confianza. O puede que alguno de ellos tenga algo demasiado grande entre las piernas y el ruso no quiera comparaciones. —Cosme se ríe solo de su chiste malo y yo aguardo hasta que se da cuenta de que no le acompaño—. En cualquier caso, de Schmidt es quien tenemos más datos. Ha sido visto en varios locales de Marbella durante la última semana. Es posible que todavía esté por allí. 

      —¿Con Lukov? —digo, cerrando los puños por instinto. 

      —No tenemos pruebas de que esté con él, pero es el mejor sitio para empezar a buscar. 

      —¿Todo eso está en este dossier? —pregunto mientras me levanto. No quiero perder más tiempo. 

      —Tranquilo, hombre. —Cosme alza las palmas de las manos—. Sí, tienes toda la información, pero no puedes irte sin tu equipo. Acompáñame, no te vas a arrepentir. 

      Cosme se levanta de la mesa y se dirige hacia las escaleras de la vivienda, tomando el tramo que desciende. Le sigo, llevando las carpetas con la información sobre Kretowickz y Schmidt bajo el brazo. Las estudiaré a fondo más adelante, cuando esté en casa, pero siento que he dado un paso de gigante. Tengo que reconocer que Baena está cumpliendo lo que prometió; de momento, parece que he elegido el bando correcto. O el más adecuado para cumplir con mi misión, que para los efectos es lo mismo. Me dan igual los juegos de poder o politiqueos que haya, siempre que no se interpongan en mi camino. 

      Llegamos al sótano del chalet, por el cual se accede al garaje. Dentro de este, hay un Range Rover negro, que parece marrón por la capa de tierra que tiene encima. Antes de que haga ningún comentario, Cosme me contesta. 

      —Tuve que hacer una excursión al campo para… sacar la basura. 

      —Por supuesto —asiento—. Como cualquier otro hijo de vecino. 

      Me guiña el ojo de nuevo mientras se dirige al fondo del garaje. La pared trasera está cubierta de lado a lado por una estantería metálica, en la que hay herramientas, cajas de plástico llenas de piezas descartadas, otras con material de bricolaje, trozos diversos de madera y metal, y todo lo que podría uno esperar en la casa de un manitas. 

      —Y a esto es lo que dedico mi escaso tiempo libre —dice Cosme, señalándola con la mano. 

      —Entonces deberías abrir las cajas con el material que compras —digo apuntando a la caja de una taladradora, todavía envuelta en plástico—. Seguro que ni siquiera has quitado el precio. 

      —Tampoco traigo a nadie que se fije —contesta él—. Tú no tendrías que estar aquí, para empezar, pero ya que estamos, aprovechémoslo. Así te puedes llevar el equipo que necesitas. 

      Cosme palpa debajo de una de las baldas hasta que encuentra lo que busca. Entonces tira de la estantería hacia él, y se abre como una puerta, revelando sus auténticas herramientas. Dispuestas ordenadamente en la pared, veo una selección pequeña pero completa de armas de fuego, desde pistolas Glock como la que me dejó Baena, hasta algunas Smith&Wesson MP9, junto a revólveres de la misma marca. También veo rifles semiautomáticos Savage, subfusiles FN-P90 y fusiles HK, entre otros. Y al lado de toda esa potencia de fuego, una docena de cuchillos de combate y navajas tácticas de varios tamaños, incluyendo un machete. Los ojos me brillan como un crío ante un escaparate lleno de juguetes. 

      —No te voy a preguntar qué tipo de basura sueles sacar. 

      —Reconozco que normalmente no suelo encargarme de la basura —dice Cosme, sonriendo—. Consigo cosas, ya te dije. Pero en este trabajo hay que mancharse las manos de vez en cuando, y me gusta estar preparado. 

       —Amén —digo, tomando un P90. Su tacto frío, peso y tamaño resultan familiares, como volver a calzarse tus zapatillas favoritas y sentir que encajan como un guante.

      —Imaginaba que te inclinarías por él, pero si quieres más potencia, tengo esto guardado para ocasiones especiales. 

      Se agacha y abre un cajón situado en la parte inferior. Dentro, colocado en una funda recortada de gomaespuma, hay un fusil de asalto AR15. 

      —Si te pillan con eso sin licencia, te puedes ir preparando —digo para disimular mi asombro.

      —Esta cosa solo se utiliza cuando hay que hacer mucho daño. Y en esos casos, nunca te piden la licencia. 

      —¿En qué trabajas, Cosme, de verdad? —pregunto—. ¿En dónde me estoy metiendo? 

      —Puede que sea la segunda pregunta inteligente que me has hecho hoy —contesta él—. Y como eres un tío listo, comprenderás que tampoco te la puedo responder. Lo único que puedo decirte es que todavía estás a tiempo de salirte. Nadie pensará mal de ti por ello. 

      Solamente yo. 

      Cierro los ojos por un instante, y los gritos de mis sobrinos retumban de nuevo en mi cabeza. Solo hay una forma de acallarlos. 

      —Gracias, pero para mí ya es tarde. —Apoyo en mi hombro el subfusil y compruebo la mira—. Creo que me quedaré con lo que ya conozco: me llevo el P90, munición para él y para la Glock, y una navaja táctica. Con esto me bastará mientras intento localizar a Gunter en Marbella. 

      —Hecho —Cosme se agacha y cierra el cajón del AR15. Debajo de ese hay otro lleno de cajas con munición—. Si necesitas más potencia, ya sabes dónde conseguirla. 

      —Gracias. Hay muchos peligros ahí fuera, pero nada que no pueda solucionar una bala bien colocada. 

      —Sí, un mundo lleno de peligros… —dice Cosme, riéndose entre dientes.

      —¿Qué es tan gracioso? 

      —Lo de los peligros —contesta, sorprendido—. ¿No te suena la frase «Un hombre que no existe en un mundo lleno de peligros»? —dice, como si tuviera que entender de qué está hablando—. ¿No veías «El Coche Fantástico» de pequeño? 

      —¿Qué tiene que ver eso con nada? —digo, alzando la voz. Estoy empezando a cabrearme. 

      —El nombre que te han dado, Miguel Caballero. —Cosme se encoge de hombros—. ¿Como se llamaba el protagonista, el que interpretaba David Hasselhoff?

      —Michael Knight —digo sin pensarlo. Solo entonces me doy cuenta de la broma. Furiase, o quien eligiera el nombre de mi nueva identidad, tiene un sentido del humor muy particular. Y por primera vez desde La Gomera, me rio.
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      Viernes 16 de diciembre, 17:37 horas.

      Marbella.

      

      La lluvia cae sobre el Mediterráneo, y las olas se mueven y saltan como si quisieran golpear el agua invasora que viene del cielo. Contemplo la tormenta que asola la costa desde la ventana de un octavo piso en un apartahotel de Marbella. Llevo veinticuatro horas en la ciudad, buscando a Gunter Schmidt. Y estoy empezando a hartarme. 

      Las pistas que había encontrado Cosme parecían muy sólidas, con Schmidt visto en una serie de locales de moda de Marbella. Desde que llegué, me he dedicado a hablar con los guardias de seguridad de esos garitos y una docena más, mostrando la imagen del alemán, y corroborando que ha estado aquí. Su tatuaje en la cabeza en forma de telaraña hace que sea casi imposible confundirlo con otro. De momento, solo he conseguido pistas falsas. Lo más prometedor fue uno de los primeros gorilas con los que hablé, que después me mandó un mensaje asegurando que sabía dónde estaba Schmidt. Una nueva conversación muy seria con él, que terminó con mi pistola en su nuca, desveló que no sabía nada y que solo quería sacarme dinero. 

      Después de eso, la nada. Si sigue en Marbella, nadie le ha visto en los últimos dos días. ¿Cómo puedo hacer salir a esa rata de su escondite? He estudiado su ficha y su perfil: Schmidt es sutil como una tonelada de ladrillos. Esté donde esté, le gusta hacerse notar. Cada vez que ha visitado las discotecas de moda de Marbella, se ha distinguido por la generosidad con el alcohol y las drogas; blandas o duras, le da igual. También por meterse en peleas, aunque se ha preocupado de que no llegue la sangre al río y no ha matado a nadie. Todavía. 

      Quizá la explicación es esa. ¿Y si está ocultándose para evitar que su genio le juegue una mala pasada?

      Me aparto de la ventana y me siento en la mesa. En ella, hay un portátil de alta gama y última generación, cortesía de Baena a través de Cosme. Está equipado con un software especial que genera redes privadas virtuales de alta seguridad, haciéndole prácticamente indetectable en las redes. A eso se une un usuario facilitado por Cosme con el que acceder a las principales bases de datos de Interior y tengo un equipo que convierte el operativo que monté en Collado Mediano en un juego de niños. 

      Resulta paradójico que, al menos por el momento, esté utilizando esta pieza de alta tecnología como un simple diario digital. Abro una carpeta del escritorio, llena de documentos, y selecciono uno en concreto, aquel donde he volcado todo lo que he averiguado en mis pesquisas. Es un documento largo, de más de tres mil palabras, pero sé lo que estoy buscando: mis notas de la charla con el responsable de seguridad del Tibu, uno de los garitos más exclusivos dentro del lujoso Puerto Banús. 

      «El jefe de seguridad recuerda perfectamente a Schmidt. Desde que entró en el local, le mantuvo vigilado. Según dice, entró queriendo marcar territorio, y estuvo bailando en el centro de la pista de forma bastante lamentable. Sin embargo, atrajo algunas mujeres, no sabe si por su físico de culturista o su perfil de bad boy. Entonces, un pequeño grupo de jóvenes de clase alta comenzó a burlarse de él. El jefe avisó a sus compañeros y juzgó conveniente apaciguar la situación hablando con Schmidt. En sus propias palabras, fue un diálogo para besugos, en el que el alemán simulaba que no entendía castellano. Solo empezó a prestarle atención cuando le dijo que avisaría a la policía, y de la indiferencia pasó a los insultos. Al final, se marchó montando una pequeña escena y encarándose con los guardias del Tibu». 

      Por su perfil, Schmidt no es de los que huyen de una pelea; nunca le han importado las consecuencias. ¿Por qué ahora sí? Si lo está haciendo para no llamar la atención, ¿es sobre él o sobre otra cosa? 

      ¿Por qué te escondes, cabrón? 

      Bajo la tapa del portátil y me levanto, acercándome de nuevo a la ventana. La tormenta exterior es un reflejo de la que hay en mi interior; la rabia se ha intensificado desde que estoy aquí, y no deja espacio para nada más. Es como si sintiera que mi presa está a mi alcance. Pero no puedo dejar que me domine, o no podré pensar con claridad. Y para encontrar a Gunter, debo tener la mente despejada. 

      Sin embargo, me cuesta muchísimo mantener la cabeza fría. Las imágenes y sonidos de La Gomera siguen asaltándome y nublando mi juicio. Y la verdad, no sé si quiero olvidarlo. No quiero apaciguar la rabia que está dentro de mí, no hasta que haya conseguido mi objetivo. 

      El sonido de una llamada en el móvil me saca de mis pensamientos. Lo tomo, medio esperanzado de que sea alguno de los contactos que he hecho en Marbella, que me llama para darme una pista. Sin embargo, el nombre en la pantalla me indica que no es así. Acepto la llamada y contesto. 

      —Hola, Blanca. 

      —Me tienes contenta. ¿Dónde se supone que estás? 

      —Necesitaba cambiar un poco de aires. —Me apoyo en la ventana; fuera, la lluvia arrecia—. Madrid en invierno puede ser muy triste. 

      —¿Y por eso te has ido a Marbella? 

      —Te preguntaría cómo lo sabes —digo, ocultando mi sorpresa—, aunque en realidad no sé si merece la pena. 

      —Así me gusta, cariño. No hay que forzar situaciones desagradables en las que deba mentirte. 

      —Precisamente por eso estoy aquí, para alejarme de las mentiras y pensar qué hacer con mi vida —miento. 

      —Si es así, entonces no te importará. 

      —¿Importarme el qué? 

      La llamada se corta y me quedo mirando la pantalla. Entonces, suenan dos golpes secos en la puerta de la habitación. Me acerco, incrédulo, y abro la puerta para encontrar a Blanca en el umbral, con el móvil en la mano. Lleva un vestido oscuro y medias negras, igual que cuando la conocí, pero no sabría decir si es el mismo u otro. El moño que llevaba ha desaparecido y su melena negra llega hasta los hombros. Un paraguas de gran tamaño gotea en su mano izquierda.

      —Creo que debemos tener una conversación, mi niño. Me parece que estás con malas compañías. 

      Me hago a un lado, haciéndole un gesto para que pase. Imagino que debería sentirme avergonzado o nervioso porque me haya pillado en un renuncio. Sin embargo, la rabia dentro de mí anula cualquier otro sentimiento, exceptuando el fastidio por tener que lidiar con este problema ahora y dejar de lado la búsqueda de Schmidt. Por eso contesto más bruscamente de lo que debería. 

      —Creo que estoy con malas compañías desde que desperté en el 12 de octubre. 

      —¿Esas tenemos? —dice, mientras guarda el móvil en el bolso y examina la habitación tratando de que parezca casual—. Con todo lo que hemos hecho por ti. 

      —Ahórrame la hipocresía, Blanca. —Me apoyo en la mesa, delante del portátil—. Furiase no me ha ayudado por mi cara bonita. Quiere algo a cambio. 

      —Tu cara está mucho mejor ahora que cuando te saqué del hospital, es evidente. ¿Pero qué te pasa? Te noto enfadado. 

      —Enfadado no empieza a describir cómo me siento. ¿Por qué me has seguido? 

      La sonrisa desaparece del rostro de Blanca. Sin decir nada, se acerca a la entrada y deja su bolso en el perchero y el paraguas al lado. De espaldas a mí, comienza a hablar. 

      —¿Recuerdas lo que te dije el día que te conocí, Miguel? Mi trabajo…

      —Me llamo Julián, no Miguel —interrumpo—. Te agradecería que usaras mi verdadero nombre. 

      Se gira hacia mí, con cara de pocos amigos. No quiero llegar a ese extremo, pero llevo la Glock cargada, en una funda bajo la camisa. Más vale que Blanca no intente nada extraño. 

      —Te decía que mi trabajo era asegurarme de que llevaras una vida tranquila y ordenada. Esto no me parece ninguna de las dos cosas. 

      —Esa es tu opinión —contesto—. Para mí, es lo primero sensato que he hecho en mucho tiempo. 

      —Mig… Julián —rectifica—, estás involucrándote en un juego del que no sabes de la misa la mitad. 

      —¿Ah, sí? ¿Y cuál es la diferencia con la situación en la que me ponéis Furiase y tú? 

      —Nosotros somos de fiar. 

      —¿De verdad crees eso? —digo, sacudiendo la cabeza—. Porque desde mi punto de vista, estáis intentando utilizarme para vuestros propios fines, sean los que sean. Esas «malas compañías» de las que hablas puede que hagan lo mismo, pero al menos me ayudan a conseguir lo que quiero. 

      —Pero piensa ¿a cambio de qué? —dice, mostrando sus manos. 

      —Cualquier precio que tenga que pagar estará bien invertido si con ello acabo con Lukov y sus secuaces. 

      —El fin justifica los medios, ¿es eso? Aunque haciéndolo de esa forma pongas en riesgo un objetivo mayor. 

      Por Dios, me he cansado ya de tanto dar rodeos. 

      —¡Basta! Precisamente con lo que tú has sufrido, deberías entender mejor que nadie que no descansaré hasta que esos hijos de puta estén muertos. Si has venido a ayudarme, perfecto; si no, apártate de mi camino. 

      Los hombros de Blanca caen ligeramente. Es un cambio casi imperceptible, no así la decepción en su mirada. 

      —Si es así como lo quieres…

      Solo tiene tiempo a dar un paso en mi dirección antes de que yo saque la pistola y le apunte con ella. 

      —Cuidado —digo, con voz fría—. No quiero, pero no dudaré ni un instante en dispararte. 

      Permanecemos inmóviles durante varios segundos que se hacen eternos, con nuestras miradas cruzadas. 

      —Te creo, cariño —dice, finalmente—. Es una pena que hayamos llegado a este punto. 

      —Siento haber estropeado tu trabajo. —Sorprendentemente, lo siento de verdad—. Aunque me parece que estaba condenado desde un principio. 

      —Puede que sí y puede que no —dice ella, alzando las manos y retrocediendo hacia la puerta—. La próxima vez que nos veamos, no seré tan amigable contigo, Julián. 

      —Lo comprendo. 

      Sin quitarme la vista de encima, coge su bolso y su paraguas, que ha dejado un charco en la habitación. 

      —Con todo, te deseo mucha suerte —dice Blanca—. De verdad que la vas a necesitar allí donde te estás metiendo. 

      Me quedo en silencio mientras ella abre la puerta y se marcha. Ya he dicho todo lo que tenía que decir. No sé si he actuado de la forma correcta o no; lo único de lo que estoy seguro es que no dejaré que nadie me aparte de mi objetivo. 

      Guardo la Glock en su funda y me acerco a la puerta para comprobar que ha quedado bien cerrada. El hecho de que Blanca me haya localizado significa que debo ser muy cuidadoso de ahora en adelante. Furiase está detrás de mí, y seguramente Baena también, cada uno de ellos con sus propios intereses. Por primera vez, soy consciente de que igual he mordido más de lo que puedo tragar. Quizá lo inteligente sería esconderme durante un tiempo, que todo se calmara un poco. 

      Entonces, recuerdo a mi hermana. No llegué a verlo, pero mi imaginación me muestra cómo recibe la ráfaga de Lukov para proteger a sus hijos. Todas mis dudas desaparecen y sé que no podré descansar hasta que encuentre al ruso y lo mate con mis manos. 

      De repente, estas cuatro paredes se han convertido en una jaula. Necesito aire. Cojo mi cartera y la cazadora, y salgo de la habitación. Mientras bajo en el ascensor, me pregunto si Blanca estará todavía por aquí, pero en la entrada del apartahotel solo está el recepcionista. Fuera, la lluvia mantiene a la gente en sus casas. Subo la cremallera de la cazadora hasta arriba y empiezo a caminar en dirección a la playa. El edificio donde me hospedo está en primera línea, y habría sido imposible conseguir habitación si no fuera temporada baja. El invierno está siendo frío y lluvioso, lo que no ayuda al turismo. De hecho, según camino por la avenida, las luces de Navidad colgadas y encendidas, combinadas con la calle desierta y el agua, dan un aire fantasmal a la ciudad. 

      Llego al paseo marítimo y camino en dirección oeste. La playa es una gran franja de arena mojada, con varios grupos de tumbonas de plástico colocadas y apiladas, esperando que vuelva el buen tiempo. Alzo la vista y dejo que la lluvia caiga en mi rostro. Está fría, pero no me importa. Ojalá sirviera para calmar la rabia que tengo dentro de mí; sin embargo, esta no se conformará con menos que la Ley del Talión. Me apoyo sobre la barandilla metálica que da a la playa, apretando los puños sobre ella. El mar ruge; en mi interior hay una bestia que hace lo mismo, y tiene que salir o terminará consumiéndome. 

      No sé si me sorprendo al darme cuenta de esto. Jamás en mi vida había sentido algo remotamente comparable a esta furia que me llena por dentro. Aunque han pasado casi cinco meses, ni se calma ni ha disminuido; más bien al contrario. Mis nudillos se ponen blancos sobre la barandilla. Los juegos de poder en los que parecen querer meterme Furiase y Baena tan solo sirven para echar más leña al fuego. Nunca he aguantado gilipolleces, y ahora siento que podría matar a alguien solo por discutirme una plaza de aparcamiento. Me tapo la cara con las manos, intentando apartar de mi mente esos pensamientos. Yo no soy así. 

      Pero hay una pequeña parte de mí que sabe que podría serlo. Una parte que está muy asustada y grita. Y, a veces, ni siquiera yo puedo oírla en el océano de rabia que amenaza con ahogarme.
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      Sábado 17 de diciembre, 09:45 horas

      Marbella.

      

      Al día siguiente, la borrasca se ha marchado y luce el sol sobre la costa. Mientras, en mi interior se sigue formando la tormenta. Correr hasta la extenuación por la mañana solo sirve para apaciguarla por un breve periodo. 

      Por suerte, hoy tengo más tareas por delante que esperar noticias de Schmidt. Después del encuentro con Blanca de ayer, el apartahotel no es seguro. Debo encontrar una base de operaciones nueva mientras esté en la ciudad, y he decidido buscarla de la forma más analógica posible: pateándome las calles en busca de alguna pensión discreta o carteles de «Se alquila». 

      Es un trabajo arduo, pero si hay algo que me sobra es tiempo. Camino por las calles de Marbella dejando atrás la zona de la playa y las esculturas de Dalí, hasta meterme en la ciudad antigua, con callejas entre los edificios y bloques irregulares, construidos cuando la planificación urbana era algo que se hacía en Europa y no aquí. Con la aplicación de mapas de mi móvil, voy pasando por esas calles; dejo atrás la Plaza de los Naranjos y sigo por el interior de la ciudad, anotando teléfonos y llamando cuando encuentro alguno que puede ser interesante. 

      Este deambular mantiene mi mente ocupada; sin embargo, a intervalos aleatorios de tiempo doy la vuelta y desando el camino andado, pendiente no solo de las casas, sino de la gente que camina por la calle. Aunque la temperatura es fresca, el sol luce en el cielo y el buen tiempo ha sacado a los escasos turistas de sus madrigueras. Me fijo en sus caras y ropas, y cuando alguno me parece sospechoso por el motivo que sea, saco una fotografía de forma discreta. Si alguien me está siguiendo, quiero ser capaz de identificarle. Por el momento, no ha habido coincidencias y no me he encontrado a la misma persona dos veces, pero debo ser precavido. Blanca sabe que estoy en Marbella, así que Furiase también debe saberlo. Lo último que quiero ahora es tener que dar explicaciones, así que continúo con mi vagabundeo errático, volviendo sobre mis pasos de vez en cuando. 

      Cuando se acerca la hora de comer, me paro en un bar para tomar una cerveza. Después de que me sirvan una jarra y unas aceitunas, repaso en el teléfono las posibilidades que he encontrado para cambiar mi residencia marbellí. La verdad es que cualquiera de las opciones que he apuntado serían mejores que el apartahotel: son pensiones o pisos discretos, en calles bulliciosas donde es fácil confundirse con la gente. El dinero no es un problema gracias a Furiase, por lo que puedo permitirme cualquier precio, aunque sea dentro de unos límites. No me educaron para ser derrochador y no voy a empezar ahora. 

      Dejo el hueso de la oliva que estaba comiendo en el plato junto a los otros y bebo un largo trago de cerveza. Después, abro la galería del móvil y repaso las fotografías que he hecho en mi operación de contravigilancia. Son unas treinta instantáneas, de hombres y mujeres que me parecieron demasiado interesados en no mirarme. A algunos los tengo de espaldas, por haber hecho la foto después de haber pasado por mi lado. Con eso me bastará, no creo que sean tan profesionales como para cambiarse de ropa si se cruzan conmigo. Pero bien pueden actuar en grupo, así que pido una ración de pescaítos fritos y me dedico a estudiar no solo a las personas que aparecen en primer plano, sino a todos los que haya podido captar la cámara en cada imagen. 

      Según examino las fotografías, voy yendo y viniendo de unas a otras, haciendo zoom para comprobar si el tipo de camisa de rayas que aparece al fondo en una es el mismo cuyo medio cuerpo sale en otra, por ejemplo. Quizá sea una estupidez, pero me mantiene entretenido mientras como y toda precaución es poca. Cuando termino, solo he encontrado una coincidencia, que puede ser relevante o no: un tipo delgado de pelo largo, con una camiseta de Extremoduro, que aparece en dos de las fotos de mi galería. 

      He hecho capturas de pantalla del zoom en cada una; alternando entre una y otra, es indiscutiblemente la misma persona. En una se le ve medio cuerpo nada más, al estar detrás de una farola, y en la otra está en la acera opuesta y es más complicado distinguirle. Sin embargo, el pelo negro recogido en una coleta y la camiseta de Extremoduro, con la inconfundible portada de «Agila», lo delatan. Me digo a mí mismo que debe ser casualidad, que seguro que hay una explicación lógica. Al mismo tiempo, el tacto de la pistolera oculta por mi chaqueta me tranquiliza. Si no es casualidad, estoy listo. 

      Pago la consumición y salgo del bar, consultando en el mapa del móvil a dónde voy a dirigir mis pasos. Levanto la vista del teléfono, y entonces le veo: el tipo de pelo largo y coleta, mirando un escaparate al otro lado de la calle. De acuerdo, dos veces puede ser casualidad, pero tres veces ya es demasiado, y más después del rato que he estado comiendo. Toca cambio de planes: después terminaré de buscar una nueva base de operaciones, ahora tengo que lidiar con mi sombra. 

      Consulto el mapa para encontrar un lugar donde pueda encargarme de él. Si vuelvo sobre mis pasos y me voy hacia la iglesia de Nuestra Señora de la Encarnación, llegaré a una zona con calles más estrechas. Me dirijo allí y, mientras lo hago, no me molesto en mirar detrás de mí. En el hipotético caso de que esté siendo paranoico y ese tipo no me esté siguiendo, lo único que habré perdido es un poco de tiempo. Pero si resulta que sí lo hace, estará caminando directo a mi trampa. Doblo una esquina para meterme en una callecita estrecha convenientemente llamada «Calle Apartada». Hay varios lotes de sillas de plástico apiladas, junto con media docena de mesas. Cuando hace buen tiempo, seguro que sirve de terraza a los bares cercanos, alejada de los coches y del ruido; pero ahora en invierno, es solo un lugar poco transitado. Justo lo que necesito.

      Uno de los bloques de sillas está situado al lado de un portal, en el que me oculto y espero. No tengo que hacerlo mucho tiempo: tras unos minutos, escucho unos pasos apresurados que levantan ecos en la estrecha callejuela. Cuando llegan a mi altura, el cuerpo del tipo de pelo largo aparece frente a mí. Está más delgado de lo que parecía en la distancia y lleva una camiseta de manga larga debajo de la camiseta de Extremoduro, junto con unos vaqueros y zapatillas. Tiene cicatrices de acné en las mejillas y una barbita negra de chivo, y está a punto de pasarme cuando se da cuenta de que estoy ahí. Sus ojos se abren desmesuradamente y huye. 

      Menuda sombra más valiente. 

      Salgo a la carrera y lo persigo. A pesar de la poca ventaja que tenía de inicio, el tipo corre que se las pela y me saca una buena distancia, así que aprieto el ritmo para no alejarme mucho. A mi favor juega que en estas calles estrechas no puede cambiar de dirección, pero más me vale no perderle de vista. 

      —¡Alto ahí! —grito. Espero que no nos encontremos ningún policía. Siempre puedo decir que ha intentado robarme, pero mejor no arriesgarse. 

      De la Calle Apartada pasamos a una pequeña plaza que se desdobla en dos calles más. Mi sombra se va corriendo por la derecha y yo continúo tras él. Algunos transeúntes nos contemplan sorprendidos mientras seguimos con nuestra persecución. Creo que le he ganado algunos metros, ahora lo tengo mucho más cerca. Sin embargo, la calle se está abriendo, parece que va a dar a una avenida más grande. Si le pierdo ahí, puede que no lo encuentre nunca. Acelero, forzando todo lo que me permite el cuerpo. Mientras, mi presa cruza la calle sin mirar, intentando aumentar la distancia conmigo. 

      Y pasa lo que tenía que pasar. 

      Un coche que sube por la avenida hace sonar su bocina y cambia de carril para evitar atropellarlo. El tipo de pelo largo consigue frenarse antes de chocar con el auto, que pasa a unos pocos centímetros de él. Llego a tiempo de escuchar la catarata de insultos que brotan por la ventanilla mientras el coche continúa. Entonces pongo la mano sobre su hombro y le agarro fuerte del brazo. Para mi sorpresa, no opone ninguna resistencia. 

      —Casi me muero. —Su rostro está blanco de la impresión—. ¿Lo has visto, hermano? 

      —No soy tu hermano —digo, haciéndolo caminar por el paso de cebra para alejarnos—. ¿Por qué me estabas siguiendo? —Aprieto su brazo para que me presté atención. 

      —Tranquilo, tío. —Su voz tiene un marcado acento andaluz—. No es ná malo, te estaba buscando. 

      —Explícate. —Continúo apretando su brazo mientras busco un sitio discreto para interrogarle. El problema es que hemos llegado a una zona más nueva, con calles más anchas y con gente. 

      —No hace falta tanta violencia, hombre. Solo quería una charla amistosa; me enteré de que estabas buscando al alemán y pensé que podríamos ayudarnos.

      Me detengo y le giro para mirarlo a la cara. Me sonríe de forma estúpida mientras le contemplo con gesto serio. Me da la impresión de que es consumidor de drogas. Subo la manga larga del brazo que estoy sujetando para examinarlo. 

      —¡Oye! 

      Ignoro sus protestas y compruebo su piel en busca de marcas de pinchazos. Ni rastro. Por no tener, no tiene ni granos. 

      —Tío, sé lo que estás pensando: «Este tiene pinta de yonqui». Pos no. Yo solo fumo mis porritos de vez en cuando y ná más. Nunca se me ocurriría pincharme. 

      El tono ofendido en su voz me inclina a darle la razón. Además, no puedo llevarlo sujeto por toda Marbella hasta encontrar un lugar donde sacarle la verdad. Decido probar con otra táctica y le suelto. Abro ligeramente la chaqueta para que vea mi pistolera. 

      —No se te ocurra escaparte o la usaré. ¿Lo entiendes? 

      —¡Claro que sí, tío! No te preocupes que no me escapo. 

      —Querías hablar conmigo. ¿Para qué?

      —Es por el alemán. —Se vuelve a bajar la manga y se masajea el brazo que le estaba apretando—. Tengo un problema con él y cuando me enteré de que lo buscabas, me dije: «Este me puede ayudar». 

      —Vas a tener que darme más detalles. ¿Cómo te enteraste? Y lo más importante, ¿cómo me has encontrado?

      —Tío, te contaré tó, no te preocupes. ¿Pero podría ser tomando algo? —Sonríe de nuevo—. No he comido ná en todo el día y estoy que me tiemblan las canillas. ¡Casi me muero! ¿Lo viste?

      Ahogo un suspiro mientras asiento con la cabeza.

      —Está bien, pero nada de jugármela. No estoy bromeando, ¿lo entiendes?

      —Te entendí a la primera, hombre. No te preocupes, que el Perote no se va a escapar. 

      —¿Perote? ¿Qué clase de nombre es ese? 

      —Me dicen así porque soy de Álora, un pueblo de aquí de Málaga —contesta de forma muy digna—. En realidad, me llamo Fernando. 

      —De Álora se saca el nombre de perote… —digo, incrédulo. 

      —Oño, se les dice así a los aloreños. Yo qué sé de dónde viene, el caso es que aquí me conocen como Perote. 

      —Está bien… Perote. Vamos a buscar un lugar tranquilo, para que podamos tener esa conversación. 

      —¡Olé! —dice, sonriendo. 

      No sé qué pensar de este tal Perote. Espero que me pueda dar alguna pista de Schmidt porque, de momento, tiene toda la pinta de que me está timando para que lo invite a comer.
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      Sábado 17 de diciembre, 13:08 horas

      Marbella.

      

      —Joé, qué bueno está esto. ¡Jefe, ponme un bocata de carne mechá, hazme el favó!

      Observo a Perote mientras engulle la última de las aceitunas que había en el plato. Siendo España y más una ciudad turística como Marbella, no tardamos mucho en encontrar un bar para poder hablar tranquilos, pero se empeñó en poder comer algo antes. Me he sorprendido a mí mismo aguantando pacientemente mientras devoraba las raciones que nos pusieron con las bebidas, pero ya es suficiente. 

      —Perote —digo, agarrándole del brazo—, has comido bastante. Es hora de que empieces a hablar. 

      —Vale, tío, vale —dice, masticando—. ¿Qué quieres saber? 

      —Empieza por contarme cómo te enteraste de que buscaba a Schmidt. 

      —¿Se llama Schmidt? —dice con cara de sorpresa—. No lo sabía, yo solo lo conozco como el alemán. 

      —Te escucho. 

      —Bueno, uno tiene que dedicarse a algo en esta vida. —Se pasa la mano por el pelo mientras mira a otro lado—. Yo trapicheo un poquito por aquí y otro poquito por allá, ¿sabes? Consigo hash del bueno, de calidad, y lo muevo entre la gente, ¿lo entiendes?

      —Eres un camello.

      —Tío, suena feo cuando lo dices así. 

      Mis labios forman una delgada línea, y lo contemplo fijamente. Pronto entiende que no estoy para bromas y continúa hablando. 

      —El caso es que el alemán es cliente mío ¿sabes? Le doy material del bueno pa sus fiestas privadas. 

      —No me estás contestando, Perote. 

      —Tranquilo, ya llego a esa parte. —Se bebe de un trago el resto de su tubo de cerveza y hace un gesto al camarero pidiendo otro—. El caso es que el jodío alemán me debe dinero. La última vez que le suministré de lo mío, hace una semana, dijo que lo pusiera en su cuenta. Yo le contesté que nanay, que el Perote no fía ni a su madre que esté en gloria. No se lo tomó mu bien. —Sonríe y señala un hueco en su boca, donde le faltan el incisivo y canino derechos—. El joputa me cruzó la cara con la mano abierta, saltándome los dientes. ¿Te lo pués creer?

      Viendo la dentadura de Perote, bastante mal cuidada y con una capa de sarro bastante evidente, lo que me extraña es que solo se le cayeran dos. Pero si ha sido así, prueba la fuerza de las manos de Schmidt. No es tan sencillo sacar un diente de una bofetada. 

      —Tuvo que ser una buena hostia —digo, asintiendo. 

      —De cojones, hermano. Me quedé desmayao en el suelo y desperté en urgencias, con dos piños menos. Se la tengo jurá, por estas que son cruces. —Mientras habla, hace una cruz juntando índice y pulgar de la mano derecha y la besa—. Así que, después de recuperarme, empecé a estar atento a sus movimientos, pa ver cómo devolvérsela y cobrar mi dinero…

      Justo en ese momento llega el camarero con la comanda, que deja encima de la mesa. Perote toma la cerveza y se dispone a hacer lo mismo con el bocadillo. 

      —Continúa —digo al tiempo que pongo mi mano encima de la comida—. Cuando termines, te lo comes. 

      —Está bien… ¡tú eres un negociador duro, tío! Como te decía, puse las orejas y los ojos en modo radar, espiando tó lo que hacía el alemán. Y si no podía estar en el mismo garito que él, me ocupaba de buscar alguien que me contara lo que hacía. A mí no se me escapa nada, no, señó. Así fue cómo supe que lo estabas buscando. —Baja la voz antes de seguir hablando—. Un amigo me dijo que un tío alto del CNI estaba preguntando por el alemán, y me dije «Esta es la mía». 

      No me gusta. Uno de los puntos que más temía al empezar mi investigación era cómo identificarme. Como Julián Pizarro, estoy muerto, y ya no puedo decir que soy del GEO. Por suerte, Cosme me facilitó una identificación del CNI que he mostrado a los gorilas que he ido interrogando, como prueba de que actúo dentro de la Ley. Francamente, no sé si el carné es auténtico o no; a estas alturas no sé qué esperar.

      Visto lo que me está contando Perote, me parece que no ha sido buena idea usarlo. Dudo mucho que en el Centro Nacional de Inteligencia se anden con chiquitas si les llega que alguien en Marbella se está haciendo pasar por uno de sus agentes.

      En fin, otro posible problema con el que lidiar en el futuro. Ya tengo bastantes en el presente. 

      —Cuando supe que andabas detrás del alemán, empecé a darle vueltas a la sesera. —Se golpea con el índice en la frente—. Primero tenía que encontrarte; por suerte, ese amigo accedió a mandarte un mensaje para atraerte de nuevo y que te pudiera seguir. —Recuerdo el gorila que me hizo volver y tomo nota de la jugada. Tengo que ser más cuidadoso; si un mierda como Perote puede localizarme así de fácil, puedo tener problemas con oponentes más serios—. Igual no recupero mi dinero, pero seguro que hay alguna recompensa por decirte dónde encontrarlo, ¿verdad? 

      Sus últimas palabras se abren paso como un rayo de sol en la niebla. Sonrío y levanto la mano del bocadillo. Perote lo toma y empieza a comérselo.

      —¿Sabes que has confesado varios delitos? —Me mira extrañado, todavía con la boca llena—. Tráfico de drogas, seguramente también consumo, lo que te convierte en miembro de una organización criminal. Podría llevarte detenido ahora mismo. 

      —Pero, tío —dice, tragando el bocado que tiene en la boca—, ¿cómo me vas a hacer eso?

      —¿Y qué pensabas? —Decido seguir con la charada—. En el CNI nos tomamos en serio todos los delitos. Y no todos los días se entrega alguien en bandeja, así como acabas de hacer. 

      —Oño, no me digas eso ni en broma. —Deja el bocadillo sobre la mesa—. Tengo que mantener a mi pobre madre, que está impedía.

      —¿No decías hace un rato que en gloria esté? 

      —Esa era mi abuela, joé, que te tomas tó al pie de la letra. —El cambio de expresión en su cara es casi cómico—. ¡No me pués hacer esto! 

      —Te diré lo que vamos a hacer —digo, manteniéndome tan serio como me es posible—. Dime todo lo que sepas de Schmidt y dónde encontrarlo, y puede… te recalco, puede, que me piense lo de detenerte. 

      —Está bien, está bien —dice, sacudiendo la cabeza—. El alemán vive en una villa en Sierra Blanca. 

      —¿Dónde está eso? 

      —¿No lo conoces? Es una urbanización de lujo en la sierra, al norte. Las casas cuestan de quinientos mil pavos parriba, con seguridá privá y todo lo que se te ocurra. Ahí no entras si no eres millonario, a lo menos. 

      —Ya veo —digo, apoyando la barbilla en la mano—. Pero seguro que tú conoces a alguien dentro, ¿verdad, Perote? Si me apuras, hasta será un cliente.

      —No puedo, tío. —Abre los ojos de forma desmesurada—. Tengo confidencialidá, no puedo revelar esas cosas. 

      —Sí, sí, lo que tú digas. ¿Estás seguro de que el alemán está en Sierra Blanca? ¿100% confirmado? 

      —Y 200%. Se encerró hace tres días y no ha vuelto a salir de la villa. 

      Las ideas vuelan dentro de mi cabeza. Tengo a Schmidt a mi alcance, solo tengo que acercarme y acabar con él. Pero no es tan sencillo. Si esa urbanización es tan exclusiva y cara, será casi imposible acceder a la villa sin que le avisen antes. Por no hablar de que nada me garantiza que realmente esté ahí, por mucho que Perote lo jure. Además, sin duda opondrá resistencia: no sé si está armado, o qué medidas de seguridad hay en esa villa. Podría ser una fortaleza, una trampa mortal.

      Sin embargo, se trata de la primera pista medianamente sólida que he encontrado, aunque haya sido por pura casualidad. Y una vocecita en el fondo de mi cabeza me dice que la aproveche antes de que Schmidt decida marcharse y desaparecer. Quién sabe si se presentará otra ocasión como esta. Puede que sea mi única oportunidad de acabar con él. La parte racional de mi mente me dice que es una locura, que no estoy preparado, que me estoy arriesgando mucho.

      Pero no desaprovecharé esta oportunidad. Voy a presentarme en la villa, haré un reconocimiento y después decidiré. Eso sí, si se presenta la ocasión, mataré a ese hijoputa. Lo que no voy a hacer es esperar más. 

      Con la decisión tomada, lo siguiente es fácil. 

      —Haré la vista gorda sobre tus delitos, siempre que me ayudes a encontrar a Schmidt. Necesito acceder a Sierra Blanca y que me muestres la villa donde está. 

      Puede que sea el tono gélido con el que hablo, o quizá la expresión de mi rostro. El caso es que Perote se pone muy serio y traga saliva antes de hablar. 

      —Vale. 

      Toda su locuacidad ha desaparecido. Solo entonces me doy cuenta de que tengo su muñeca agarrada con mi mano y que la estoy apretando con todas mis fuerzas.

      —Lo siento —digo soltándole y alzando las manos en son de paz—. Creo que me he dejado llevar. 

      Perote se masajea la muñeca. Las marcas de mis dedos en su piel desaparecen lentamente, y él me observa con atención. Casi puedo ver la bombilla encendiéndose sobre su cabeza.

      —Tú no eres del CNI.

      —No —respondo sin dudar; es más fácil que inventar otra mentira—, no lo soy. 

      —¿Y por qué buscas al alemán? 

      —Ayudó a matar a mi familia. —Las palabras salen de mi boca casi sin pensarlas; es la primera vez que lo reconozco en voz alta—. Así que ahora voy a matarle yo a él. 

      —Joé. 

      Perote se queda en silencio, pensativo. No sé si ha sido buena idea sincerarme así, pero lo hecho, hecho está. Después de un rato, toma el bocadillo y da un mordisco. 

      —Ese desgraciao nunca me ha caído bien —dice mientras mastica—, y sé de buena tinta que ha hecho daño a mucha gente: mujeres, hombres, incluso ancianos. Me jode perder el dinero que me debe, pero la familia es lo primero. Te ayudaré. 

      —Gracias. 

      —Déjame que hable con un colega, a ver cómo podemos entrá. Algo se me ocurrirá. 

      Durante la próxima media hora, Perote habla por teléfono con al menos tres de sus «colegas». Le presto la atención justa a sus llamadas para asegurarme de que no me la esté jugando, aunque sé qué no. Quizá sea la adrenalina, o puede que otra cosa, pero siento mi mente funcionar con una claridad que asusta. Me basta con contemplar el lenguaje corporal de Perote para saber que está intentando ayudarme de verdad, y cada palabra que capto de sus conversaciones lo corrobora. Mientras él hace sus gestiones, yo repaso en mi cabeza el operativo. A Sierra Blanca tenemos que ir en coche, así que debemos volver al apartahotel y recogerlo del aparcamiento. Ya que estamos allí, pasaré por mi habitación y cogeré otro cargador para mi pistola. Solo por si las moscas. 

      —¡Lo tenemos, tío! —dice Perote, colgando la llamada—. Tengo un colega que vive dentro de la urbanización, y no está muy lejos de la villa del alemán. Iremos a llevarle algo de material —me guiña un ojo—, esa será la excusa para accedé. De ahí en adelante, tú dirás. 

      Termino de pagar la cuenta y salimos del bar. El cielo está despejado, y el atardecer pinta la ciudad y la sierra con tonos dorados. Será mejor que nos demos prisa si quiero ver la villa antes de que oscurezca. Le digo a Perote que me acompañe en dirección al apartahotel. Cuando nos alejamos un poco de la gente, le pregunto, bajando la voz ligeramente. 

      —¿Qué clase de material vas a llevar a tu colega? 

      —¿Qué crees tú? —Se encoge de hombros—. Hachís del bueno. Tenemos que pasar por el corralón de un amigo pa recogerlo. 

      —No sé si estoy muy conforme con eso…

      —Tío, confía en Perote, joé. Además, tú no eres el que va a regalarle todo ese material. 

      —¿Regalarle? ¿Y por qué? 

      —Era la única manera de asegurar de forma rápida que nos deje entrar sin problemas. 

      —No pensaras que voy a pagarte yo…

      Se detiene y me mira con expresión indignada.

      —Cúshame bien —dice, plantándome el índice en el pecho—. Te voy a ayudar a vengar a tu familia y para eso voy a regalar lo que me costó mucha telanga conseguir. Es una locura, y será mejor que lo hagamos antes de que marrepienta. ¿Me entiendes? 

      —Pero… ¿por qué? —alcanzo a preguntar, sorprendido. 

      —Y yo qué sé, tío. —Se gira y sigue caminando—. Igual me has caído bien, igual es que me cae mu gordo el alemán, o igual es que por una vez quiero hacer lo correcto. O puede que solo necesitara una excusa, y tú me la has dao. 

      Me quedo quieto mirándole cómo se aleja, a paso vivo, sin saber qué pensar. Entonces, le sigo. Bienvenido sea su ataque de buena conciencia si sirve para ayudarme a conseguir mi objetivo.
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      Sábado 17 de diciembre, 18:03 horas

      Marbella.

      

      A pesar de las prisas que nos damos, el sol se ha puesto hace rato cuando por fin enfilamos con el Astra la carretera en dirección a Sierra Blanca. Al tiempo que tardamos en llegar al apartahotel y que yo cogiese el cargador y mi navaja táctica, había que sumar el trayecto en coche hasta el corralón de su colega para conseguir el hachís que nos permitiría pasar. Era prácticamente imposible hacerlo todo antes del ocaso.

      Al menos, el corralón está cerca de la A-7, la autovía que debemos tomar para llegar a la urbanización de lujo. Aprieto el acelerador, rozando el máximo permitido, mientras mi acompañante me guía. 

      —Tienes que ir tó recto, tío, nos quedan como cuatro kilómetros hasta que tengamos que tirar pa la izquierda. 

      Continúo por la A-7 hasta que Perote me indica que tome la salida 182. Salimos de la carretera y, tras pasar una rotonda, entramos en una urbanización. Sin embargo, esto no es todavía Sierra Brava; parece que hasta en el lujo hay clases. Conduzco despacio, pasando casas de dos plantas, de una, con vallas de cemento o con árboles ejerciendo de barrera. Cada una es de su padre y de su madre; por lo visto, durante la época del GIL en el gobierno de la ciudad, se olvidaron de intentar buscar algún tipo de uniformidad en las construcciones. 

      A medida que nos acercamos a la sierra, el paisaje cambia de forma gradual: las casas son cada vez más grandes, y si antes aparecía algún cartel de «Se vende», ahora hace bastante tiempo que no vemos ninguno. El espacio entre los chalés también ha crecido, lo que indica a las claras el mayor poder adquisitivo de la gente que vive en esta zona. Y las barreras entre ellas también son de mejor calidad, con una base de ladrillo encalado de un metro sobre el que se plantan las rejas, cubiertas muchas de ellas con todo tipo de vegetación. 

      Finalmente, llegamos a un cruce amplio y bien señalizado, con un cartel enorme que pone «Marbella Sierra Blanca» en letras blancas sobre fondo negro al frente. A la derecha está el camino hacia Sierra Blanca, pero a nuestra izquierda hay una garita blanca de obra con la misma leyenda, además de un cartelito amarillo con el icono de una cámara y otro azul con el nombre de una empresa de seguridad. Al lado de la garita hay algunos coches aparcados, incluyendo uno con el logo de esa misma empresa. Un hombre uniformado de gesto serio está saliendo de ella, haciéndonos un gesto para que nos acerquemos. 

      —Yo me encargo, tío —dice Perote—, hablo con él, aunque me hará falta guita. ¿Tienes cincuenta pavos?

      —¿En serio? —digo, apretando con mis manos el volante—. Ese no tiene pinta de dejarse sobornar.

       —Confía en mí, hermano, lo tengo tó controlao. Tú déjame la pasta. 

      El guardia que sale de la garita tiene cara de pocos amigos. Tengo poco tiempo para pensar qué hago. aunque la verdad es que no hay mucho que decidir. Si quiero encontrar a Schmidt, ahora mismo es mi mejor opción. Saco un billete de la cartera y se lo paso a Perote, que se baja del coche y se dirige muy animado hacia el guarda. Mientras habla con él, yo mantengo el vehículo en marcha, por lo que pudiera pasar. Mi acompañante gesticula mucho mientras habla, señalando hacia la urbanización. La expresión del guardia va pasando poco a poco de la seriedad al interés, hasta que al final sonríe. En ese momento, Perote se echa mano al bolsillo y saca el billete, junto con una pequeña bolsa de plástico. Estrecha la mano del guardia con vehemencia y cuando vuelve al coche, lo hace con las manos vacías. El guardia inclina la cabeza y regresa a su garita. 

      —Ya está. ¿Ves como no era pa tanto?

      —Te la has jugado mucho —contesto—. ¿Y si no hubiera aceptado? 

      —Cuidao que estás hablando con Perote —dice—. Estaba pactao con mi cliente, yo solo he seguío el plan. ¿Nos vamos? 

      Giro a la derecha y me meto por la calle que entra en Sierra Blanca. Nada más avanzar unos metros, veo lo que parece un palacete grecorromano de mármol blanquecino, con cuatro columnas en la fachada. Y es solo el primero de los excesos que me encuentro mientras conduzco, siguiendo las indicaciones de Perote. Las viviendas que podemos ver desde la carretera son a cuál más ostentosa, mientras que hay otras que quedan ocultas por las palmeras y las vallas. Eso sí, en todas las puertas, puedes ver cartelitos azules indicando que están protegidas por una u otra empresa de seguridad. Es más que evidente que hay mucho dinero en estas casas. 

      Tras diez minutos moviéndonos por la urbanización, Perote indica que me pare frente a una entrada de garaje completamente pintada de blanco, tras la que se adivina una casa inmensa de dos pisos, con una terraza en la parte superior más grande que muchas viviendas normales. Al lado de la entrada del garaje, hay una reja negra con un portero automático y una baldosa cerámica encima que pone «Casa La Caleta». Nos bajamos del coche y Perote llama al telefonillo. Mientras, yo contemplo las vistas: hemos subido bastantes metros y entre las luces de las casas que han quedado por debajo y la iluminación que hay en las calles principales, la noche parece no existir en este lugar. Eso sí, todos los chalés que puedo ver son de un lujo extremo y prohibitivo para el español medio. Me hace sentir incómodo, pero entonces recuerdo a qué he venido. 

      —Perote…

      —Un segundo, hermano. —La puerta de la casa da un pitido y se abre unos centímetros. Entonces, Perote se gira hacia mí—. Listo, voy a ver a mi colega y traerle lo suyo. ¿Seguro que no quieres pasar?

      —Totalmente seguro —digo con toda seriedad—. ¿Dónde vive Schmidt? 

      —Vale, vale. —Se encoge de hombros—. Desde aquí puedes acercarte fácilmente a la villa donde está el alemán.  Puedes ir hasta andando. Baja por esta misma calle y giras a la derecha; luego es la primera a la izquierda. Estamos en el borde norte de Sierra Blanca, son las últimas villas de la urbanización, el resto es tó campo hasta que empieza la montaña.

      —Muy discreto —reflexiono—. Quédate aquí; haré un reconocimiento. Hablamos después.  

      Sin decir nada más, Perote se mete en la casa de su «colega» y me deja solo. Se ha levantado un poco de viento y me subo el cuello de la chaqueta. Camino por la calle, bajando por donde me ha dicho. Si antes pensaba que la noche no existe por aquí, estaba equivocado. Pasada la luz de las farolas en la calle que tengo enfrente, hay una muralla de negrura formada por la sierra. Me paro un momento cuando llego a la intersección: hacia la derecha, la calle está despejada y no hay ni un alma.

      Frente a mí, un muro sigue la calle, cerrándola. Como a sesenta metros está el giro a la izquierda que debería tomar, si es que quiero ir por ahí. Sin embargo, nunca está de más buscar alternativas, así que abro la aplicación de mapas del móvil y espero un instante a que me localice. Como esperaba, la cobertura aquí es excelente y apenas tarda un par de segundos. Que no les falte de nada a los vecinos de Sierra Blanca. 

      Cambio el tipo de mapa de predeterminado a satélite, y contemplo desde las alturas cómo es la villa donde se encuentra Schmidt. Es una gran casa en forma de U, con una piscina al sur y un jardín bastante amplio. Se accede por un pequeño camino situado al norte, que imagino estará vallado. La finca da por su lado oeste a la montaña. Alzo la cabeza y contemplo el muro. Son como dos metros y medio de altura y, según el mapa, detrás hay puro campo.

      Un rápido vistazo a los lados me confirma que estoy solo. Guardo el móvil en el bolsillo y cojo carrerilla. Salto y apoyo el pie sobre la pared, para impulsarme todo lo posible. Mis manos agarran la parte superior y hago fuerza con los dedos para alzarme y apoyar un brazo. El muro es bastante liso, pero hay algunas irregularidades que aprovecho para ayudarme y alzar mi cuerpo. Con un último esfuerzo, logro subir una pierna y encararme arriba del todo. 

      Recupero el aliento mientras descanso unos segundos, a horcajadas. Ahora tengo que dejarme caer al otro lado; hay luna creciente y ayuda algo, pero este lado está oscuro como boca de lobo, así que saco el móvil y enciendo la linterna. No llego a ver bien el suelo, pero al menos no distingo ninguna zarza o chumbera, solo arbustos. Lo último que necesito es lesionarme al bajar, así que me agarro de la parte superior del muro y me descuelgo por el otro lado, hasta que mis brazos quedan estirados por completo. Debo estar a algo más de medio metro de altura pero, en la oscuridad, bien pudiera ser el triple. Con un rezo silencioso, me suelto. 

      Afortunadamente, caigo sin problema, más o menos cuando esperaba y flexionando las piernas para absorber el impacto. Me estiro despacio, sorprendido de que me haya salido bien esta jugada. Enciendo la luz del teléfono y examino los alrededores. Compruebo que apenas a unos palmos de donde estoy hay una roca puntiaguda en el suelo. Si llego a caer sobre ella, quién sabe qué habría pasado. He tenido mucha suerte, tengo que evitar estos riesgos estúpidos en el futuro.

      Guiándome con la linterna, camino en la oscuridad en dirección a la villa. Está tapada por los árboles, y supongo que detrás de estos habrá algún tipo de valla. Lo cierto es que voy sin ningún tipo de plan, guiándome por impulso; sin embargo, no me preocupa. Estoy tenso, por lo que pueda pasar, pero no nervioso. El hecho de estar avanzando en mi misión de venganza hace que la rabia de mi interior se calme. El peso de la Glock en su pistolera me reconforta sin necesidad de tocarla y me siento capaz de enfrentarme a cualquier cosa. 

      A medida que me acerco a la casa, comienzo a escuchar un sonido que tardo unos segundos en identificar. Es música de reguetón, que procede de dentro de la villa. Parece que están celebrando una fiesta salvaje en el interior. Perfecto, con ese escándalo será mucho más difícil que se den cuenta de que estoy aquí. Pero lo primero es lo primero. Tengo que buscar alguna forma de entrar y comprobar si está Schmidt. Entonces, llego al muro exterior que rodea la finca. Este es de tres metros y medio de alto, pintado de blanco de arriba abajo, con las copas de los árboles situados en el interior de la villa sobrepasándolo. Me da que este no voy a poder saltarlo. 

      Me acerco a examinarlo. Está bien rematado y la superficie es prácticamente plana, por lo que escalarlo también queda descartado. Camino en dirección norte; según el mapa, estoy pasando al lado de la zona de jardín y la piscina, y me acerco a la villa principal. El aumento de volumen del reguetón me lo confirma, pero sigo sin encontrar ningún punto por el que pueda pasar al otro lado del muro. La vegetación alrededor de la base ha sido desbrozada, y los árboles más cercanos están demasiado lejos, dejándome prácticamente sin opciones. 

      Pero hay una diferencia, y me acerco al muro para comprobarlo. El escayolado en esta zona tiene pinta de ser más antiguo, con algunos lugares en los que las humedades y el viento han formado irregularidades. Me acuclillo y palpo con la mano una de ellas, como a medio metro del suelo. Se siente frágil, y solo necesito rascar un poco para que caiga un trozo de la capa que cubre los ladrillos.

      Saco mi navaja táctica y uso la punta rompecristales para golpear en ese punto. Solo necesito dar unos cuantos golpes para llegar al ladrillo y crear un agujero donde podría caber la punta de mi bota. No es lo más ortodoxo, pero creo que puedo conseguir crear mis propios asideros para escalar este muro. 

      No es el mejor de los planes, pero es el que tengo. Busco otra zona adecuada y hago un nuevo agujero a unos setenta centímetros del suelo que, junto al anterior, me servirán como base. Después voy haciendo nuevos orificios a intervalos regulares, hasta que llego a la altura de mi cabeza. Cuando he terminado, contemplo mi obra. Son asideros rudimentarios, incluso chapuceros, pero cumplirán con su función. 

      Agarro la navaja con la boca y apoyo firmemente mi bota izquierda en el primer agujero. Lo utilizo para impulsarme y agarrarme con la mano opuesta al asidero superior, al tiempo que coloco mi bota derecha en el siguiente. Con la mano libre, tomo la navaja y me dedico a perforar otro agujero, por encima de los que ya había hecho. Termino, me pongo la navaja en la boca de nuevo y subo un nuevo escalón, repitiendo la misma operación en el lado contrario. Sin prisa pero sin pausa, llego a la cima del muro, ya bastante cansado. Con un último esfuerzo, me encaramo y apoyo mi vientre sobre ella, mientras recupero la respiración y observo la villa al otro lado. 

      A diferencia de antes, este lado está plenamente iluminado por varios focos situados en el jardín, y las propias luces de la casa, una de las más lujosas que he visto nunca. Parece una mansión estilo mediterráneo, con casi todo construido en una única planta, a excepción de un bloque central en el que destaca una espaciosa terraza. En esta hay tres mujeres ligeras de ropa bailando al ritmo de la música, que ahora puedo escuchar a pleno volumen. Por suerte, ninguna de ellas está mirando en mi dirección pero no puedo arriesgarme, así que compruebo rápidamente que no hay nada peligroso debajo de mí, para salir de esta posición comprometida cuanto antes. 

      A este otro lado, el césped exquisitamente cuidado llega prácticamente hasta el muro, así que me descuelgo y me dejo caer, rodando en dirección a una fila de arbustos que rodea la casa por este lado. Aguardo unos segundos hasta que estoy seguro de que no me han visto, y alzo ligeramente la cabeza por encima de la vegetación para explorar mi entorno. La altura y el ángulo de visión me impiden ver a las mujeres, pero también me oculta de ellas, a no ser que se asomen por el borde de la terraza. Delante de mí hay un espacio vacío de unos diez metros hasta una de las paredes de la villa, en la que se recortan cuatro ventanas verticales, dos de las cuales están iluminadas y entreabiertas. Siguiendo la línea de arbustos tras la que me oculto, a la derecha, hay un árbol situado frente a la esquina de la casa, un pinsapo que tendrá fácil unos doce metros de altura y hacia el cual me desplazo, tratando de permanecer oculto. 

      Llego al árbol y me escondo detrás de sus ramas, que se extienden casi hasta el suelo. La música sigue a todo trapo, con el cantante hablando de «perreo a lo bruto, a lo cavernícola». Yo me concentro en recuperar el aliento y calmar el pulso. Cuando lo hago, me asomo por detrás del árbol. Ante mí se extiende una zona ajardinada, que termina en un porche de madera con varias tumbonas iluminadas por una farola, que da a lo que parece la puerta principal. 

      Entonces, me doy cuenta de que esa puerta se está abriendo.
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      Sábado 17 de diciembre, 19:21 horas

      Urbanización Marbella Sierra Blanca. Marbella.

      

      Me oculto de nuevo detrás del pinsapo. El volumen del reguetón es más alto que nunca, ahora que el sonido ya no está encerrado en la casa. Las ramas del árbol están llenas de hojas, pero su distribución irregular hace que haya algún hueco por el que alcanzo a ver como sale una persona de la casa. Agachado como estoy, no puedo distinguir más que sus piernas, vestidas con un pantalón azul oscuro. 

      —¿Dónde vas, Gunter?—grita una voz femenina desde el interior de la casa. 

      —¡Estoy meando, déjame en paz! —contesta con voz ronca el hombre que está en el exterior, girando el cuerpo hacia la casa—. Nutte —añade en alemán, bajando la voz.

      El tipo se gira de nuevo y camina hacia el árbol donde estoy oculto. Trago saliva y muevo mi cabeza a izquierda y derecha, buscando algún sitio donde poder ocultarme, sin éxito. Decido acuclillarme tras el pinsapo. Es más fácil que me descubra si intento regresar hacia la línea de arbustos, que corre paralela al muro, que si me quedo donde estoy. En ese momento, soy consciente de la auténtica gravedad de mi situación: no solo estoy cometiendo un delito de allanamiento de morada, sino que llevo una pistola que no es mía y sin licencia, y eso es tenencia ilícita de armas de fuego. Ambos son delitos castigados con penas de prisión. Si me atrapa la policía, estoy metido en un buen lío.

      Mientras estoy maldiciendo mi mala cabeza, el hombre que salió de la casa ha llegado hasta el árbol. Desde esta postura ya no puedo verlo, pero escucho sus pies sobre la gravilla que rodea el pinsapo. Se ha detenido, y lo que suena ahora cerca de mí es el rascar de un mechero. Una, dos veces. Tras unos segundos, lo que oigo es una cremallera bajando y poco después, un chorro de líquido cayendo sobre el suelo. Agradezco que las ramas nos separen, lo último que querría es que un desconocido me mease encima. Por si fuera poco, el olor del porro que se acaba de encender entra en mis fosas nasales. Respiro en silencio por la boca aguardando a que este tipo termine, pero parece que llevaba todo el día aguantándose. Tras lo que parece una eternidad, el sonido de la cremallera subiendo indica que ya ha terminado con su micción. 

      Estupendo, ahora vuelve a la casa y no tendremos ningún problema. 

      El hombre se aleja lentamente. Parece que prefiere disfrutar del fresco de la noche antes que volver a la casa. Cuando escucho que sus pasos salen de la zona de gravilla, me permito relajarme un poco, y suelto aire en silencio. Atisbo por entre las ramas y, aunque no distingo nada más allá de una pierna, es evidente que se está alejando. Me muevo un poco hacia el lado para asomarme por el borde de la silueta del pinsapo. 

      Es solo un segundo, pero lo que veo me hiela la sangre: el tatuaje de una tela de araña cubriendo una cabeza rapada. 

      La operación de reconocimiento y todos los planes que había pensado para este momento se desvanecen, tapados por un velo de furia que lo inunda todo. Sin pensarlo, me pongo de pie y saco la Glock de su pistolera mientras salgo de detrás del árbol. No sé si será la rabia que me inunda, la adrenalina o qué, pero todo parece ir a cámara lenta. Schmidt está caminando de vuelta a la casa al tiempo que se rasca el culo. El pantalón azul oscuro que llegué a entrever antes es de tela, y está acompañado de unos zapatos negros brillantes. De cintura para arriba solo lleva una camiseta blanca de tirantes que deja al aire unos brazos rocosos llenos de tatuajes, terminados en unas gigantescas manos de gorila. 

      Alzo la pistola y doy un paso hacia él. Qué fácil sería pegarle un tiro ahora mismo. Una pequeña parte de mi mente me dice que lo haga, que me deje ya de tonterías y que acabe con él. Pero otra grita todavía más fuerte «¡Eso no es suficiente!». Y tiene razón. 

      —¡Schmidt! —grito, alzando mi voz por encima de la música. 

      El alemán se detiene y se gira. En su rostro hay una leve mueca de asombro, que disimula dando una calada a su porro. 

      —¿Quién coño eres tú? 

      Por un momento, el sorprendido soy yo, pero solo por un momento. Es normal que no me reconozca, después de las operaciones. Además, para él estoy muerto. Ya es hora de sacarlo de su error. 

      —Tienes mala memoria, Schmidt —digo, acercándome despacio y sin dejar de apuntarle a la cabeza—. Pero yo no te he olvidado a ti, como tampoco he olvidado a tu colega Hans Kretowickz, o a Dmitri Lukov. 

      Schmidt da una calada más y tira la colilla al suelo. La pisa y gira el zapato sobre ella con tranquilidad, como si estuviera esperando el autobús. 

      —Tendrás que darme alguna pista más, amigo —dice en un español casi sin acento—. Hemos jodido a muchos entre los tres. 

      —No me cabe duda. —Me detengo a cuatro metros de distancia y sujeto la pistola firmemente con ambas manos. 

      —¿Qué te pasa, Gunter, por qué no vuelves? —grita la misma voz femenina desde el interior. 

      —Relájate, zorra, volveré cuando me salga de las pelotas —responde Schmidt, con su pronunciada entonación germana.

      —Espero que no les hayas dicho que llamen a la Policía. 

      —Yo no trato con esos cerdos —dice el alemán—. Ahora ¿vas a decirme por qué estás aquí o hablamos dentro? —Sonríe de forma estúpida, mostrando sus dientes frontales separados—. Tengo putas, drogas y whisky. 

      —Olvídalo. —Tengo que llevármelo de aquí; quién sabe qué pueden hacer los del interior de la casa—. Vamos a hacer una pequeña excursión tú y yo. 

      —Tú mandas, jefe. ¿A dónde vamos?

      Debería pensar qué hacer con él y dónde llevarlo; sin embargo, la rabia que hay dentro de mí se revuelve como un animal enjaulado. Quiere sangre, y la quiere ya. Tengo que hacer un esfuerzo para no apretar el gatillo. Schmidt parece que se da cuenta, y alza los brazos con expresión burlona. 

      —¿Puedes darte prisa? No tengo toda la noche. 

      Mi respiración se acelera y aprieto los dientes. El sonido del puto reguetón no me deja concentrarme y solo quiero matar a este cabrón. Pero antes tiene que saber por qué. 

      —Hace cinco meses. La Gomera. ¿Te suena, hijo de puta? 

      Ahora sí, un atisbo de reconocimiento pasa por su rostro.

      —Ahh, tú eres el cerdo que fuimos a matar. Así que era verdad que estabas vivo… 

      Varios gritos de terror me interrumpen antes de que pueda decir nada. Por la puerta de la casa han aparecido tres mujeres en bikini chillando como posesas, las mismas que vi antes en la terraza. Cometo el error de fijarme en ellas, y Schmidt aprovecha ese segundo para cargar hacia mí como un toro, arrollándome y tirándome al suelo.

      ¡Idiota! ¡Levántate, no le dejes que se ponga encima de ti!

      Su puño se alza y cae. Siento un fuerte golpe sobre mi mano derecha. El dolor hace que suelte el arma. Me revuelvo y giro para evitar que Schmidt pueda colocarse sobre mí. ¡No hay tiempo, reacciona! Alzo mi cabeza con todas mis fuerzas y golpeo con mi frente sobre su cara. Noto como choco con su nariz y esta cede. El golpe me duele, y espero que a él también. Pero lo importante es que hace que se aparte de mí, y consigo el espacio necesario para levantarme. 

      Mi cabeza retumba tras el cabezazo y tengo que parpadear varias veces para ajustar la visión. El alemán se endereza la nariz, que chorrea sangre sobre su camiseta blanca. El cabrón ríe; creo que me habla, pero no estoy escuchando. Mi mente busca una manera de acabar con él, aunque a priori lleva las de ganar, pues me saca varios kilos de músculo. Mi arma anda por el suelo, pero no me atrevo a apartar la vista de Schmidt. Retrocedo unos pasos mientras el alemán grita, y saco la navaja táctica, que había quedado guardada en el bolsillo de mi chaqueta. La abro de un solo movimiento y me coloco de costado, en posición de ataque. Schmidt observa la hoja y se pone serio. Ven a por mí si te atreves, hijo de puta. 

      El pinsapo ha quedado a mi espalda, así que Schmidt solo puede atacarme de frente. Se mueve hacia mi derecha, con los brazos extendidos y sus gigantescas manos abiertas hacia mí. Lanzo un corte hacia la más cercana, que esquiva fácilmente. Debo tener cuidado; si me agarra con esas manazas, ya no podré soltarme. Giro para mantenerme frente a él, y el árbol queda ahora a mi izquierda. 

      Entonces, siento una mano intentando agarrarme la chaqueta y me retuerzo. Una de las mujeres se ha colocado detrás de mí y me sujeta el brazo derecho. 

      —¡Acaba con este malparido, Gunter! —exclama a voz en grito cerca de mi oído, lo que me hace más daño que su presa.

      Me zafo de la mujer, con la fortuna para mí de que termina tirada en el suelo, entre Schmidt y yo, evitando que el alemán pueda alcanzarme. Debo terminar con esto lo más rápido posible. Mi cabeza me duele tras el golpe de antes, y solo soy capaz de mantenerme en pie por la adrenalina. Retrocedo varios pasos por el césped para ganar espacio, en dirección a la línea de arbustos cercana al muro.

      Mi pie se enreda con algo y trastabillo. ¡Mierda!

      Schmidt aprovecha para acercarse, intentando placarme de nuevo, pero coloco a tiempo la hoja y se detiene. Estiro la pierna, tirando de lo que me retiene. No cede, y tiro con más fuerza, hasta que al final algo se rompe. Escucho un chorro de agua, ¿qué coño pasa? Cuando poso el pie a un lado, lo hago sobre un charco. ¡Eso es! Me debo haber cargado el sistema de riego automático. El agua sigue fluyendo mientras Schmidt me mira. Tras él, la mujer que intentó atacarme se ha levantado y corre fuera de la villa. 

      —¿Sabes lo más divertido? —dice el alemán—. El caso es que no pareces el cerdo que matamos. ¿Acaso eres su hermano? 

      —Matasteis a mi familia, cabrón —digo, moviéndome en círculo.

      —Son gajes del oficio —contesta, encogiéndose de hombros e imitando mi movimiento para seguir quedando frente a mí.

      —Voy a matarte, Schmidt. Y después iré a por Kretowickz y Lukov. 

      —¿Cómo decís los españoles? Mucho quieres hacer tú… 

      Mientras hemos estado hablando, el terreno que pisamos se ha enfangado por completo. El chorro de agua del sistema de aspersores ha formado un pequeño lago embarrado, y cada segundo que pasa está peor. Sin embargo, creo que puede servirme. La semilla de un plan se ha formado en mi cabeza. El alemán estira el brazo, buscando mi lado derecho. Salto hacia un lado y lanzo un tajo con la navaja para alejarlo, que él también esquiva. Durante unos frenéticos segundos, repetimos esta danza mortal, girando uno alrededor de otro. En uno de los envites, le hago un corte en su antebrazo derecho. En otro, es él quien está a punto de agarrarme. El tiempo pasa y me estoy cansando, pero este cabrón parece igual de fresco que al principio. 

      Este es el momento. Puede que no tenga otro. 

      Me cambio la navaja a la mano izquierda. Aunque no es mi mano fuerte, todavía tengo la derecha sentida del puñetazo que me dio al principio de la pelea y me molesta a la hora de agarrarla. No sé cómo he sido capaz de sujetarla todo este tiempo, pero no puedo arriesgarme a que se me caiga, como la pistola. Como esperaba, Schmidt lo ve e interpreta como un signo de debilidad, o eso quiero entender de su sonrisa. 

      Bien, cabrón, muerde el anzuelo. 

      De repente, Schmidt grita y se tira hacia mi costado derecho que ahora está teóricamente más desprotegido. Justo lo que quería que hiciera. Y ahora hago lo que él no se espera. 

      En lugar de esquivarlo echándome a un lado como llevamos haciendo un rato, suelto la navaja y agarro sus brazos al mismo tiempo. Añado mi impulso a la inercia que lleva Schmidt y los dos caemos en el charco que se ha formado, conmigo encima del alemán. Antes de que pueda hacer nada, empujo su cabeza con mi mano y la hundo bien en el fango. ¡Come barro, hijo de puta! Aparte de ser satisfactorio, ahogarle así me dará unos segundos extra para recuperar el aliento. Los aprovecho también para pasar mi brazo derecho alrededor de su cuello, presionando contra la nuez, y el izquierdo sobre su cabeza. Sujeto firmemente mi codo izquierdo con la mano derecha y empiezo a estrangularle.  

      Schmidt sabe lo que le espera y se revuelve, pero resisto, apretando cada vez más. Trata de meter sus dedos entre mis brazos, pero no tiene espacio. Además, el barro y el nerviosismo ante una muerte segura hacen que sus dedos resbalen. En un alarde de fuerza bruta, se levanta conmigo a horcajadas, y se mueve intentando hacerme caer. Yo me abrazo con las piernas, sin dejar de ejercer presión. Echa sus manazas hacia atrás, tratando de agarrarme sin éxito. Encuentra mi cabeza y alcanza a darme un puñetazo que me hace ver las estrellas. 

      Pero no cedo y sigo apretando. Schmidt cae de rodillas y yo mantengo el cerrojo, notando como su resistencia desaparece. Los golpes que me da ahora apenas tienen fuerza. Está muerto y lo sabe, así que intenta meter los dedos de su mano derecha en mis ojos como última esperanza. Sin embargo, ya no le queda energía y me resulta sencillo apartar la cabeza para que no llegue. Además, lo hago pegándome a él, para que lo último que oiga en este mundo sea mi voz. 

      —Púdrete en el infierno. 

      Los brazos de Schmidt cuelgan de su cuerpo y el alemán deja de moverse. Aunque podría ser un truco. Para asegurarme, continúo apretando su cuello un minuto más. Solo por si acaso. Cuando quiero soltarle, al principio mis brazos no quieren responder. Los tengo tan agarrotados de la fuerza que he utilizado que soy incapaz de moverlos. El cadáver del alemán, con su rostro amoratado, cae el suelo. 

      Lo hice, Carol, me cargué a uno de los que te mataron. Solo quedan dos. 

      Tengo que recuperar mi pistola. Me tambaleo hacia el pinsapo para buscar por esa zona, pero me detengo tras unos pasos. Todo me da vueltas. Apoyo las manos sobre mis piernas y respiro hondo. Tengo que recuperarme, no pueden encontrarme al lado del hombre que acabo de matar. 

      Es lo último que pienso antes de desmayarme.
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      Domingo 18 de diciembre, 09:17 horas

      Urbanización Marbella Sierra Blanca. Marbella.

      

      Abro los ojos, desorientado. Estoy en una habitación grande… no, no es una habitación, es un garaje. Veo herramientas colgadas en la pared y una rueda de repuesto. Incluso huele a gasolina, el aroma debe venir de alguna de las garrafas que hay en la esquina. Estoy tumbado a ras de suelo, sobre una colchoneta hinchable. ¿Cómo he llegado aquí? Me muevo ligeramente y todos los músculos de mi cuerpo protestan. Levanto la mano y la llevo a mi cabeza. Duele al tocarla por los golpes que recibí de Schmidt, pero no parece que sea nada grave. O al menos nada de lo que no pueda curarme con el tiempo, que es más de lo que él puede decir. 

      ¿Qué hora es? No veo ventanas, pero por la claridad que entra por el suelo de la puerta del garaje, ya es de día. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? 

      Estoy reventado. Me gustaría dormir hasta la semana que viene, pero no puedo. Tengo que salir de aquí y llegar a algún lugar seguro. Trato de levantarme y, para mi desgracia, lo hago demasiado rápido. Todo me da vueltas, así que me dejo caer con un quejido sobre la colchoneta, antes de que vaya a mayores. Parece que estoy más tocado de lo que quiero admitir. 

      Lo intento de nuevo, ahora con más cuidado. Aunque no sea la forma más digna, ruedo para quedar boca abajo y ahí me apoyo sobre las manos para levantarme muuuy despacio. Estoy a cuatro patas, tomando aire antes de ponerme de pie, cuando se encienden las luces. 

      —¡Estás despierto! Ya era hora, joé. 

      Giro la cabeza hacia la entrada que conecta el garaje con la vivienda, donde veo un rostro conocido con una coleta de pelo negro.

      —Igual no te lo crees —digo, con la voz ronca—, pero me alegro mucho de verte, Perote. ¿Podrías echarme una mano? 

      Se acerca hacia mí y me coge por los hombros, ayudándome a levantarme. Me apoyo sobre él, hasta que mi cuerpo se acostumbra de nuevo a la posición vertical. Noto un amago de náusea, pero poco a poco se me pasa. 

      —¿Dónde estoy?

      —En la casa de mi colega —responde—; tú tranquilo, que está tó controlao.

      —¿Cómo he llegado hasta aquí? 

      —Yo te traje a cuestas, tío —dice, con un deje de orgullo—. Después de que te fueras, estuve haciendo un poco de bisnes con mi gente, pero en cuanto pasó un rato sin saber ná de ti, me preocupé. Salí de la casa, pa ver si te encontraba, pero no estabas por ningún lao. Pensé que igual te habías lograo meter en la villa del alemán, así que me fui pallá. ¿Y sabes qué me encuentro? 

      —Sorpréndeme —digo, mientras me estiro con cuidado. 

      —¡Una guiri tetona en bikini corriendo por la calle como si la persiguiera el diablo! —dice, riéndose y mostrando su dentadura irregular—. Encima viene hacía mí, pidiéndome ayuda con un acento raro, y yo luchando pa mirarla a los ojos, pero tío, era imposible. ¡Menudas peras! 

      Para dar más énfasis, pone sus manos frente a él con los dedos entrecerrados. 

      —Al grano, Perote, no necesito esos detalles. 

      —Vale, vale, como quieras. El caso es que dice que un loco ha entrao en la villa, que está peleando con su novio o yo qué sé, y que llame a la policía. En esas, yo me hago el duro y le digo «Tranquila, muñeca, yo me ocupo» y voy hacia la casa, porque ya me presupongo que estás haciendo de las tuyas. —Mientras hablamos, me ayuda a salir del garaje, por un pasillo que lleva al recibidor de la casa de su amigo—. Cuando llego, te encuentro tirao en un charco de barro en la entrada, con el alemán a dos pasos, del mismo color de una pasa. ¿Qué le hiciste, tío? 

      —Lo que se merecía, ni más ni menos —contesto. 

      —No, si hasta ahí llego. Me refiero a que eres un tirillas. ¿Cómo pudiste con ese bigardo? 

      Y me lo dice él, que no debe pesar más de sesenta kilos. 

      Hemos llegado a una pequeña sala de estar que da a un jardín bien cuidado, en la que hay dos sillones de cuero rodeando una mesa de cristal. Por algún motivo, ambos están cubiertos con unas fundas de plástico transparente. Perote me ayuda a sentarme en uno de ellos. 

      —¿Y eso es todo? ¿Llegaste, me viste en el suelo y me recogiste? —digo, ignorando su pregunta. 

      —Bueno, aproveché pa meterme al interior de la casa y observar un poco el percal —me guiña un ojo—. Pero no me estuve mucho rato, porque oía ruido dentro y no me iba a arriesgar a que viniera la pasma. Así que te cogí a hombros y te traje a cuestas. Cuando llegué, convencí a mi colega pa que te dejara recuperarte aquí. Eso sí, no me dejo llevarte a una cama; estabas más sucio que un cochino, así que montamos una colchoneta en el garaje pa que pudieras descansar. 

      La verdad es que tiene razón. Mi ropa está completamente embarrada y en mis manos y cabeza hay costras de barro seco. Resoplo, conteniendo la risa, ante el espectáculo que debo ofrecer. No me extraña que su amigo haya envuelto estos sillones. 

      —Muchas gracias, Perote. Has hecho lo correcto. 

      —Y espera que todavía no he llegao a lo mejor. Quédate aquí un momento. 

      Se marcha de la sala y yo apoyo el cuello en el respaldo del sillón. Ahora que ha pasado todo, me reprocho haber sido tan impulsivo y actuar sin un plan, ni ningún tipo de preparación. Podrían haber pasado mil cosas y todas ellas en mi contra. Me da igual por donde lo mire, lo de anoche fue una chapuza que me podría haber costado la vida. 

      Pero Gunter Schmidt ya no está en este mundo. Dado el resultado final lo tomaré como una victoria. Vive y aprende para la próxima vez. De tus aciertos y sobre todo de tus errores. 

      En ese momento, Perote regresa a la sala con un bulto envuelto en papel de aluminio, que me ofrece sonriente. Alzo una ceja, pensando qué puede ser eso. Él hace un gesto, insistiendo para que lo coja. Lo tomo con las manos y lo desenvuelvo, encontrando dentro mi pistola. 

      —¿Es tuya, tío? —dice, tragando saliva—. No estaba seguro, así que la pillé con un pañuelo pa no dejar huellas, no sea que… ya sabes. Pa evitar problemas con mi colega, la envolví con albal y la guardé en la nevera, detrás de unos táperes. 

      Ahora sí que no puedo evitar reír, con unas buenas carcajadas. La imagen del arma envuelta en papel de aluminio escondida tras un táper de sobras es algo que no se me habría ocurrido en la vida. Lo bueno es que Perote se me une en las risas, así que sé que no lo he ofendido. 

      —Sí, es mía, muchas gracias de nuevo —digo, cuando logro calmarme—. Fíjate si estoy todavía tocado que ni me había acordado de ella. Has sido muy astuto con lo de las huellas —digo para animarle.

      —El Perote controla, tío —dice, con una sonrisa de oreja a oreja—. Incluso le expliqué a tu amigo que estabas bien, que no se preocupara. 

       —¿Qué amigo? 

      El buen humor desaparece de mi rostro al instante, y Perote se pone serio. 

      —El que te llamó al móvil. —Me lo entrega, con cara de circunstancias—. Lo hizo un montón de veces, tienes no sé cuántas llamadas perdías. 

      —¿Qué fue exactamente lo que le dijiste, Perote? —Desbloqueo el móvil y compruebo que es Furiase quién me ha llamado. ¡Maldición!

      —Primero me preguntó quién era yo y le dije que tu ayudante. Después preguntó por ti y le conté que estabas ocupao, pero que estaba tó en orden, que estuviera tranquilo. ¿Qué más? ¡Ah, sí! Me dijo que lo llamaras cuanto antes, o que tendría que venir a buscarte. 

      —De acuerdo, eso es lo que voy a hacer. —Trago saliva—. ¿Te importaría dejarme a solas, por favor? 

      Sé que no es culpa de Perote, que se marcha en silencio de la habitación, pero lo cierto es que lo último que me apetece ahora es hablar con Furiase. Sin embargo, no tiene ningún sentido dejarlo para más tarde. No cabe duda de que, tras el encontronazo con Blanca, ha decidido tomar cartas en el asunto. Por lo menos, todavía no debería saber nada de Schmidt. Ni siquiera sé si la policía lo ha descubierto o no, aunque el mero hecho de que esté aquí sentado tranquilamente debería ser prueba suficiente de que todavía no. 

      Joder, me duele la cabeza y no es de pensar. Acabemos con esto. Aprieto los dientes y selecciono el contacto de Furiase para llamarlo. Me pongo el móvil a la oreja y escucho los tonos de llamada hasta que se conecta. 

      —No estoy acostumbrado a que me hagan esperar —dice, nada más descolgar. 

      —Lo siento —miento—, pero no me encontraba en situación de contestar. He estado de fiesta, que es lo propio en esta ciudad, por lo visto. 

      —Julián, por favor, nada de tonterías. Los dos tenemos ya pelos en los huevos. ¿Y quién contestó cuando te llamé esta mañana? ¿Qué es eso de tu ayudante? 

      —Es un amigo que he conocido aquí. —Incluso a mí me parece tan endeble lo que acabo de decir que intento reforzarlo—. Vamos, más que amigo, un guía, para moverme mejor por Marbella. 

      —¿Y qué cojones haces en Marbella? 

      —Turismo. 

      Durante unos instantes, no hay más que silencio al otro lado de la línea. 

      —¿Esas tenemos? —espeta Furiase de repente—. Después de todo lo que he hecho por ti, ¿así es cómo me lo pagas? ¿Mintiéndome a la cara, desgraciado?

      Suspiro antes de contestar. 

      —Lo siento, de verdad. 

      —No te atrevas a decir que lo sientes —me interrumpe—. ¿Cómo se te ocurre trabajar con Óscar Baena? Ese hombre es un demonio. 

      Por una vez, estar tan machacado juega a mi favor, y la vergüenza que siento al verme descubierto se camufla con el resto de dolores. Bueno, dado que Furiase lo sabe, no tiene sentido seguir dando vueltas. 

      —Es el demonio que me ofreció el mejor trato —respondo—. Bastante mejor que el que me daba otro demonio que conozco. 

      —Cuidado, Julián —dice con la voz fría—. No me compares con ese hijo de puta, somos muy distintos. 

      —Pues desde fuera, parece todo lo contrario —Elevo un poco la voz; estoy empezando a calentarme—. Los dos trabajáis al margen de la Ley, con recursos ilimitados fuera de todos los registros, y no os importa utilizar a la gente en vuestros jueguecitos de poder para lograr vuestros «elevados» fines. Dirás lo que quieras, pero sois como dos gotas de agua. 

      —¿Sabes lo que ese monstruo ha hecho para llegar dónde está? 

      —No, como tampoco lo sé de ti —contesto—. Lo único que sé es que Baena me ha ofrecido lo que necesito para encargarme de los que mataron a mi familia, mientras que tú me mantenías en mi cómoda jaula de Collado Mediano. 

      —¡Lo hice por tu seguridad, gilipollas! —Ahora es Furiase quien eleva la voz—. ¡No sabes dónde te estás metiendo, esto te viene muy grande! 

      —¡No necesito que me protejas, cabrón! —Cada vez estoy más encendido. 

      —¡Claro que te hace falta, imbécil, porque Lukov tiene un topo y en cuanto se entere de que sigues vivo, irá a por ti! 

      Me incorporo en el sillón al escuchar esa noticia. ¿Un topo? 

      —De hecho, me viene bien hablar contigo, porque eres la única persona de la que estoy completamente seguro de que es de fiar. —Furiase baja la voz, como si el topo pudiera escuchar nuestra conversación—. He descubierto que Lukov tiene comprado a alguien dentro de… las organizaciones que operamos en la sombra. No solo es la única forma de explicar lo rápido que pudo organizar su fuga, sino que creo que también le suministró la información para localizarte en La Gomera. 

      La furia de mi interior, que estaba dormida, despierta como un torrente, llenándome de adrenalina. Con la mano libre que tenía apoyado en el brazo del sillón, empiezo a tirar del plástico. 

      —¿Quién es? 

      —Eso me gustaría saber. Lo único seguro que tengo es que debe ser un agente de categoría alfa.

      —¿Qué significa eso? 

      —Que puede acceder a las bases de datos del Gobierno sin dejar huella. A todas, Interior, Educación… o la más jugosa de todas, la de Hacienda. Todo está a su alcance. 

      —¿Hay mucha gente con esa categoría? 

      —Solo conozco dos personas en el gremio. Uno soy yo, y el otro es Óscar Baena. ¿Comprendes por qué estás en peligro? 

      —No puede ser Baena, ¿por qué me estaría ayudando entonces? 

      —Quién sabe, igual solo quiere mantenerte entretenido hasta que te entregue a Lukov —responde Furiase. 

      —O igual tú eres el topo —argumento—, y solo me estás contando esto para enemistarme con él. 

      —En efecto, esa es otra posibilidad, no lo puedo negar. Lo único que puedo decir en mi favor es que yo no soy el topo. Tienes mi palabra. 

      —Lástima que no tenga nada más que eso. 

      —Sí, es una mierda, pero es lo que hay. A pesar de todo, me gustaría que me esperases en Marbella y pudiéramos hablar en persona., aunque entenderé si no quieres hacerme caso. 

      —Creo que será mejor que me marche de aquí cuanto antes. —Decido decirle la verdad, a ver cómo reacciona—. Especialmente, antes de que la policía descubra el cadáver de Gunter Schmidt. 

      —¿Qué significa eso? —dice, tras una breve pausa. 

      —Anoche lo maté. Encontré donde se escondía en la ciudad y acabé con él. 

      —No sé si felicitarte o mandarte a la mierda por haber hecho eso. —El tono alegre de Furiase contradice sus palabras—. Hay que sellar la escena del crimen, y buscar cualquier pista del paradero de Lukov, o de cuáles son sus planes. Tengo que colgarte. 

       —¡Espera! —Antes de que cuelgue, quiero confirmar una cosa—. ¿Es cierto que Lukov estaba compinchado con vosotros y que su detención formaba parte de un plan? 

      —¿Eso es lo que te ha contado Baena? 

      —Así es. 

      —Valiente hijoputa… ¿Y no te dijo que todo eso era una artimaña? Convencíamos a Lukov, él participaba en nuestra charada y mientras el plan para capturar a los cabecillas terroristas seguía su curso, nos encargábamos de que no volviera a ver la luz del día. Podemos ser retorcidos y jugar sucio, pero no somos malvados. ¿O no te acuerdas de lo que te dije el día que te conocí?

      Hago un poco de memoria antes de contestar. 

      —Que me consideraba uno de los suyos, de los que saben la diferencia entre el bien y el mal. 

      —Exacto. Y lo sigo pensando, o no tendríamos esta conversación. Porque, si recuerdas, también te dije que no me la jugaras y actuaras por libre, o te convertirías en un problema. 

      El calentón se ha ido y ahora no sé qué decir, así que me limito a lo más correcto. 

      —Lo entiendo. Lo siento. 

      —Muchas gracias —Furiase también está más calmado—. Ahora podremos trabajar para intentar arreglar esta situación de la mejor manera. La próxima vez que te llame, haz el favor de contestar. 

      —De acue...

      No me da tiempo a responder, pues Furiase corta la llamada antes. Alejo el móvil de mi oreja, que se ha calentado en todo este rato que llevamos hablando. Solo entonces me doy cuenta de que con la mano izquierda he estado tirando del plástico que envuelve este sillón, haciendo un montón informe, que yace espachurrado entre mis dedos. 

      Un topo, ¿eh? Si es cierto, es otro objetivo más de mi lista. Pero dada mi experiencia tratando con Furiase y Baena, creo que será mejor que tenga cuidado con lo que me dicen. No dan puntada sin hilo, como diría mi madre. 

      Se me encoge el corazón cuando pienso en ella y en la pobre Lucía. Si están en el pueblo, tardo lo mismo en llegar desde Marbella que si fuera a Madrid. Pero no puedo, todavía no, con Lukov y Kretowickz sueltos y, además, ese topo. 

      Bueno, lo único que tengo seguro es que debo desaparecer. De una manera u otra, esta ciudad ya no es segura. Debo recoger todas mis cosas y marcharme lo antes posible. 

      Me levanto con cuidado y camino en la dirección que creo está la salida. Por suerte, Perote aparece en cuanto llego a la siguiente habitación. 

      —¿Qué tal, tío? ¿Tó correcto con tu amigo? 

      —Sí, todo está bien. —Viéndole, me doy cuenta de qué debo hacer ahora—. Perote, me has sido de muchísima ayuda, pero tenemos que separar nuestros caminos. 

      El gesto de tristeza en su rostro es tan espontáneo que puede hasta sea auténtico. 

      —No pués hacer eso, hermano. Somos un equipo, como Mortadelo y Filemón, o el Quijote y Sancho Panza. 

      —Lo hago por ti, Perote. Si sigues a mi lado, correrás un peligro mortal. 

      —Bueno, ya soy mayorcito pa tomar esa decisión, ¿no? Además, si no es por mí, no estarías aquí. 

      Eso tengo que concedérselo. 

      —Tienes razón, pero en Madrid las cosas son muy distintas. Allí no…

      —Tengo la suficiente calle pa moverme por cualquier sitio y conseguir información, tío. ¿O no te has dao cuenta a estas alturas? 

      Sí, eso también es verdad. 

      —Cierto, pero tu vida está aquí, en tu ciudad, tu gente…

      —Tío, ¿de verdad crees que me gusta la vida que llevo? Tengo cuarenta y siete años y no tengo ná a mi nombre, ni estudios ni ahorros. Mi familia está muerta o no quiere saber ná de mí. Estoy mejor contigo. Nunca me había sentido tan bien como echándote una mano. 

      Bueno, al menos ya no tiene argumentos racionales y ha tirado por los emotivos. Será mejor que lo corte ya. 

      —Lo siento, Perote, pero no es posible. 

      —¿Ni siquiera con esto? 

      Como por arte de magia, en su mano derecha aparece un iPhone último modelo. 

      —¿Qué es eso? 

      —El teléfono del alemán —contesta, sonriendo—. ¿A qué soy la leche? 

      —Dámelo. 

      Se acerca a mí y me lo pasa. Intento desbloquearlo, sin éxito. Aun así, es un gran hallazgo, solo tengo que averiguar cómo acceder a su contenido. 

      —Es… genial —le digo, poniendo la mano en su hombro—. Lástima que siga bloqueado, en Madrid me ocuparé de encontrar alguien para abrirlo…

      —¡No hace falta, atontao! Mira. 

      Me quita el teléfono de la mano y pone su pulgar en el lector de huellas; al momento, el móvil se desbloquea. 

      —¿Cómo has hecho eso? ¿De quién es realmente este móvil, Perote? 

      —Tranquilo, colega, que sí es del alemán. Antes de recogerte pa traerte pacá, me fijé que se le salía el teléfono del bolsillo. Lo cogí y utilicé su mano pa desbloquearlo; luego solo tuve que añadir mi huella a las admitidas, usando de nuevo su mano para autorizarlo. ¿A qué soy un máquina? 

      Vale, reconozco que esto no me lo esperaba. 

      —Y te lo has guardado hasta el último momento, ¿eh? 

      —Yo te lo iba a dar lo primero, hermano. Fuiste tú quien entró diciendo que debíamos separarnos —De nuevo, la tristeza en su rostro, y ahora sé que es verdadera—. Puedo ayudarte, si me dejas. Por favó. 

      Qué coño, no sé si será la mejor decisión, pero siento que es la correcta. 

      —Está bien, amigo. Vamos a recoger nuestras cosas, que nos vamos ahora mismo a Madrid. —Entonces me doy cuenta de que todavía no me he presentado y le tiendo la mano—. Me llamo Julián Pizarro. 

      —Encantado, Julián. ¿Te puedo decir Juli?

      —No.

      —Vale, vale —dice sonriendo.  

      —Eso sí, tú conduces. —Aparte de que estoy hecho mierda, así podré ir revisando el contenido del móvil—. ¿Sabes conducir? 

      —¡Desde los dieciséis años! —Se pone serio—. Aunque… esto… puede que tenga un ligero problema de puntos en el carnet…
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      Bebo un buen trago de la botella de isotónica que compré en la gasolinera cuando llenamos el depósito. A mi lado, Perote conduce el Astra por la A-4, tarareando una canción de rock de los ochenta que suena en la radio. Solo por sus servicios como chófer, ya ha merecido la pena que venga conmigo, porque lo cierto es que no sé si habría podido conducir todo el trayecto. Con el machaque que tengo de la pelea con Gunter, las seis horas entre Marbella y Collado Mediano habrían sido demasiado. Estoy incómodo incluso en el asiento del copiloto, pero no me queda otra que aguantar como pueda, a base de ibuprofeno y Gatorade. 

      Al menos, tengo la mente despejada y puedo concentrarme en exprimir el móvil de Schmidt, a pesar de las dificultades. Para empezar, todo está en alemán, así que tengo mi propio teléfono al lado con un traductor online abierto, por si hay algo de lo que deba averiguar el significado. Por suerte, los iconos de las aplicaciones son universales, así que lo primero que hice fue revisar su WhatsApp. De nuevo, completamente en alemán, por lo que me dediqué a comprobar con quién chateaba y cuáles eran los mensajes más recientes. Uno de ellos me llamó al instante la atención, de una persona a la que solo tiene guardada como D. 

      Hace cuatro días, recibió un único mensaje de ese contacto, en inglés, así que me ahorró tener que traducirlo: «Don’t dare forget what I just told you, bastard!». «No te atrevas a olvidar lo que te acabo de decir, bastardo». No hay más chat que ese, y tras comprobar las opciones de la aplicación, veo que Gunter tenía activados los mensajes temporales, de forma que desaparecen después de una semana. Anoto en mi móvil el teléfono del misterioso D y voy al historial de llamadas. Ahí está: una llamada entrante de ese mismo número también hace cinco días, el 14 de diciembre, media hora antes del mensaje de WhatsApp. 

      Entonces, suponiendo que D sea Dmitri Lukov, hablaron por teléfono el 14 de diciembre. A saber qué se contaron, pero Lukov quería dejarle claro a Gunter que no se atreviera a olvidarlo. Es un poco cutre, pero me dedico a hacer fotografías de la pantalla del iPhone con mi móvil, para tenerlas como referencia. Mientras lo hago, intento imaginar qué debía ser tan importante para recalcarlo por mensaje luego. Siento que lo tengo cerca, pero no sé qué puede ser. Y todo eso, contando con que D sea realmente Lukov y no cualquier otra persona. 

      —¡Pero qué haces, mascachapas!

      Levanto la vista del teléfono. Justo delante nuestro, un camión está cambiando de carril para adelantar a otro. Dado que no pueden superar los 80 kilómetros, ambos irán en paralelo un buen rato hasta que acaben la maniobra, que nos obliga a aminorar hasta que podamos adelantarlos. 

      En fin, mejor sigo revisando el teléfono de Schmidt. Los diferentes chats que todavía tienen texto no tienen relación con lo que busco. El más activo de todos es, sin duda, un grupo donde los miembros se dedican a enviar todo tipo de fotografías y vídeos pornográficos; qué casualidad, es el único en el que está desactivada la función de mensajes temporales. Por curiosidad, compruebo los miembros del grupo. Vaya, vaya, también está el amigo D. No tiene foto, solo el avatar gris de la silueta de WhatsApp, pero si toco el icono de información aparece un menú con los datos de ese número, incluyendo los grupos en común con Gunter, que son solo dos, el del porno y otro llamado KGB. 

      Una hoz y un martillo amarillos sobre una estrella roja es el emblema de ese grupo, en el que no hay ningún chat. Compruebo que aquí sí están activos los mensajes temporales, por lo que parece que nadie usa este grupo desde hace al menos una semana. ¿Quién más forma parte de él? Vaya, vaya, son solo cuatro personas incluyendo a Gunter: D, y otras dos letras del alfabeto: H y R. Esta última tiene como avatar una rosa cubierta de lágrimas de rocío y no hay ningún chat reciente. Pero las cosas son muy distintas en H.

      No solo tiene un avatar reconocible, la foto de un hombre ataviado con un esmoquin negro, que ha sido convenientemente recortada para que no se vea la cara, sino que hay chats recientes. Para mi beneficio, la mayor parte de la conversación se desarrolla en castellano, con algo de alemán metido por en medio, y fue, oh casualidad, también hace cuatro días.

      

      H

      ¿Qué piensas de lo que ha dicho D?

      

      
        
        No me lo creo, pero si es verdad da igual.

        Le matamos otra vez.

      

      

      H

      No es tan simple.

      Le gente no resucita así como así.

      Debe haber algo más.

      

      
        
        ¡Que le den!

        No puedo ir de fiesta por su culpa.

      

      

      

      H

      Madura de una vez, aunque tienes razón.

      Quería disfrutar Madrid y ya no puedo.

      

      
        
        LOL, perfil bajo, dice. Puta mierda.

      

      

      

      H

      Es una pena, me apetecía celebrar Año Nuevo en la Puerta del Sol.

      

      
        
        No habrá celebraciones después del 22, ni en España ni en Europa.

        Habrá que ir a Sudámerica, al verano.

      

      

      

      H 

      Solo si abren el espacio aéreo y no creo.

      ¿Qué insinúas, dejarías solo al jefe?

      

      
        
        Claro que no, capullo.

        Pero puedo soñar, no?

      

      

      

      Eso es todo lo que hay en el chat, pero es más que suficiente para que suenen todas las alarmas en mi cabeza. ¿Qué va a pasar el día 22 y por qué después no habrá fiestas en España o Europa? ¿Y qué es eso de «si abren el espacio aéreo»? Hoy es 18 de diciembre, en cuatro días llegaremos a esa fecha. Trago saliva. No me gustan nada las asociaciones que se están haciendo en mi mente. ¿Qué tienen montados estos hijos de puta? 

      Sigue investigando, Julián, sigue buscando en el móvil. Tiene que haber más piezas del rompecabezas. 

      Reviso de nuevo todos y cada uno de los chats de WhatsApp a la luz de lo que he averiguado. Los retazos de información, que antes podían ser irrelevantes, ahora componen un dibujo que, por desgracia, todavía no puedo distinguir. Una tal Lola le preguntó a Schmidt hace tres días si volverían a verse; este contestó que el deber lo llamaba, pero que permaneciera «atenta a los telediarios, quizá salga pronto en las noticias». Ayer por la mañana, en una conversación en alemán con un compañero motero, afirmó que iba a echar de menos la costa, y que «no sé qué le veis a Madrid». Es todo lo que encuentro que pueda tener alguna importancia. Revisando los grupos en común con H, solo tienen el de KGB en común. 

      Dejo los móviles en mi regazo y descanso mi cabeza en el asiento, cerrando los ojos. Tiene que haber una pauta, aunque todavía no pueda verla. ¿Es posible que Gunter tuviera planeado viajar a la capital, para lo que sea que tenga que pasar el día 22? No te adelantes, ve a lo seguro y empieza por el principio.

      Lukov avisa a sus lugartenientes el 14 de diciembre. No sé qué les dice, pero debe ser algo gordo y les avisa que tienen que guardar un perfil bajo. Todo ello de cara al 22 de diciembre. Y para esa fecha, lo que temo y lo que más me viene a la mente es que Lukov esté montando algún tipo de atentado terrorista en Madrid. En plenas fiestas navideñas, con la ciudad hasta los topes. 

      Respiro hondo. No te adelantes con las suposiciones, Julián, y céntrate en los hechos. En las certezas que has acumulado, como los números de móvil de Schmidt y los que supuestamente son de Lukov y Kretowickz. Estiro el brazo hacia la parte trasera para coger la mochila en la que guardo el portátil. 

      —¿Qué pasa, hermano? —dice Perote—. ¿Quieres que paremos? 

      —Todavía no —contesto, alzando la mochila como buenamente puedo por el estrecho espacio entre los dos asientos—. Si vas bien, sigamos. 

      —Tendríamos que hacer una parada a mitad de camino. Podemos hacerla en La Carolina; un primo mío tiene allí un restaurante y sirve unas tortillas que quitan el sentío. 

      —Me parece bien, Perote. Ahora, si me dejas, voy a concentrarme en esto. 

      —Claro que sí, jefe, tú mandas. 

      Coloco la mochila entre mis piernas y saco el portátil. Suerte que lo dejé cargando anoche; así no me dará problemas de batería mientras lo utilizo en movimiento. Lo conecto al punto de red que he creado en mi móvil y abro la VPN siguiendo el procedimiento que me enseñó Cosme. Nunca hay suficiente seguridad y más todavía si Lukov tiene un topo. Una vez está establecida la red, chequeo los tres números de móvil en las principales bases de datos de Interior. Aunque ya me lo espero, el resultado negativo me desilusiona. Son números «vírgenes» que no han estado implicados en ningún tipo de delito. Intento otras búsquedas cruzadas relacionadas con los números, sin éxito, hasta que al final desisto y cierro la tapa del ordenador.

      Giro el iPhone de Gunter entre mis manos. Tendría que contarle a Furiase que lo tengo, o incluso a Baena. Pero la existencia del topo lo impide; en estos momentos, hablar con cualquiera de ellos es un riesgo. Quién sabe qué haría Lukov si se entera de que sigo vivo, o que sabemos que planea algo para el 22. 

      Todo eso me deja con una única opción. No me gusta, pero no me queda otra.  

      —¿Puedes desbloquearlo, amigo?

      —¡Eso está hecho! 

      Pongo el móvil cerca del volante, para que Perote solo tenga que separar la mano un momento y poner su pulgar. Una vez operativo, deslizo el dedo desde la esquina superior derecha para desplegar el menú de opciones, entre las que se encuentra la de modo avión, que se encuentra activado. Perote me lo dio ya así, y yo lo he mantenido tal cual, pues pensaba que cuanto más tarden sus contactos en darse cuenta de que Gunter está muerto, mejor. Porque eso incluye a Lukov y Kretowickz. 

      Sin embargo, me he quedado sin alternativas, y lo poco que he conseguido sacar del teléfono me ha dejado mucho más preocupado que antes. Así que estoy dispuesto a correr el riesgo de activarlo de nuevo. Pulso el icono del avión y este cambia de color al instante. En la barra de notificaciones, el avión desaparece, sustituido por el icono que indica la cobertura. Tras unos segundos, agarra línea y el iPhone comienza a vibrar con los nuevos mensajes y alertas que le llegan. Me concentro primero en las llamadas perdidas, buscando si hay alguna de los dos contactos que me interesan. Son cinco en total, y hay una que corresponde al número de H. Y entre los chats de WhatsApp también hay nuevos mensajes.

      

      H 

      Sigue soñando, cabezaraña

      ¿Tío, dónde estas?

      Tenemos que hablar.

      

      Los dos últimos mensajes han sido enviados hace menos de 40 minutos, lo que coincide con la hora que marca la llamada perdida. Kretowickz quiere hablar cuanto antes con Gunter, y puede que tenga relación con lo que estén organizando para el 22. Resoplo, mientras intento pensar qué hacer. Al conectarme a la red, quedará marcado que el teléfono del alemán ha estado en línea, y si no digo nada, puedo levantar sospechas. ¿Qué hago? Tengo que volver a ponerlo en modo avión, para evitar recibir nuevas llamadas. Comienzo a teclear una respuesta, que espero me sirva para ganar tiempo.

      

      
        
        No puedo hablar. Volviendo a Madrid. 

      

      

      

      ¿Notará Kretowickz que no soy Schmidt? No sé cómo imitar su manera de expresarse, pero soy muy consciente de las posibilidades y escribo de forma furiosa.

      

      
        
        Los cerdos me siguen. ¿Dónde podemos quedar?

        Apagaré el teléfono para que no me encuentren. Hablamos luego.

      

      

      

      Doy a enviar y vuelvo a poner el móvil en modo avión, soltándolo como si quemara. Lo que acabo de hacer puede ser una trampa tendida hábilmente o la mayor cagada que he hecho nunca. Recordé cómo Schmidt se refería siempre a los policías como «cerdos»; espero que ese toque sirva para darle un poco más de autenticidad. No sé si he resultado convincente, pero si logro engañar a Kretowickz y que me diga dónde encontrarlo, lo doy por bien empleado. Ahora tengo que dejar que la curiosidad pueda con el polaco; el móvil seguirá en modo avión y no lo encenderé de nuevo hasta la noche.
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      A medida que subimos al norte, el tiempo va empeorando. La transición es casi inmediata en cuanto atravesamos el túnel de Despeñaperros. A la entrada, el cielo solo estaba nublado, pero a la salida, nos encontramos un buen temporal de agua y viento, que hace que los limpiaparabrisas del Astra comiencen a moverse de forma frenética. 

      —La que está cayendo, hermano —dice Perote. 

      Durante los siguientes kilómetros, la lluvia ya no nos abandona y tenemos que aminorar la velocidad. Sin embargo, no tenemos ninguna prisa, así que cuando llegamos a La Carolina, hago caso a la recomendación de mi acompañante, que conduce hasta un restaurante situado cerca de la carretera. Aunque aparcamos cerca de la puerta y nos tapamos como podemos con las chaquetas, cuando entramos estamos completamente empapados. Pero un buen plato combinado sirve para que entremos en calor y después, con el café, me sorprendo sincerándome ante las preguntas de Perote. 

      —No hay mucho que contar —digo—. Solo soy un policía que intentaba hacer su trabajo de la  mejor manera posible, hasta que me crucé con un malnacido llamado Dmitri Lukov, que se llevó por delante casi todo lo que me importaba en la vida. Acabar con Gunter es el primer paso de mi venganza. 

      —¿Tienes muchos siesos a los que dar matarile, Julián? 

      —Por lo menos a tres, aunque no creo que pueda encontrar a todos a la primera. Ahora mismo, tengo posibilidad de encontrar a uno.

      —Por algo se empieza. ¿Y qué harás después? 

      Tomo la taza con las dos manos y doy un sorbo de café mientras pienso qué responder. 

      —¿La verdad? No lo sé. En los últimos meses he vivido tan al día que no me he planteado nada más allá. Y no creo que pueda hacerlo, no tengo tanto horizonte. 

      —Hermano, si te puedo dar un consejo, es que no hagas eso. —Perote se inclina en la silla mientras me habla—. Yo tengo un pasao, como tós, y no es algo de lo que me sienta orgulloso. Lo que sí te puedo decir, es que mis momentos más bajos eran cuando solo me preocupaba de vivir al día. —Su expresión se torna triste—. Eso es lo que hacen los animales. 

      —Vaya, eso sí que da que pensar. No me esperaba una reflexión tan profunda. 

      —Cuidao conmigo. Aunque no te lo creas, yo leía mucho de joven, y algo se me ha quedao. El problema es que topé con malas compañías en la universidá, y de ahí fue tó cuesta abajo.  

      —¿Tú, un universitario? Eres toda una caja de sorpresas. ¿Qué estudiaste?

      —Promete que no te reirás —contesta, agachando la vista. 

      —Prometido —Alzo la palma de la mano para enfatizarlo. 

      —Filosofía. 

      Perote alza la cabeza, dubitativo, mientras yo asiento y alzo un pulgar en gesto afirmativo. 

      —No te hacía del tipo pensador —afirmo. 

      —La vida te da sorpresas ¿eh? En cualquier caso, mi paso por la universidá fue más bien anecdótico. Yo era un shavá de pueblo que iba a estudiar a Málaga, sin ningún tipo de control de sus padres y… bueno, solo decir que con 18 años, algo de dinero y cero restricciones lo podías pasar teta en aquella época, no como ahora que está tó prohibío. 

      —Te creo. 

      —Me salvó que de las copas y el tabaco solo pasé a los porros y no a ninguna mierda como la coca o el caballo. —Se ríe solo—. ¿Puedes creer que me daban pánico? 

      —¿Y tu familia, Perote? ¿Qué pasó? 

      Su rostro se ensombrece y traga saliva. 

      —Otro día te lo cuento, hermano. Será mejor que nos vayamos ya si queremos llegar a Madrid con esta tormenta. 

      Sin mediar más palabra, se levanta. Vaya, parece que he tocado un tema sensible. En fin, no tiene sentido forzar la cuestión, así que pago la cuenta y le acompaño de nuevo al coche, en el que entramos de nuevo totalmente calados. Para evitar el silencio, Perote pone la radio de nuevo, en la misma emisora de música retro que llevamos escuchando todo el camino. Justo están poniendo una de esas baladas heavy que tanto éxito tuvieron en los ochenta, y entre el calorcito de la calefacción, la tripa llena y el runrún de la música, no puedo evitar cerrar los ojos. Eso, y pensar en lo que hemos hablado. 

      ¿Qué haré después? 

      Es una pregunta que vengo evitando mucho tiempo, quizá porque no sé si habrá un después para mí. La rabia que habita en mi interior no se conformará con menos que la muerte de todos los que participaron en la muerte de mi familia. Es una deuda que solo puede cobrarse con la misma moneda. Más allá de eso, no hay nada o, mejor dicho, no me he planteado nada. 

      ¿Podría volver al GEO, retomar mi carrera de policía? Lo cierto es que no lo creo. Si ya antes era complicado, más aún con todo lo que estoy aprendiendo sobre las organizaciones del Gobierno que operan en las sombras. De hecho, es posible que me esté convirtiendo en un problema, como diría Furiase. En tal caso, mi destino estaría ya decidido. Dudo mucho que me fueran a ofrecer un retiro dorado, solo un billete exprés hacia la gran nada. 

      Y el caso es que no me asusta. Me siento listo para morir. 

      Puede que haya algunas cosas que hubiera hecho de distinta manera, pero, en conjunto, he vivido la vida como me lo había propuesto. ¿Podría haber hecho más? Desde luego. Y también mucho menos. No, no me arrepiento de nada. Si tengo que cruzar al otro lado, adelante. Sin embargo, antes tengo una misión. 

      Y también tengo a Lucía. 

      No puedo creer que me haya olvidado de mi sobrina de esa manera. O de mi madre. Por supuesto que tengo algo que hacer después. En cuanto acabe con Lukov y sus secuaces, volveré con ellas, para recuperar el tiempo perdido y ayudar a que esa niña crezca feliz. Lo que hago, lo hago por ellas. Esa súbita revelación me llena de paz. Sé que estoy haciendo lo correcto. Esa seguridad es lo último que recuerdo antes de caer dormido. 
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        * * *

      

      Cuando abro los ojos, el paisaje ha cambiado por completo. De las sierras andaluzas hemos pasado al entorno urbano de las carreteras madrileñas. Eso sí, la lluvia sigue cayendo con ganas. 

      —Ya era hora, bella durmiente —dice Perote, mientras estiro lentamente los brazos—. Menuda siesta tas pegao. 

      —¿Por qué no me has despertado? Te dije que cuando llegáramos a Madrid, ya conducía yo. 

      —Estabas roncando mu a gusto —contesta, sonriendo—. Además, tampoco era tan complicá la ruta. Carretera de Andalucía tó tieso hasta llegar a la M-40. 

      —Hasta la M-50 —corrijo, mientras intento ver por dónde vamos, a pesar de la lluvia y la oscuridad; entonces una de las señales me orienta—. Próxima salida, Valdemoro… Estamos muy cerca, métete en la próxima gasolinera que veas. 

      —¡Oído cocina!

      Apenas recorremos un par de kilómetros cuando aparece una señal hacia un área de servicio. Perote se mete por ella y terminamos en una gasolinera solitaria, con la lluvia repiqueteando en el techo. Nos bajamos y, mientras él va al baño, yo aprovecho para echarle cincuenta euros al depósito, que está a menos de un cuarto de capacidad después del trote que le hemos dado al coche. Después de pagar, reviso la cartera. No me queda demasiado dinero en efectivo, lo cual no me hace mucha gracia. Esperaba no tener que usar tan pronto la tarjeta de crédito que me facilitó Furiase, para evitar darle ninguna pista de mi paradero. En fin, intentaré retrasar ese momento todo lo posible. 

      Tras visitar también el baño, ocupo el asiento del conductor y lo ajusto hasta que quedo confortable. Perote se reclina en el puesto del copiloto, estirando las piernas. La verdad es que se ha portado como un campeón, comiéndose todo el viaje desde Marbella. Ahora, me toca a mí el último tramo, algo menos de una hora hasta que lleguemos a Collado Mediano. 

      Me incorporo a la carretera, con los limpias funcionando a toda velocidad para despejar el agua que no cesa de caer. La verdad es que la siesta me ha sentado de maravilla, tanto que hasta se me han quitado los dolores y agujetas. O quizá es que necesitaba recordar la razón por qué estoy haciendo esto. Es muy sencillo dejarse llevar por la furia y que actúe como un velo que lo nubla todo. Sin embargo, siempre hay un después, y Perote dio en el clavo. No soy un animal, preocupado solo por sobrevivir un día más; soy un hombre con una misión que cumplir, y con deseos y anhelos más allá de esa misión.

      Giro ligeramente la cabeza para comentarle a Perote y me doy cuenta de que se ha quedado dormido. Sonrío y vuelvo mi atención a la carretera. Se ha ganado su descanso. 

      El resto del viaje transcurre sin incidentes. Cuando llego al desvío de la M-50 me incorporo en dirección oeste, hacia la carretera de La Coruña. La mayor densidad de tráfico en la carretera que rodea la capital hace que tenga que ir incluso más despacio, a pesar de que la lluvia ha disminuido en intensidad. ¿Por qué será que cuando llueve, parece que a mucha gente se le olvida cómo conducir? 

      El tráfico más lento me da oportunidad de pensar y mi cabeza se va de nuevo hacia el día 22. No sé qué tendrá pensado Lukov, pero seguro que no es nada bueno. Desde luego, la sensación que me quedó después de leer los mensajes del móvil de Gunter es muy preocupante. Mi instinto me dice que es algo muy gordo, un motivo más para detener a ese hijo de puta antes de que pueda llevar a cabo sus planes. 

      En el bolsillo de mi chaqueta sigue el iPhone, en modo avión. Menos mal que voy conduciendo, porque la tentación de activarlo para comprobar si Hans ha contestado es muy grande. Tendré que aguantar hasta que llegue a casa, así que trato de apartarlo de mi cabeza imaginando posibles objetivos para Lukov. Por desgracia, todos los que se me ocurren son lugares públicos que estarán llenos de gente en estas fechas prenavideñas, así que lo único que hago es preocuparme más todavía. 

      Por suerte, el número de coches disminuye una vez que paso Móstoles y puedo acelerar de nuevo. La lluvia casi ha cesado por completo, lo que también ayuda a que el tráfico vaya más fluido. De ahí en adelante, me concentro en la conducción; pensar en otros temas puede ser hasta contraproducente para la moral. 

      Finalmente, llego al desvío que debo tomar para llegar a Collado Mediano. Respiro aliviado cuando salgo de la carretera nacional, ya queda poco. 

      —¿Hemos llegao? 

      La frenada para incorporarme al desvío ha debido despertar a Perote, que me mira somnoliento. 

      —Casi estamos. De aquí hasta la casa es poco más de diez minutos. 

      —Ya era hora, joé. Parece que fue hace mil años que salimos, y ha sío esta mañana. ¿Cuál es el plan cuando lleguemos, jefe? 

      —Descargar el coche, pedir algo para cenar…

      —Me refiero a tu venganza, Julián. 

      Una media sonrisa aflora a mi cara. 

      —Suena bastante raro si lo dices así en voz alta.

      —Es que lo es —afirma—. ¿Entonces tienes algún plan? 

      —La verdad es que lo estoy formando sobre la marcha —contesto—. Estuve revisando los mensajes en el móvil del alemán, y me hacen pensar que sus compinches van a hacer algo muy malo el día 22. 

      —Qué cabrones, el día del Gordo de Navidad. 

      —Exacto. Saqué el móvil del modo avión y mandé un mensaje al que creo es el otro lugarteniente de Lukov. Cuando lleguemos a casa, comprobaré si ha contestado. 

      —¿Y si no lo ha hecho? 

      —No sé, ya te dije que voy improvisando. 

      —Hombre, ser flexible y adaptarse está mu bien, pero creo que igual es mejor ir bien preparao, ¿no? Por lo que has contao, con el alemán tuviste mucha suerte, Julián. No siempre va a ser así. 

      Por segunda vez en el día, las palabras de Perote dan en el clavo. Acabo de comprobar en mis carnes lo que ocurre cuando me lanzo a la piscina sin reflexionar. Me estoy enfrentando a gente muy peligrosa y no puedo seguir actuando como un aficionado. 

      —¿Sabes qué? Tienes toda la razón —Tomo la rotonda de acceso a Collado Mediano mientras hablo—. Tengo que ser más profesional y no guiarme por impulsos. Que me haya salido bien la jugada no implica que vaya a volver a suceder. 

      —Bien disho. Y más cuando lo que te estás jugando es la vida. 

      —Bueno, bueno. —Suelto un silbido—. Al final, eres todo un filósofo tú. 

      —No bromees con eso, hermano —contesta Perote, volviendo la cabeza hacia la ventanilla—. No me hace ninguna gracia. 

      —No era ningún chiste. La verdad es que me estás dando mucho en qué pensar. 

      Perote guarda silencio y yo no digo nada más mientras subo con el Astra la cuesta que lleva hasta el chalet. Aparco el coche frente a la puerta del garaje, y apago el motor. 

      —Te pido disculpas si te he ofendido —digo en voz alta—. Nada más lejos de mi intención que molestarte. 

      —Tranqui, tronco —dice Perote, girándose hacía mí de nuevo—. No pasa ná. Tan solo no me toques la moral con eso, ¿vale? 

      Me doy cuenta de que evita mirarme a los ojos. Definitivamente, hay algo que no capto y que Perote no me quiere explicar, pero ahora no es el momento. Me encojo de hombros y salgo del coche para recoger mis cosas del maletero y del asiento trasero. Perote recoge su mochila, negra y maltratada por los años, además de llena hasta los topes. Se la echa al hombro y pienso que puede que ahí lleve todo lo que posee, aparte de lo que lleva puesto.

      Bueno, ya habrá tiempo para averiguar qué le ocurre. Abro la puerta de la casa e invito a Perote a pasar. Dejo la mochila y el petate encima del sofá del salón y me saco la chaqueta y la camiseta. 

      —Oye, en este momento, lo único que me apetece es una ducha caliente. Ahí —digo, señalando—. tienes la cocina. No hay mucho, pero puedes servirte lo que quieras. ¿Me esperas y después vemos si nos han contestado en el iPhone? 

      —Claro, aunque… —Perote se muestra dubitativo— ¿podría darme yo una dusha también? Son mushas horas en el coche y creo que tengo demasiada humanidad encima. 

      Sonrío y le hago un gesto para que me acompañe a la planta superior, donde están los baños con ducha. Le muestro uno de ellos y dónde hay toallas, y yo me voy al de la habitación principal. Media hora después, los dos estamos sentados en la mesa del salón, duchados y con ropa limpia, y con una cafetera recién hecha frente a nosotros. 

      —¿Haces los honores? —pregunto, sacando el iPhone de la mochila. 

      Perote desbloquea el teléfono con su dedo y yo inspiro hondo antes de desconectar el modo avión. En unos pocos segundos, el terminal coge cobertura y vibra con los mensajes entrantes. En este caso, no hay llamadas, solo mensajes de WhatsApp, incluyendo el que nos interesa, del misterioso H. 

      

      H  

      Martes a mediodía en Cascorro. La Casa de las Navajas.

      Más te vale aparecer. El tiempo se acaba y el jefe se impacienta.

      

      —¿Qué significa eso, Julián? —pregunta Perote. 

      Apago el teléfono y lo dejo sobre la mesa. Me paso las manos por la cabeza, resoplando. 

      —Significa que es el momento de trazar un plan. —digo finalmente—. Que el reloj corra no es una buena noticia, y que Lukov se esté impacientando, menos aún.
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      Martes 20 de diciembre, 11:51 horas

      Plaza de Cascorro. Madrid.

      

      La lluvia de los últimos días ha desaparecido y luce un sol espléndido en Madrid, aunque el frío del invierno que está a punto de llegar ya hace acto de presencia. Por eso, la multitud que camina por Cascorro luce todo tipo de chaquetas de invierno, gorros y guantes, con alguna salvedad de jóvenes nostálgicos del verano o que no hacen caso a sus madres y caminan con las manos en los bolsillos y el único abrigo de una chaqueta de chándal. Ese es el panorama que se dibuja ante mí mientras reviso con unos prismáticos la plaza, desde la atalaya privilegiada que me ofrece el cuarto piso de un edificio situado al otro lado del bar donde Hans piensa que ha citado a Gunter. Es una habitación sencilla, con una cama doble, un cuarto de baño y un pequeño recibidor, además de un balcón desde el que poder vigilar Cascorro. 

      Encontrar este lugar fue un golpe de suerte. Este establecimiento de alquiler de habitaciones ocupa toda la planta, con los precios desorbitados que uno puede esperar en una zona tan céntrica. La verdad es que ha costado una pasta, pero era una parte vital para el plan: necesitábamos un lugar seguro y un entorno que podamos controlar. El otro componente esencial está ahora mismo en el bar al que va a llegar Hans, disfrutando de un aperitivo. Enfoco la puerta del Bar Cruz, la Casa de las Navajas citada en el mensaje; desde esta altura, me es imposible poder ver a Perote, que está sentado en una de las mesas del interior. Pero no está incomunicado. Tengo conectados los auriculares a mi móvil, por los que escucho una mezcla de conversaciones y el masticar de mi aliado. 

      —¿Cuánto vas a comer? —susurro por el manos libres. 

      Me lo imagino sobresaltándose ante la voz en su oído y contestando con disimulo. Esta mañana pegamos un auricular y el micrófono por detrás de su oreja. Para evitar que se vea, Perote se soltó la coleta de forma que su largo pelo negro lo oculta por completo. 

      —Es que estas navajas están mortales, jefe —contesta él, también en voz baja—, y todavía falta un rato hasta las doce. 

      —Seis minutos exactamente. Come lo que quieras, pero no te olvides del plan. Seguiré vigilando por si viene el objetivo, en cuyo caso te avisaré. Hasta entonces, silencio radiofónico, y no cortes la llamada. 

      —Recibío. 

      Continúo vigilando la plaza, con especial atención a la puerta del bar y la calle adyacente, Maldonadas, a la espera de que aparezca Kretowickz. El domingo, tras recibir el mensaje, estuve hasta bien entrada la madrugada revisando junto a Perote todas nuestras posibilidades. No sé por qué motivo Hans fijó la cita el martes, pero gracias a eso hemos tenido el tiempo necesario para prepararnos. Lo primero en lo que coincidimos fue en que necesitábamos una base de operaciones. Tuvimos la suerte de encontrar estas habitaciones, aunque dada la poca antelación de la reserva, ha habido que desembolsar un extra muy generoso. Lo doy por bien empleado; gracias a ello, ahora tenemos un terreno propio al que atraer al polaco. 

      Esa labor cae en las manos de Perote. A su favor, reconozco que partió completamente de él. 

      —Es que no hay más cojones, Julián —decía—. El tío ese no me conoce de ná, pero a ti sí; a lo menos, es posible que te reconozca, y más si está avisao. De los dos, soy el que tiene más posibilidades de embaucarlo, no queda otra. 

      Imposible rebatir ese argumento. Hace apenas dos días, mi precipitación me puso en una situación de vida o muerte con Schmidt. Teóricamente, Kretowickz no debería darnos tanto problema, es el gestor de la operación de Lukov, no el músculo, pero basta con un solo error para que cualquier plan se vaya al traste. Así que vamos a poner todo de nuestra parte para que eso no ocurra.

      En ese momento, aparece un hombre vestido con vaqueros, botas y una sudadera con la capucha subida, que entra en la plaza desde el norte. Desde esta altura, en el balcón, apenas puedo ver el tercio inferior de su cara, pero es más que suficiente para reconocer su característica mueca de disgusto. 

      —Tengo visual del objetivo —susurro en el manos libres—. Lo tendrás ahí en un minuto, tranquilo y recuerda el plan. 

      —Recibío. 

      Sigo con los prismáticos a Kretowickz, y la rabia se revuelve en mi interior, como nunca antes. Pensaba que con la muerte de Gunter se habría calmado algo, pero más bien ha sido al contrario. Respiro hondo mientras el polaco entra en el bar. Compruebo el reloj; el cabrón es puntual. Cálmate, Julián. Ahora todo depende de tu compañero. 

      —Lo veo —dice Perote en voz baja por nuestro canal de comunicación—. Sa quitao la capucha y está examinando el bar, como si buscara a alguien. 

      —Que no te preste atención. 

      —Tranquilo, llevo gafas de sol; no sabe que lo estoy vigilando. —Le escucho tomar un sorbo de su bebida—. Está pidiendo una caña y se ha quedao en la barra. No parece tener prisa. 

      —Mejor. ¿Recuerdas cómo tienes que abordarle? 

      —Claro que sí. Hice teatro en el instituto, puedo con esto. 

      Ignoro el comentario y me concentro en la puerta del Bar Cruz, como si mi mirada pudiera atravesar las paredes por pura fuerza de voluntad. Respiro hondo para tranquilizarme antes de hablar de nuevo. 

      —No corras riesgos, amigo. Guardaré silencio radiofónico, pero seguiré aquí. Procede cuando consideres. 

      —Recibío. 

      Aprieto el auricular derecho contra mi oído para poder apreciar todos los detalles del sonido ambiente captado por el micro de Perote. Hemos instalado una aplicación en su móvil que, teóricamente, amplifica la recepción y debería permitirme escuchar todo cuando hable con el polaco. El problema es que también está recogiendo todo el ruido ambiente del bar, incluido el largo trago que está dando mi aliado a su bebida para infundirse valor. Aprieto los dientes; en toda operación, la parte más difícil es no poder estar en el escenario de los hechos y depender de lo bien que lo hagan tus compañeros. 

      Si estuviera aquí mi unidad del GEO sería más sencillo, pero en su lugar tengo un civil con muy buenas intenciones y cero experiencia de campo. Respiro hondo y suelto aire despacio. Esto es lo que hay. Confiaré en Perote y estaré listo para bajar corriendo a la menor señal de peligro. Lo único que puedo hacer ahora es escucharlo abordando a Kretowickz. 

      —¿Hola, eres Hans? —La voz de Perote no tiembla en absoluto. Muy bien. 

      —¿Quién lo pregunta? —Tengo que hacer un esfuerzo para distinguir las palabras porque el micro no termina de captar muy bien la voz de nuestra presa. Eso sí, me sorprende lo bien que habla español, casi sin acento.

      —Soy Fernando, me envía Schmidt —contesta Perote con discreción. Perfecto, sigue el plan y miente lo menos posible para que no te pille en un renuncio. 

      —…cierto. No te conozco y… —En este caso, solo soy capaz de escuchar una parte de su respuesta, pero no me gusta nada lo que oigo. 

      —Pues claro que no me conoces, idiota. —Me sorprendo del tono agresivo de Perote, espero que no se esté metiendo demasiado en el papel—. Soy su proveedor particular cuando viene a Madrid: drogas, putas, lo que sea, yo me encargo. 

      —… nunca he oído hablar de ti.

      —¿Eres retrasao o qué? ¿Qué parte de particular no entiendes? —Cuidado, Perote, estás jugando con fuego—. Mira, normalmente no hago estas cosas pero Schmidt es un buen cliente, ma pedío que te lleve con él; dice que aquí no es seguro.

      La siguiente frase de Kretowickz no soy capaz de escucharla, debe estar mirando para otro lado. 

      —Como quieras —responde mi aliado—. Tengo cosas que hacer y mierdas que vender; ya te encargarás tú de explicárselo a él. 

      Durante un periodo que se me hace eterno, lo único que se oye es el sonido ambiente del bar, con un camarero gritando «¡Una de bravas y dos jarras!» por encima de las conversaciones. Kretowickz rompe el silencio, pero de nuevo soy incapaz de escuchar bien lo que dice, solo distingo la palabra «lamentarás». 

      —Vale, pa ti la perra gorda. Aunque pierdes el tiempo ¿o te crees que trabajando con Schmidt no he recibío toas las amenazas del mundo? Yo sigo aquí, mientras que muchos de los que me amenazaron están en el otro barrio. 

      Perote hace un chasquido con la lengua para terminar su frase. Definitivamente, se está creciendo, pero no quiero desconcentrarlo hablando por nuestro canal si no es necesario. Lo importante es que Kretowickz pique, y parece que así ha sido. Escucho como pagan ambos sus consumiciones y al salir a la calle, el ruido ambiente de discusiones es sustituido por el viento que sopla en la plaza. Cojo los prismáticos y compruebo que ambos están en el exterior del bar, con Perote caminando por delante del polaco, aunque este último está muy pegado a él. Conociendo los antecedentes de este, demasiado. 

      —¿Todo bien? —digo en un susurro, sin dejar de vigilarles mientras cruzan la calle sin prisa. 

      —Me da igual que seas colega de Schmidt —dice Perote, aparentemente sin relación con mi pregunta—. Por esta tontá de apuntarme con un arma, olvídate de hacer bisnes conmigo para siempre. 

      —No necesito tus servicios —contesta Hans, inclinándose hacia mi aliado y haciendo que pueda escucharle con total nitidez—. Ni ahora ni nunca, y si me has mentido...

      —A ver si lo adivino: me matarás de la forma más horrible que se te ocurra. 

      —¿Te crees muy listo, capullo? —Hans suena bastante enfadado. 

      —Si tiene un arma, no le provoques —digo a través de nuestro canal—. Cíñete al plan.

      —Está bien, está bien. Sígueme y acabemos con esto. 

      La frase de Perote sirve para respondernos a Kretowickz y a mí; después de ella, no vuelve a abrir la boca. Mejor. Por mucho que esté en una plaza abarrotada y a plena luz del día, es imposible saber hasta dónde puede llegar el polaco. Los observo con los prismáticos mientras caminan por Cascorro en dirección a la calle de Embajadores, donde se encuentra este hotel. Cuando están a punto de cruzar, me asomo discretamente al balcón de esta habitación y, ya sin los prismáticos, compruebo como ambos entran en el portal. En ese momento, es cuando Kretowickz vuelve a hablar. 

      —¿Dónde está el ascensor? 

      —Aquí no hay ascensor, amigo —responde Perote, imitando la respuesta que nos dio el conserje por la mañana—. Es un edificio antiguo; pa instalarlo, habría que reformarlo entero. 

      —To jest kraj jebanych debili —musita el polaco. 

      —¿Mande? 

      —Olvídalo —dice, con un tono de voz cada vez más brusco—. Solo llévame con Gunter. 

      Las escaleras de este edificio no son muy pronunciadas; sin embargo, al contar con tres tramos por piso, subir hasta el cuarto se hace interminable. De forma muy juiciosa, Perote no dice ni mú mientras ascienden. No es necesario calentar más al polaco, que se dedica a farfullar en su idioma mientras sube. 

      Ahora es el momento en el que tengo que prepararme. Saco la Glock de su funda y cojo un cargador de la mochila que tengo encima de la cama. Lo introduzco con un golpe seco y lo aseguro. Después, desplazo la corredera para que entre un cartucho en la recámara y que la pistola quede lista para ser disparada. Ojalá no tengamos que llegar a ese extremo, pero con una alimaña como Kretowickz más vale prevenir. Como arma secundaria, tengo mi navaja táctica. Nunca se sabe. Me coloco con el hombro derecho apoyado frente a la puerta y respiro hondo. Deben estar a punto de llegar. 

      —Es aquí, en el cuarto piso. 

      Las palabras de Perote resuenan en el auricular. Intento sacar todo pensamiento de mi mente, concentrándome solo en el aquí y el ahora. Tenemos que atrapar a Hans si queremos llegar hasta Lukov, y no tendremos otra oportunidad. Escucho el sonido de pasos en el pasillo de fuera. 

      —Más te vale, cabrón, o te mataré por hacerme subir todas estas escaleras. 

      Kretowickz suena muy enfadado. Mejor, puede que eso haga que se descuide y que cometa errores. 

      —Ahora lo verás, malaje. Está en esa habitación. 

      Ya no necesito el auricular para escuchar la voz de Perote, que se encuentra prácticamente tras la puerta. De hecho, hasta oigo el tintinear de las llaves y, unos instantes después, cómo suenan al accionar la cerradura. 

      —Adelante —dice mi aliado—. Schmidt te espera dentro. 

      —Ni loco. —contesta Kretowickz—. Tú entras primero, no me fío de ti. 

      —Esto es lo que recibo por portarme bien con mi gente —suspira Perote, abriendo la puerta de la habitación.
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            EL INTERROGATORIO

          

        

      

    

    
      Martes 20 de diciembre, 12:21 horas

      Plaza de Cascorro. Madrid.

      

      Ese es el momento en que yo aprovecho para imitarle, abriendo la puerta en el mayor de los silencios. Como teníamos previsto, Kretowickz está pendiente de lo que hay en la otra habitación, situada justo frente a la que he estado usando para vigilar Cascorro. Eran las dos últimas que quedaban libres, así que no dudé un instante en pagar lo que me pidieran, una vez me di cuenta de las posibilidades. 

      Ahora lo más importante es neutralizar al polaco de forma rápida y discreta, antes de que se dé cuenta de que Gunter no está esperándole. Lo bueno es que nuestro plan ha funcionado a la perfección, con Kretowickz prácticamente en bandeja ante mí, y toda su atención puesta en lo que tiene delante. No necesito más que dar dos pasos y clavar el cañón de la Glock en su nuca. 

      —Silencio —ordeno—. Dame tu arma o morirás. 

      El polaco es inteligente. Alza su mano derecha lentamente, entregando su pistola, una HK USP que despierta recuerdos desagradables en mi cabeza. ¿Puede ser la que llevaba en La Gomera, o será otra? Si es listo, será una distinta para evitar que puedan vincularlo a una escena del crimen. En cualquier caso, me la quedo.

      —Avanza y no digas ni una palabra. 

      Kretowickz hace lo que le mandan, entrando en la habitación, una gemela de la que ocupaba yo con la salvedad de que, en lugar de balcón a la calle, tiene una ventana que da a un patio interior. Avanzo empujándole hacia la cama.  

      —Perote, cierra las puertas y cachéalo.  

      En un momento, ambas habitaciones han quedado cerradas de nuevo. Después, mi compañero empieza a registrar a nuestro prisionero. Lo único que encuentra es una navaja de muelle, que se guarda en un bolsillo. También se queda con su móvil y su cartera. 

      —San cambiao las tornas. Ahora no eres tan chulito, ¿eh? 

      —Os acabáis de meter en un buen lío, capullos. —suelta el polaco por toda contestación. 

      —A mí me parece justo lo contrario. Ahora, quédate muy quieto o te pego un tiro —contesto.

      Kretowickz permanece inmóvil mientras Perote le ata las manos a su espalda con una cuerda que teníamos preparada. Es posible que le ponga un poco de saña al apretar los nudos, pero haré la vista gorda. Una vez atado, indico a Perote que monte guardia frente a la puerta, por si algún espontáneo nos oye y aparece. Después, meto al polaco en el minúsculo cuarto de baño, donde le fuerzo a arrodillarse y pongo el cañón sobre su frente. Me mira a la cara, desafiante. Si me reconoce, no dice nada. 

      —¿Sabes quién soy? 

      —Un hombre muerto —contesta. 

      —Eso mismo pensasteis de mi en La Gomera y, sin embargo, aquí estoy. 

      Si me reconoce, no lo muestra. La expresión de su cara se mantiene impasible, y su labio superior permanece torcido en una permanente mueca de disgusto. 

      —Así que el jefe tenía razón. Debe ser un milagro navideño.  

      ¿Lukov sabe que estoy vivo? 

      Hago memoria de lo que ponía en los WhatsApp que se cruzaron Gunter y él. El alemán decía en un momento que «lo matamos otra vez». De alguna manera, sabían que yo no había muerto. ¿Cómo? 

      Da igual, Julián, tienes que centrarte. Lo importante ahora es sacarle a Hans toda la información sobre los planes de su jefe.  

      —Ese soy yo, el espíritu de las navidades futuras, que ha llegado para que me cuentes con todo detalle qué va a pasar el día 22. 

      —Ni idea. ¿Es tu cumpleaños?

      Su respuesta y su mueca hacen que la rabia de mi interior crezca tanto que necesita una válvula para no explotar. Le doy una patada en el vientre que hace que se encoja y quede sin respiración durante unos segundos. 

      —Respuesta equivocada.

      —Es la que tengo —dice, jadeando—. No sé de qué me estás hablando. 

      Respiro hondo y dejo de apuntarle. El idiota me mira amagando una sonrisa, momento que aprovecho para cruzarle la cara con la culata de la Glock. Le pillo desprevenido así que se come, literalmente, toda la fuerza del golpe: uno de sus incisivos superiores se ha mellado y el labio inferior se está hinchando. 

      —Déjame que te aclare las cosas. —Me acuclillo frente a él. Para asegurarme de que me presta toda su atención, introduzco el cañón de la pistola en su boca—. Nadie sabe que estás aquí. No va a haber ningún rescate. El único modo que tienes de prolongar tu miserable existencia es contestar con la verdad a todo lo que te pregunte. En el momento en que dejes de hacerlo, habrás perdido toda utilidad para mí y podré matarte muy a gusto por lo que le hicisteis a mi familia. Gruñe si lo has entendido. —Suelta un gruñido y yo libero su boca—. ¿Qué va a pasar el 22? 

      Kretowickz jadea, recuperando el aliento y me mira, con el odio brillando en sus ojos.

      —Vete a la mierda —dice, escupiendo sangre sobre mis botas. 

      La furia dentro de mí crece hasta taparlo todo como un velo rojo. Pongo el cañón de la pistola sobre su frente y le empujo hasta que su cabeza topa con el mueble. 

      —¿Has entendido lo que te he dicho, gilipollas? Te mataré si no me dices lo que quiero. 

      —Me matarás igualmente, hijo de puta. —Veo algunas gotas de sudor surgiendo en sus sienes—. Que te jodan. 

      Todo mi ser quiere mandar a este malnacido al infierno del que surgió. Mi dedo índice está en el gatillo; solo tengo que ejercer una leve presión y el mundo será un lugar más seguro. Carol, José Manuel y Adrián descansarán mejor, con otro de sus asesinos muerto. 

      Pero Lukov seguirá libre y no sabes qué planea.

      Nunca lo tendré más fácil que ahora para matar a esta sabandija. He visto las cosas que ha hecho, y todas las personas que ha matado. Se lo merece. 

      Claro que se lo merece. Y necesitas esa información. 

      Puedo revisar el móvil de Kretowickz para conseguirla. Puedo llamar a Lukov y provocarle. Tengo opciones. 

      Eso no son opciones. Son excusas para seguir el camino fácil. 

      ¿Fácil? Nunca lo he tenido fácil en mi vida, y menos después de que mataran a mi familia. Tengo todo el derecho a cargarme a este cabrón. 

      Cierto. Pero tu venganza no es lo único que está en juego. ¿Y si Lukov mata a más gente? ¿Serías capaz de seguir viviendo, sabiendo que podrías haberlo evitado?.

      No. 

      Algo dentro de mí cede, y la rabia desaparece casi tan rápido como llegó. Este diálogo que se ha desarrollado en mi cabeza me ha abierto los ojos: Kretowickz no es importante ahora, es solo un fin para llegar a Lukov y evitar lo que sea que tenga planeado. Hace años, juré por mi conciencia y honor cumplir fielmente con mis obligaciones de policía nacional, y así lo hice hasta este verano. Aunque ahora tenga otra identidad, ese juramento sigue vigente; no permitiré que nadie muera si puedo evitarlo. 

      —¿Estás bien, hermano?

      La voz de Perote, que me observa preocupado, me hace centrarme. 

      —Sí, claro, no te preocupes. 

      —Es que llevabais como cinco minutos en silencio y estaba un poco mosqueao —contesta él—. Y en cuanto he olío a meao, me he dicho «Aquí pasa algo raro». 

      Bajo la vista y compruebo que Kretowickz se lo ha hecho encima, con una mancha que surge de su entrepierna y se propaga por los costados. En ese momento, el olor me asalta, cuando hasta entonces no había percibido nada. Alzo la vista y compruebo que el odio en los ojos del polaco ha sido sustituido por el miedo. La presión que he ejercido con el cañón de la pistola sobre su frente ha causado un pequeño desgarro que está sangrando, y está temblando, a pesar de que no hace nada de frío en la habitación. 

      Es curioso cómo funciona la mente humana. Juraría que solo estuve unos segundos ensimismado en mi diálogo interno, pero si fueron cinco minutos como dice Perote, han debido hacérsele eternos al polaco. Imagino que mi mirada furiosa y en silencio ha sido demasiado para sus nervios, unida al arma contra su cabeza, y ha terminado mellando su resistencia. Definitivamente, los matones más creídos son los que tienen más fachada. Habrá que aprovecharlo. 

      —Última oportunidad para demostrar que puedes serme útil. —Aparto la pistola de su frente y la pongo en su entrepierna, apretando hasta que se queja—. ¿Qué va a hacer Lukov el 22? 

       —Te… Teatro Real —balbucea. 

      Bien, ha cedido. Ahora, a seguir tirando del hilo. 

      —Detalles —ordeno. 

      —Yo no sé… no sé todos los detalles… Quiere mostrar a todo el mundo que vuelve a estar en el mercado, causar una gran impresión…

      —¿Cómo? ¡Dame algo concreto! 

      —El jefe quiere… quiere usar el sorteo del Gordo de Navidad en el Teatro Real como escaparate. Va a enseñar a todos que lo que él consigue, nadie más puede

      Trago saliva y respiro hondo. Si es cierto, Lukov está loco. Hundo más el cañón de la pistola, para urgir a Kretowickz a continuar. 

      —Tiene contactos fuera de España, científicos de primer nivel que han desarrollado una bomba de neutrones. Esa cosa no tiene un gran alcance explosivo, pero emite una alta cantidad de radiación. —Ahora que el polaco ha empezado a hablar, no hay quién lo pare—. En otras palabras, mata a la gente pero deja intactos los edificios. Dispone de un prototipo, y calcula que dará justo para el Teatro y quizá una manzana o dos alrededor. 

      —Aunque lo haya hecho, no podrá meterla en el Teatro. La seguridad que hay para el sorteo…

      —Ya está instalada —me interrumpe—. Hace dos meses hubo unas pequeñas obras para arreglar la climatización; sobornamos a uno de los capataces y tuvimos acceso libre al Teatro. Tan solo hace falta accionar el detonador remoto, y ese lo tiene él. 

      —¿Dónde está? 

      —No lo sé. 

      —¡Dime dónde está!

      —¡No lo sé! —contesta, con los ojos llenos de lágrimas—. No le he vuelto a ver desde que instalamos la bomba. Solo nos comunicamos por mensaje….

      No parece que vaya a poder sacarle más información. Para ser el lugarteniente de una organización criminal, es sorprendente lo poco que ha aguantado. Aparto mi pistola y la guardo. Dudo mucho que Kretowickz vaya a causar problemas. Tomo la HK USP del polaco y la sopeso en mis manos. ¿Puede ser la misma arma que usó en La Gomera para dispararme? Quizá sí, quizá no; no tengo modo ninguno de saberlo, aunque sería hasta poético si lo matara con ella. 

      Sin embargo, el espectáculo de Kretowickz llorando entre sus propios orines ha apagado toda mi sed de venganza. Es muy distinto de la pelea que tuve con Schmidt; allí era una elección muy sencilla, mi vida o la suya. Pero en este caso se trataría de un asesinato a sangre fría y, francamente, no me veo capaz. En cierta medida, me alivia saber que todavía no puedo pasar ciertas líneas, aunque una parte de mí está desilusionada también, por no satisfacer mi sed de venganza. 

      Pero eso no es lo importante ahora, sino localizar a Lukov y evitar que salga adelante con su loco plan. Saco el cargador de la HK y lo tiro encima de la cama. Sin decir nada, Perote se acerca a mí y contempla a nuestro prisionero. 

      —¿Lo que ha dicho ese lameculos es verdad? 

      —No tengo motivo para pensar lo contrario —contesto—. Por lo que recuerdo cuando leí la ficha de Lukov, se dedicaba a traficar especialmente con material nuclear. Y en su perfil, indicaba que era una persona con delirios de grandeza. Un plan de este tipo encajaría con su personalidad: ¿cómo muestras a todos que eres el más grande? Haciendo lo que nadie más puede.

      —Pues estamos apañaos… ¿Te quieres callar, ahuevonao, que no me dejas pensar? —Tras increpar a Kretowickz, Perote se acerca a la cómoda, en cuyo cajón inferior está la mochila de la que sacó antes la cuerda, y de la que ahora extrae un rollo de cinta americana—. Así estarás callaito. 

      Tras amordazar al polaco con varios pedazos de cinta, Perote se sienta en la cama. De repente, me siento muy cansado, así que le imito. 

      —Deberíamos revisar su teléfono —digo, señalando a Kretowickz—. Puede que encontremos alguna pista que nos ayude a encontrar a Lukov. 

      —¿Estás hablando en serio, Julián? —espeta Perote. 

      —¿Qué quieres decir? 

      —Hermano, esto es mu gordo para nosotros dos solos. Si se tratase ná más que de encontrar al ruso, pase. Pero esto es mucho más complicao, y hay muchas vidas en juego. ¡Que quiere volar el sorteo del Gordo, tío! 

      Una vez más, Perote me hace ver las cosas claras. Ya no se trata solo de atrapar a Lukov y hacerle pagar lo que hizo a mi familia, sino de salvar centenares, seguramente miles de vidas. Sin embargo, todavía me cuesta asimilarlo, quizá porque parece el argumento de una película de Hollywood. El problema es que aquí el héroe no tiene ni idea de cómo encontrar al malo antes de que haga explotar todo. Y eso contando con que sea real y no un invento de Kretowickz, que no creo, pero aun así, no puedo correr el riesgo. 

      —¿No hay nadie a quién puedas avisar? —insiste mi aliado. 

      Claro que lo hay. Solo tengo que elegir entre un demonio u otro, entre Baena o Furiase. El problema es que si alguno de los dos es el topo que tiene infiltrado Lukov, puede ponerle sobre aviso y que actúe antes de que podamos hacer nada para evitarlo. Cierro los ojos y me dejo caer de espaldas en la cama. ¿Qué puedo hacer, cuál es la decisión correcta? 

      No lo sé. Aun así, soy el único que puede tomarla así que, después de darle vueltas durante más una hora, cojo mi teléfono y marco un número concreto de la agenda.
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            LA AYUDA

          

        

      

    

    
      Martes 20 de diciembre, 14:38 horas

      Plaza de Cascorro. Madrid.

      

      El tono de llamada resuena en mi oído una, dos, tres veces. A la cuarta, descuelgan por fin. 

      —¡Pero si es el mismísimo Michael Knight! —contesta una voz jovial—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

      —Hola, Cosme. Necesito tu ayuda. 

      —Ok —dice, más serio ante mi tono—. ¿Qué necesitas? 

      —Tengo algo muy gordo entre manos, demasiado para contártelo por teléfono. ¿Puedes venir al centro de Madrid? 

      —Negativo, amigo. Precisamente estaba preparándome para una salida al exterior. Estaré fuera de Madrid una buena temporada. 

      —Afortunado tú. —Me paso la mano por la cabeza, intentando buscar un modo de convencerlo—. ¿Y si te dijera que se trata de una cuestión de vida o muerte? 

      —El asunto que tengo entre manos también lo es —responde—. Pero vamos, que si puedo ayudarte a distancia o buscarte alguna información, lo hago antes de marcharme. Lo siento, no puedo hacer más. 

      Resoplo. No es lo que quería, pero ya que se ofrece, puedo aprovecharlo. 

      —De acuerdo, lo entiendo. ¿Puedes ayudarme con unos teléfonos, entonces? 

      —Claro. Cuéntame qué necesitas. 

      —He conseguido los números de Lukov y sus secuaces —le explico—. El único que no tengo localizado es el del propio Lukov. ¿Puedes darme su ubicación? —Le dicto el número que tanto Schmidt como Kretowickz tienen guardado únicamente como «D.»—. Necesito todo lo que puedas averiguar: dónde está ahora, qué llamadas ha hecho, a nombre de quién esta… lo que sea, en realidad.

      —Déjame que lo compruebe. Te llamo en unos minutos. 

      —Perfecto, muchas gracias. 

      Cuelgo la llamada y resoplo. Si Cosme puede encontrar dónde está ese número, al menos tendré una oportunidad para intentar atraparlo. 

      —¿Has conseguío ayuda? —pregunta Perote. 

      —No, al menos no la que quería. Pero van a comprobarme el móvil de Lukov. Si todo va bien, podrán decirme dónde está. 

      —¿Y pueden hacer eso, así por las buenas? 

      —Si se siguen los cauces ordinarios, es necesaria una autorización judicial para acceder al sistema que permite hacer ese tipo de seguimientos y escuchas, aunque me da que mi amigo no utiliza esos canales. 

      —Eso me parece un poco turbio, Julián —dice Perote bajando la voz, como si tuviera miedo a que alguien nos escuchara hablar de esto. 

      —Y me lo dices tú, que hasta hace dos días te dedicabas a trapicheos bastante más ilegales —bromeo. 

      —Sin ofender, ¿eh? Que uno es camello, pero honrao.

      —Lo sé, amigo —afirmo, dándole una palmada en el hombro—. No has hecho nada que me haga dudar de ti. 

      —Gracias, hermano —contesta con una amplia sonrisa—. Seguro que es más de lo que puedes decir de ese con el que hablabas al teléfono. 

      —La verdad es que él tampoco me ha dado motivos para desconfiar. Por eso le he llamado. 

      Justo en ese momento, suena mi móvil. Es Cosme, así que acepto la llamada. 

      —Dame buenas noticias, por favor. 

      —Pues las tengo buenas y las tengo malas. ¿Cuáles quieres primero? 

      —Empieza por las malas —contesto. 

      —Ha sido imposible encontrar una ubicación reciente de este número. La última conexión con una antena de telefonía fue hace tres semanas, en Cuenca. 

      —¿Cómo? Me consta que se ha usado ese número, al menos para mensajes de WhatsApp. 

      —Entonces lo más seguro es que lo tenga en modo avión y se conecte a redes wifi. De esta forma, evita quedar registrado en las redes móviles. 

      —¿Y no puedes sacar su IP? 

      —Lo puedo intentar, pero eso ya no es tan rápido —dice Cosme—. Además, si se ha tomado todas esas molestias, seguro que usa una VPN para protegerse. 

      —Tienes razón. —admito—. Cuéntame las buenas noticias. 

      —Tengo al propietario, al menos el que consta en el registro de la compañía. Se trata de un tal Alberto Blanch, con dirección en una calle del distrito de Chamberí. 

      —Mira, con eso sí se puede trabajar. —Tomo nota de la dirección—. ¿Tiene más números a su nombre, por casualidad?

      —A ver que lo compruebo. Dame un minuto, no cuelgues. —Tras unos instantes de espera, escucho de nuevo la voz de Cosme—. Pues sí, tiene otros tres a su nombre. ¿Qué piensas, que son los de Schmidt y Kretowickz? 

      —Tiene toda la lógica, y el tercero sería el suyo propio. Coteja estos números. —Le dicto los números de los secuaces de Lukov para que los compruebe—. ¿Coinciden? 

      —Como un guante. El señor Alberto Blanch consta como el dueño de las tres tarjetas SIM correspondientes a esos números de móvil. 

      —Bien, bien, habrá que hacerle una visita. —Sonrío—. ¿Puedes comprobar dónde se conectaron por última vez? 

      —Un segundo… Por lo que veo, la última conexión del de Schmidt fue ayer en Collado Mediano, y el de Kretowickz… aparece como conectado a una antena cerca de la Plaza de Cascorro, en el barrio de La Latina.

      —¡Genial, todo coincide! Muchas gracias, Cosme. 

      —No hay de qué. Me gustaría poder ayudarte más, pero…

      —Tranquilo, sé cómo funciona esto. Me has dado una buena pista, es más que suficiente. 

      —Genial, entonces. ¡Mucha suerte!

      Cosme cuelga y yo me quedo pensando. No tengo idea de quién será este tal Alberto Blanch, pero tiene que estar vinculado con Lukov de alguna manera. No hay otra explicación para que esos tres números estén a su nombre. Aunque solamente sea un testaferro y no participe en actividades delictivas, se trata de un hilo del que tirar. Miro el reloj, son casi las cinco de la tarde. Mejor no perder más tiempo. 

      —Perote, vas a tener que quedarte aquí custodiando a Kretowickz. Tengo que comprobar una dirección en Chamberí. 

      —¡De eso ná! —protesta—. ¡No me vas a dejar atrás!

      —Lo siento, pero no podemos dejarle solo —digo, señalando al polaco—. Si se escapa, podría alertar a su jefe. 

      —También puedes alertarle tú, presentándote solo en el sitio ese al que quieres ir. 

      —Es un riesgo, sí —admito—, pero no tengo más alternativa. 

      —Joé, ¿y no puedes llamar a la tipa esa que te perseguía en Marbella?

      —Terminamos un poco a malas —reconozco—. Dudo que quiera ayudarme. 

      —¿Se lo has preguntao? —insiste Perote—. Con lo que hemos descubierto que quieren hacer en el Teatro Real, seguro que entra en razón. 

      La verdad es que no tengo ganas de hablar con Blanca, y más después de nuestra última conversación. Sin embargo, Perote tiene razón en una cosa: no sé qué me encontraré al buscar a Alberto Blanch, pero ir solo y sin ningún tipo de respaldo es un riesgo demasiado grande, sabiendo lo que sabemos del plan de Lukov. Y si Furiase tenía razón en cuanto a la categoría del topo, puedo descartarla, al igual que hice con Cosme. Si he confiado en uno, puedo confiar en la otra. 

      —Muy bien, lo intentaré. —Busco en la agenda el número de Blanca y lo marco—. Tampoco tengo nada que perder. 

      En el caso de Blanca, apenas empiezan a sonar los tonos, acepta la llamada.

      —No te creas importante, Julián —dice nada más descolgar—. Simplemente tenía el teléfono en la mano. ¿Qué quieres? 

      —Iré al grano, Blanca. Tengo un asunto muy importante entre manos y necesito tu ayuda. 

      —Ah, así que ahora sí me necesitas. Hace cuatro días en Marbella no decías lo mismo. 

      —Tienes razón y lo siento —me disculpo—. Eran otras circunstancias. 

      —¿Y qué ha cambiado desde entonces? ¿Tus nuevos aliados te han dejado en la estacada? 

      —Nada de eso. Escucha, ¿estás en Madrid? Si es así, te pido por favor que te encuentres conmigo. Tengo una situación potencialmente letal que es necesario desactivar cuanto antes y me va a ser casi imposible hacerlo solo. 

      —Tendrás que darme algo más, cariño. No eres el único que se enfrenta a ese tipo de situaciones.

      —Escucha, Blanca. —Trago saliva—. No puedo contarte todo por teléfono. Aparte de los riesgos que te puedes imaginar, prefiero decírtelo en persona. 

      —¿Tanto me echas de menos? 

      —¡No estoy bromeando, joder! 

      Cierro los ojos, lamentándome de haber perdido los nervios.

      —Piensa muy bien tus próximas palabras, Julián, porque de ellas depende que siga escuchándote.

      —Lo siento, no era mi intención alzar la voz. ¿Podrías venir, por favor?

      —Solo con eso no me vale. Tendrás que hacerlo mejor. 

      Suelto aire para intentar calmarme. Necesito convencerla. 

      —Blanca, se trata de algo muy serio, con vidas en juego y necesito tu ayuda. Te lo juro por mi hermana. Me gustaría decirte más, pero no es seguro. 

      Los segundos corren, con el otro lado de la línea en silencio. Casi puedo oír el latir de mi corazón. 

      —Está bien —termina diciendo Blanca—. ¿Dónde estás? 

      El alivio recorre mi cuerpo casi como una sensación física y doy a Blanca la dirección donde estamos. 

      —Muy bien, llegaré a eso de las cinco —asegura. 

      —Gracias, Blanca. Una última cosa: no le digas nada a Furiase. 

      —¿Estás tonto o qué? Es mi jefe y, además, le pagan justamente para conocer y desactivar ese tipo de situaciones. 

      —Lo sé, pero es importante. Ven y escucha todo lo que tengo que decir. Si después de eso, decides hablar con él, no me opondré. 

      —De acuerdo —dice ella, tras unos segundos en silencio—. Nos vemos ahora. 

      Lo conseguí. Ahora solo queda esperar. Intento mantenerme ocupado repasando con Perote todo lo que hemos averiguado, para poder exponérselo bien a Blanca cuando llegue, y también asegurándome de que Kretowickz no intenta nada raro y sigue inmovilizado. 

      Eso sigue dejándome demasiado tiempo libre, en el que no puedo evitar darle vueltas a todo lo que he vivido desde el pasado mes de julio. Sin embargo, ahora no puedo permitirme divagar, así que me concentro en desmontar y limpiar mi Glock en la pequeña mesa que tenemos en la habitación, una y otra vez. Perote es más práctico —o tiene menos preocupaciones— y se tumba encima de la cama, cerrando los ojos y quedándose dormido a los pocos minutos, como atestiguan sus ronquidos. 

      En una de las veces que vuelvo a montar la corredera al terminar el proceso, termino apuntando por casualidad hacia el baño, a Kretowickz. Mantengo el cañón mirando hacia el polaco, que está también con los ojos cerrados. Sería muy fácil para mí meterle un balazo ahora y acabar con su vida. Es lo que tenía previsto hacer esta mañana y, la verdad, me sorprende lo fácil que he cambiado de opinión. 

      Sigo sintiendo la misma rabia dentro de mí, capaz de taparlo todo con un velo gélido y mortal, pero ahora se ha… redirigido, por decirlo de alguna forma. Ese hijo de puta con los pantalones meados colaboró para matar a mi familia, y espero que arda en el infierno por ello. Pero tras verlo derrotado y rendido, ya no es un objetivo. Detener a Lukov y su plan, ese es mi nuevo punto focal. 

      No sé si mi familia descansará mejor sabiendo que he dejado escapar con vida a uno de los bastardos que los mataron. Lo que sí sé, es lo que me diría mi hermana. 

      —Ve a salvar vidas, Juli. 

      Un escalofrío recorre mi espalda al escuchar su voz. Me pongo de pie y me giro, pero Carol no está detrás de mí. Ha tenido que ser, sin duda, una alucinación auditiva. Mi cerebro dando a mis sentidos lo que quiere, en lugar de lo que tiene. Apoyo la espalda contra la pared y me dejo caer lentamente hasta el suelo. Pongo la cabeza entre mis rodillas, todavía con la pistola en la mano. Mi frente está perlada de sudor y siento como si mi pecho fuera a explotar. Aspiro hondo y me obligo a exhalar lentamente. Cierro los ojos y apoyo la frente contra el metal frío del cañón, concentrándome en el ritmo de mi respiración. Poco a poco, se normaliza mi pulso y me calmo. 

      No sé qué me ha pasado, pero no puedo dejar que vuelva a ocurrir. 

      El timbre de la puerta suena en ese momento, y le doy la bienvenida como un náufrago rescatado de una isla desierta. Me levanto de un salto y voy a abrir. Al otro lado, con vaqueros y chaqueta, Blanca me observa desde el umbral con gesto serio, que muda a uno de preocupación prácticamente al instante. 

      —¿Qué te ha pasado, cariño? —dice, entrando en la habitación y poniendo la mano en mi mejilla—. Estás blanco como el papel. 

      No sé si será por lo que acaba de pasarme o por otro motivo, pero su mano cálida sobre mi piel me conforta, y sonrío. 

      —No es nada, tranquila. Gracias por venir. 

      El momento se desvanece y retira su mano. Es entonces cuando su atención se fija en el resto de la habitación. 

      —¿Quién es ese? —pregunta, señalando a Perote, que sigue dormido. 

      —Mi ayudante, podríamos decir —contesto—. Se llama Fernando, pero mejor dile Perote. 

      —¿De dónde lo has sacado? —Blanca camina unos pasos dentro de la habitación y entonces se fija en el baño, donde Kretowickz sigue atado en el suelo—. ¿Y qué significa esto? 

      Observo su rostro y ordeno de nuevo mis ideas. Después, empiezo a contarle todo lo que ha ocurrido desde la última vez que nos vimos en Marbella: cómo encontré a Perote y, gracias a él, localicé a Schmidt; la pelea con el alemán en la que le di muerte; la llamada de Furiase y los mensajes intercambiados a través del móvil del alemán que nos llevaron hasta Kretowickz y, por último, cómo lo atrapamos y lo que nos ha contado del plan de Lukov. Cuando termino de hablar, el sol está a punto de ponerse y las luces de navidad iluminan la plaza. Ella está sentada en una silla, con las piernas cruzadas y la barbilla apoyada en su mano mientras me mira. 

      —Ahora mismo, no sé si felicitarte o abofetearte —dice, inmóvil—. Podrías haber muerto. 

      —Cierto, y entonces no estaríamos teniendo esta conversación, así que mejor centrémonos en lo que tenemos. Hay que atrapar a Lukov cuanto antes. No sé si será cierto lo de esa bomba, pero no me gusta un pelo.

      —Haces bien. —Blanca junta las manos frente a su barbilla—. No tendría que decirte esto, pero hemos recibido alertas de las agencias europeas de inteligencia avisándonos de que algo gordo se está preparando en Madrid. No ha trascendido al público, pero tenemos a los cuerpos de seguridad convencionales en máxima alerta. No teníamos idea de qué… hasta ahora.

      —Dios mío. ¡Tenemos que encontrar a Lukov cuanto antes!

      —Estoy de acuerdo, y lo mejor es que pidamos refuerzos. Si está en Madrid, podemos cerrar la ciudad y montar la búsqueda. 

      —¿Para eso es necesario hablar con Furiase? 

      —¿Tú qué crees? Yo no puedo autorizar un operativo de ese tamaño, cariño. 

      Niego con la cabeza. 

      —No podemos, podría ser el topo de Lukov. 

      —Conozco a Enrique Furiase —dice, levantándose de la silla—. Pondría mi vida en sus manos sin dudarlo. Me preocupa más él —señala a Perote. 

      —Justamente de él estoy seguro al 100% que no tiene nada que ver con Lukov. 

      —¿Seguro? ¿No te parece muy conveniente que apareciese justo cuando lo necesitabas y justo con la información que necesitabas? 

      —Pura suerte —contesto, sacudiendo la cabeza. 

      —La suerte no existe. —Se acerca hasta quedar frente a mí— Y ya puestos ¿qué pasaría si yo fuera el topo? Te habrías puesto por completo en mis manos. 

      La observo, centrándome en sus ojos. No me había fijado en que eran verdes. 

      —Cierto, pero tú no lo eres. 

      —¿Cómo estas tan seguro? 

      —Intuición —respondo—. La misma que me hace fiarme de Perote. 

      —¿Y de ese tal Cosme también? 

      —Sí —contesto, quizá con un tono más alto de lo que debiera—. Al fin y al cabo, gracias a él sabemos de Alberto Blanch, el dueño de las tarjetas SIM de Lukov y sus secuaces. Tenemos que investigar esa pista primero…

      Mientras hablo, comienzo a recordar el diálogo con Cosme en mi cabeza pero, por algún motivo, centrado en un punto concreto. Como si fuera una grabación, lo escucho una vez, después otra y luego otra más. La revelación se abre paso en mi mente como una llamarada. ¡Cómo he podido ser tan ciego! Entonces, noto como alguien me toma por los hombros y me sacude.

      —¿Qué te pasa, Julián? 

      La voz preocupada de Blanca me devuelve a la realidad. Perote también se ha despertado y me mira preocupado. 

      —¿Estás bien? Estabas hablando y te has quedado mudo, con la mirada pérdida. 

      —Sí, estoy bien —digo, poniendo mi mano en su hombro—. Olvida todo lo que he dicho antes. Tenemos que ir a por Cosme. ¡Rápido, antes de que huya! 

      —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 

      —¡Cosme es el topo!
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      Martes 20 de diciembre, 17:27 horas

      Plaza de Cascorro. Madrid.

      

      Mis puños se abren y se cierran mientras intento explicarme atropelladamente. 

      —Cuando hablé antes con él, le di los números de teléfono de Schmidt y de Kretowickz, para que comprobase si también estaban a nombre de ese tal Alberto Blanch. Después, me indicó las últimas localizaciones de ambos. 

      —¿Y? —pregunta Perote. 

      —¡Que yo no le había dicho a quién correspondía cada número! Sin embargo, me dio el de cada uno por separado, y las conexiones coincidían con lo que yo esperaba, así que no sospeché en absoluto, hasta ahora que me he dado cuenta. La única explicación es que Cosme ya conocía esos números, y solo puede ser porque es el topo de Lukov. 

      —Muy bien, cariño —dice Blanca, sacando su móvil—. En ese caso, tenemos que conseguir refuerzos. 

      —¡No, tenemos que ir a por Cosme! Decía que iba a marcharse de Madrid, puede que ya lo haya hecho. 

      —Si ya se ha ido, entonces no pasará nada por tomarnos tiempo para hacer las cosas bien. —Se dirige a Perote—. ¿Fernando, verdad? Cariño, ¿puedes ocuparte de Julián por un momento? Le noto un poco alterado y yo tengo que hacer un par de llamadas muy importantes. 

      —Pues claro, señorita —responde Perote, con una sonrisa embobada—. ¡Yo me ocupo! 

      —Eres un sol —dice antes de dirigirse a mí—. Tranquilízate, Julián. Voy a pedir ayuda…

      —Si Cosme se escapa…

      —También voy a pedir que alerten a Policía y Guardia Civil para montar una operación de busca y captura. Lo encontraremos, no te preocupes. 

      Me guiña un ojo y me da un beso en la mejilla. Después, se retira hacia la ventana para hablar por teléfono. 

      —Esto es cojonúo, ¿no, Julián? ¡Vamos a atrapar a esos cabrones!

      —Escuchándolo así, tengo que reconocer que suena bien —admito—. Aunque lo creeré cuando lo vea. 

      —No seas tan cenizo, hombre. Pa una vez que salen las cosas bien, no te pongas a buscarle un lao malo.  

      —Tienes razón —digo, girando la cabeza para ver a Blanca—. Es solo que esto me cuesta. 

      —¿El qué? 

      —Trabajar en equipo. —En cuanto lo digo, me doy cuenta de que es totalmente cierto—. He estado años funcionando junto a mis compañeros como una unidad y nunca tuve problema alguno. Pero ahora, después de todo lo que he pasado, me encuentro solo y tengo que confiar en gente con la que no he trabajado antes. Sin ánimo de ofender —añado, mirando a Perote. 

      —Tranquilo, hermano. Puedo entenderlo perfectamente, ya lo dice el refrán: no puedes enseñar trucos nuevos a un perro viejo. 

      —¿A quién llamas viejo? —replico, sin poder evitarlo—. ¡Soy diez años más joven que tú! 

      —Más triste es, entonces —dice, burlándose con la lengua entre los dientes—. De toas formas, Julián, creo que tu problema no es el trabajo en equipo, sino que no estás acostumbrao a confiar en otras personas. 

      —¿Eso piensas? 

      —A los hechos me remito. Llevamos unos días trabajando juntos y no tengo claro si confías en mí. Y me da que con esta señorita tan atractiva te ocurre lo mismo. 

      Observo a Blanca, que habla por su móvil mientras mira por la ventana. ¿Confío en ella? Supongo que la respuesta es sí, sobre todo ahora que sé que no es el topo. Sin embargo, esperar sin hacer nada cuando podría estar buscando a Cosme se me hace mucho más cuesta arriba de lo que pensaba. 

      —Como me jode que siempre tengas razón. —Le doy un leve golpe en el hombro a Perote, que se queja teatralmente—. ¡Equivócate alguna vez!

      —Lo he hecho antes —contesta con toda seriedad—, y muchas veces. Por eso puedo dar buenos consejos ahora. 

      —De esos voy a necesitar todos los que tengas, amigo. Por favor. 

      Por impulso, me acerco a él y le doy un abrazo, que me devuelve. ¿Es normal que me sienta más unido a este camello al que conozco de hace cuatro días que a compañeros de la policía con los que compartí años de carrera? No lo sé, pero no me importa. 

      —¡Qué bonito! ¡Festival de la amistad! —La voz irónica de Blanca nos interrumpe y me separo de Perote—. No, por favor, seguid con lo vuestro, como si yo no estuviera. 

      —Menos coñas, Blanca. ¿Has conseguido algo? —pregunto. 

      —Tienen que llamarme de nuevo con lo que hayan averiguado sobre ese Cosme. Lo que más me preocupaba era ese de ahí —señala a Kretowickz—, y ya hay un par de agentes en camino para encargarse de él. De esta forma, podremos marcharnos corriendo a por tu topo, cariño. 

      —No es mío, es de Lukov. 

      —Estrictamente hablando, sí. Pero lo que más le ha gustado a Furiase es que es un hombre de Baena —dice, con una sonrisa pícara—. Por cierto, me ha encargado que te diga que excelente trabajo pero que si vuelves a actuar por libre, te cortará los huevos. 

      —Podrá intentarlo. 

      Blanca suelta una carcajada. 

      —¿Pero esto qué es? ¿Pasamos del festival de la amistad a un concurso de machos, así sin solución de continuidad?

      —Julián es así —interviene Perote—. Es inmenso y contiene multitudes, como decía Walt Whitman. 

      Me quedo mirando a mi aliado, sorprendido por sus palabras. Blanca también le observa con gesto divertido. Afortunadamente, antes de que el silencio resulte incómodo, suena su teléfono y se acerca a la ventana para hablar. 

      —¿Quién coño es Walt Whitman? —susurro al oído de Perote. 

      —Ni idea, la verdad, pero Bob Dylan le copió esa frase pa una de sus canciones y me quedé con el dato. —Le miro, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué pasa? Tengo una cabeza mu capaz, hay un montón de espacio vacío. 

      —No lo dudo —contesto, sonriendo. 

      —Lo tenemos, chicos. —Blanca se acerca a nosotros mientras guarda su móvil en la chaqueta—. Cosme Quintana sacó un billete a Barcelona en el tren que sale de Atocha en… —mira su reloj— veinticinco minutos. Podemos llegar a tiempo para atraparlo, pero vamos a tener que correr. 

      —¿No tienes coche? 

      —Cariño, en el centro de Madrid es imposible. Si no puedes ir andando, vas en metro o taxi.  

      —¿Y qué pasa con nuestro invitado? —señalo a Kretowickz—. ¿Le dejamos solo? 

      —Yo me encargo, Julián —dice Perote—. Me quedaré vigilándolo hasta que llegue la caballería.

      —¿Estás seguro? 

      —Estoy seguro de que preferiría ir con vosotros, pero es lo que hay. ¡Así que dejad de perder el tiempo y corred pa Atocha!

      No hay mucho más que añadir; para variar, está en lo cierto. Le doy un breve y fuerte abrazo, compruebo que mi arma está segura en su funda y me dirijo a la puerta, seguido por Blanca. 

      —Muchas gracias —digo en el umbral, a modo de despedida. 

      El pulgar extendido hacia arriba de Perote es lo último que veo antes de bajar por las escaleras con paso rápido. Blanca me sigue, adaptándose con facilidad a mi ritmo y llegamos a la calle en menos de un minuto. Una vez en el exterior, ella se adelanta trotando y yo la sigo hasta la cercana calle de la Encomienda. 

      —¿Sabes bien cómo llegar? 

      —Me crie en este barrio, cariño, claro que sí —contesta—. La distancia no es el problema, no son más de dos kilómetros, sino la gente. Vamos a tener que ir esquivando transeúntes prácticamente hasta Atocha. 

      —Está bien. —Para probar lo que acaba de decir, debemos salir de la acera y correr un pequeño tramo por la carretera para sortear a una pareja con un coche de bebé. Recuerdo mi conversación con Perote hace apenas unos minutos; está visto que todavía me cuesta, así que me obligo a decirlo en voz alta—. Confío en ti. 

      Sin dejar de correr, Blanca me guiña un ojo y se adelanta para que podamos ir en fila de a uno. Yo mantengo su ritmo mientras pienso si lo que acabo de decir es cierto. No tengo una respuesta clara. Mis dos encuentros previos con Blanca pesan todavía, sin embargo, no puedo dejar que mi resentimiento me ciegue: si no fuera por ella, no estaría ahora en disposición de poder capturar a Cosme. Me repito que estas son las ventajas de contar con una red de apoyo y más gente que trabaja por el mismo fin. Es lo que hice durante años en la Policía y en el GEO. ¿Por qué me resulta tan difícil ahora? 

      La calle por la que estamos corriendo se estrecha en su último tramo antes de que giremos a la derecha y después tomemos la siguiente a la izquierda. 

      Llevo la mano a mi mejilla y toco la cicatriz en torno al ojo izquierdo. Está curada casi del todo, pero es un recordatorio permanente de lo que pasó en La Gomera. Permanente, e innecesario. Creo que no hay día que pase sin que regrese en mis pensamientos a la casa de mi hermana, al menos una vez. El océano de furia helada que hay dentro de mí se agita cada vez que lo hago y eso hace que me sienta… bien no es la palabra. No sabría expresar esa sensación, solo que es… adecuada, como si fuera el orden natural de las cosas: mi rabia y yo, solos, contra el mundo.

      Esta calle es más amplia y tenemos la suerte de que no hay tráfico en este momento, así que aprovechamos para ir por la carretera, donde podemos coger más velocidad al no preocuparnos de chocar con nadie. La gente se nos queda mirando, extrañada de ver a dos personas corriendo con ropa de calle a estas horas de la tarde.  

      Vuelvo a mis pensamientos y comprendo que por eso estoy siendo reacio a colaborar con otros. No hay otra persona, excepto yo, que sienta con la misma intensidad lo que he sufrido, lo que he perdido. Mi mente racional sabe que eso no es cierto al 100% y me recuerda lo que pasó con la hija de Blanca, pero el lado irracional de mi cerebro no quiere atender a razones. Solo quiere liberar sobre el mundo toda esa furia que anida en mi interior. Sacudo la cabeza. Eso no es lo que debería estar pensando antes de meterme en una situación potencial de vida o muerte. Habrá tiempo más adelante para analizar todos esos sentimientos. Ahora, lo que debe preocuparme es atrapar a Cosme, y hacerle pagar todo lo que ha hecho. 

      —¿Falta mucho para llegar? —pregunto, colocándome al lado de Blanca.  

      —Poco —contesta ella, jadeando ligeramente—. Esta calle que acabamos de tomar es Santa Isabel. Ya no queda casi nada. 

      —De acuerdo. 

      En este último tramo, tenemos la ventaja de que vamos cuesta abajo, por lo que además de esquivar a la gente, debemos preocuparnos por controlar nuestra velocidad para no caer. Llegamos a una plaza amplia, en la que destacan dos ascensores acristalados pegados a un edificio. Las banderolas que cuelgan anunciando una exposición de arte moderno me indican que estamos frente al Museo Reina Sofía, así que ya estamos cerca de Atocha. En efecto, en cuanto llegamos a la salida de la plaza, reconozco la característica fachada de la nave que alberga el jardín tropical, que tanto me sorprendió la primera vez que vine a la capital. Paramos en el semáforo, que se encuentra rojo, y trotamos sin movernos del sitio para no enfríarnos. En cuanto crucemos esta amplia avenida de cinco carriles por sentido, llegaremos a la estación.

      —El tren sale en once minutos —dice Blanca, mirando su reloj—. Estamos cerca, pero no podemos bajar el ritmo. Ahora escúchame bien. No podemos cometer ningún error. 

      —Coincido. —El semáforo se abre y trotamos despacio para cruzar—. Lo que no entiendo es por qué ha decidido irse en tren. ¿No es más fácil coger un coche e ir a cualquier otro lugar? ¿O un avión y salir del país?

      —Pregúntaselo cuando lo atrapemos —contesta, encogiéndose de hombros—. Igual tiene puntos por ser viajero frecuente, yo qué sé. 

      —Ya veo. ¿Tienes algún plan?

      —Tenemos a la policía en alerta, así que habrá varios agentes desplegados en la estación. Lo importante es llegar al control del AVE sin llamar la atención.

      —Entiendo, podemos levantar sospechas si vamos corriendo como locos. 

      —Premio para el caballero. —Descendemos por las escaleras que dirigen hacia la entrada principal sin bajar el ritmo—. No sería un problema porque tengo una identificación, y conozco los códigos necesarios para que se pongan a nuestras órdenes, pero nos harían perder tiempo. Así que sigamos así, como si llegáramos con el tiempo justo para coger el tren; en el control yo hablaré con los de seguridad y tú seguirás para atrapar a ese tipo. No conozco su cara, así que te toca a ti atraparlo. 

      Esto último me pilla un poco de sorpresa, pero Blanca tiene toda la razón. De los dos, soy el único que ha visto a Cosme y puede encontrarlo en medio de la multitud. Levanto mi pulgar mientras asiento y el resto del camino lo hacemos en silencio, alternando entre carrera y un andar apresurado esquivando a la gente que abarrota la estación. En cuanto llegamos al control de seguridad del AVE, nos saltamos la fila para dirigirnos al guardia de seguridad que está en un lateral. Blanca se adelanta y muestra un carnet que saca de su cartera, comenzando a hablar con autoridad. A nuestro lado, los pasajeros que estaban a punto de pasar el control, una pareja de jubilados con un perro pequeño dentro de un canasto, nos miran sin dejar de cuchichear. La mujer está tirando del codo del hombre, que traga saliva y se acerca hacia mí con cara de pocos amigos. 

      —Joven, no puede saltarse la cola de esta manera. Nos tocaba a nosotros. 

      —Vuelva a la fila, por favor, caballero —replico en el tono firme pero educado aprendido en muchos años de labores de control policial—. Es un asunto rutinario, solo necesitamos un momento y después podrán continuar con su viaje. 

      —¿Qué asunto, qué es lo que pasa? —dice la mujer, apareciendo por sorpresa tras el que supongo es su marido. El perrillo que lleva en el canasto me gruñe en cuanto me ve. 

      —No puedo dar ningún detalle, señora. Vuelva a la fila, por favor. 

      Avanzo un paso hacia ellos con los brazos abiertos, para incitarlos a regresar a su puesto. Los siguientes pasajeros de la cola están pendientes de lo que hablamos; si cualquiera de ellos decide unirse a estos jubilados, será imposible de controlar. 

      —No puede obligarnos —contesta el hombre, cruzándose de brazos—. Así que me colocaré donde me dé la gana, y no pienso moverme hasta que me dé una explicación. ¡Usted no sabe con quién está hablando! 

       Por el rabillo del ojo, veo a Blanca con el de seguridad, que está con el móvil en la oreja. No puede ayudarme en este momento, así que me toca a mí neutralizar esta situación.

      —Caballero, le ruego que colabore con nosotros para mantener el orden…

      —¿Cuál es ese asunto rutinario del que me habla, joven? ¿Qué es tan importante para hacernos esperar a todos?

      Sonrío mientras miro a este viejo que está empezando a cabrearme de verdad. 

      —Nada por lo que deba preocuparse —digo, manteniendo la calma—. Solo necesitamos un poco de colaboración y habremos terminado antes de que se den cuenta. 

      —Mariano, no dejes que te toree —dice la mujer, dando un codazo al hombre. 

      —¡Déjame tranquilo, Pepa! —protesta él—. Estoy hablando yo, y para que conste, no me está toreando. 

      Ya no sé si enfurecerme más o sonreír ante la escena que se desarrolla ante mis ojos. Por suerte, en ese momento siento una mano en mi hombro. Me giro, y Blanca está mirándome. 

      —¿Ocurre algo, agente? —pregunta ella con voz autoritaria. 

      —Nada que destacar, señora —contesto, siguiendo el juego—. Solo estaba hablando con este amable caballero. 

      —¿Y usted es…? —dice el viejo, con un súbito brillo en los ojos. 

      —Inspectora Fernández —Blanca me hace un gesto para que avance—. Yo me encargo de esto, Pizarro. Usted pase, ya he hablado con seguridad. Encontrará a nuestro amigo en el andén cuatro, coche número nueve. 

      —A la orden, señora. 

      Me cuadro brevemente y saludo con la mano izquierda antes de dejar a Blanca para que se encargue de la pareja de jubilados. No me cabe ninguna duda de que podrá tratar con ellos mucho mejor que yo. Ahora tengo que darme prisa, o Cosme escapará.
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      Martes 20 de diciembre, 18:01 horas

      Estación de Atocha. Madrid.

      

      Paso por el control de seguridad y sigo las indicaciones para ir rápidamente hacia el andén cuatro, desde donde sale el AVE con destino Barcelona, que parte en cinco minutos. Me apresuro bajando las escaleras mecánicas de dos en dos, a pesar del riesgo, y salto antes de llegar al final, para sorpresa de la gente a mi alrededor. Ya no es momento para la discreción. 

      El tren de alta velocidad aguarda en la vía a que los últimos viajeros rezagados terminen de entrar en su interior. En cuanto voy pasando los vagones, compruebo que la fortuna nos ha concedido un pequeño favor: la numeración de los coches es descendente, de forma que el número uno es el más alejado de la escalera. Solo tengo que pasar tres vagones para llegar al número nueve, y meterme dentro. 

      Me tomo unos segundos para que mi corazón se calme, y comprobar con discreción mi pistola en su funda. Cosme ya debe estar dentro del vagón, tengo que buscar la forma de sacarlo sin montar una escena. El reloj encima de la puerta indica que me quedan tres minutos antes de que el tren se ponga en marcha. 

      Por un instante, mi mente se abruma ante todas las cosas que pueden salir mal. ¿Y si ha decidido ir a la cafetería y no está en su sitio? ¿Y si el tren arranca conmigo dentro?

      Respiro hondo y recuerdo que hay muchas vidas que dependen de mí. Atrapar a Cosme puede ser la clave para parar a Lukov, así que me centro en lo que tengo que hacer: encontrar a ese cabrón y sacarlo del tren a patadas si es necesario. Con esa idea en mi cabeza, entro en el vagón. A primera vista, no distingo ninguna cabeza calva entre los pasajeros, pero puede que Cosme esté recostado, así que camino por el pasillo central buscando a mi presa. Aunque el tiempo apremia, soy minucioso y compruebo cada sitio a izquierda y derecha, como si fuera un pasajero despistado que busca dónde está su asiento.  

      Mis peores temores se cumplen y, alarmado, llego al final del vagón sin que Cosme haya aparecido. Cruzo la puerta acristalada que separa la zona de pasajeros del espacio entre vagones donde hay baño y unos estantes especiales para las maletas. El indicador luminoso sobre la puerta dice que el tren sale en dos minutos. ¿Qué puedo hacer? Saco el móvil y llamo a Blanca, que me coge casi al instante. 

      —No está en el vagón —suelto en voz baja, a bocajarro. 

      —Mierda —contesta ella—. Tiene que estar en ese tren. ¿Te da tiempo a comprobar otros vagones? 

      —No creo. —Me asomo por la puerta de este lado del vagón y miro a ambos lados; ya no queda nadie en el andén—. ¿Puedes hacer que detengan el tren?

      —Aquí ya sería imposible, tendría que ser en la siguiente estación, en Calatayud.  

      —Jooder… —Calatayud está en Zaragoza, como a 250 kilómetros. No me hace ninguna gracia, pero no veo otra opción—. Hazlo. Seguiré buscando a Cosme y te mantendré informada. 

      —De acuerdo. Ten mucho cuidado, Julián. 

      —Lo haré. 

      Cuelgo y guardo el teléfono en el bolsillo. El reloj situado encima de la puerta marca las 18:05; en un minuto arrancará el tren, con un pasajero inesperado. Si mal no recuerdo, cubre la distancia entre Madrid y Calatayud en algo más de una hora. Ese es el tiempo que tengo para encontrar a Cosme. 

      La puerta del baño se abre hacia un lado y un hombre un poco más alto que yo sale, secándose las manos contra su sudadera. Lleva la capucha subida, así que no puedo ver su cara o si es calvo, pero en cuanto se gira, le reconozco. La cara de asombro de Cosme al verme no tiene precio. 

      No puedo perder el tiempo. Tengo que hacerle salir por la puerta como sea en un minuto. Me abalanzo contra él antes de que tenga oportunidad de reaccionar. Con el impulso, choca con el canto de la puerta. Bien, espero que le duela. Intenta zafarse de mí entre gruñidos. Logra poner su mano en mi cara. Me empuja hacia atrás. No tengo más remedio que soltarle. Nos encaramos sin decir nada y nos ponemos en guardia.

      Ahora no es el momento de jugar limpio. Lanzo un derechazo a su costado, justo debajo de las costillas. Lo bloquea con el brazo. Trata de tirarme un directo a la mandíbula. Lo esquivo. El tiempo juega a su favor. Vuelvo a lanzarme contra él, para agarrarlo por la cintura. Lo consigo. Eso deja mi espalda expuesta y comienza a golpearme. Pega duro el cabrón. Aguanto como puedo mientras lo arrastro hacia la puerta, centímetro a centímetro. Me parece escuchar los pitidos del tren. Afianzo los pies y giro mi cintura. Con un esfuerzo supremo, logro que pierda el equilibrio. En el mismo movimiento, nos empujó a ambos hacia la puerta. Las duras baldosas del andén frenan nuestra caída. Intento caer encima de él, pero el giro hace que el impacto se reparta entre los dos. Aprieto los dientes para sofocar un quejido de dolor. 

      La puerta del tren se cierra de forma automática. He conseguido sacarle a tiempo. Ahora tengo que reducirlo. Me apoyo en una rodilla para ponerme en pie. ¿Dónde está? En ese momento, siento un impacto directo en la mandíbula. Vuelvo a caer al suelo, desde donde veo a Cosme flexionando sus dedos.

      —Muy mal, Michael Knight —dice, sonriendo—. ¿Tienes idea lo que me costó el billete? No sé a ti, pero a mí no me los regalan. 

      Intento levantarme, y él se acerca y me lanza una patada al estómago. En el último instante, logro moverme con el golpe, de forma que no me dé de lleno. Aun así, me deja sin aliento, y de nuevo en el suelo. El tren acelera y abandona la vía, ignorando nuestra pelea. 

      —No sé cómo coño me has encontrado, pero no me hace ninguna gracia. Ahora tengo que buscar otro modo de salir de la capital, y ya no queda tanto tiempo. 

      —Lukov… —pronuncio con voz ronca mientras trato de incorporarme. 

      —¿Qué pasa con él? ¿No lo has encontrado?

      —Trabajas… para él. —Voy recuperando el aliento poco a poco. Sigue hablando, cabrón. 

      —Así que me has descubierto… para lo que te va a servir. 

      El tren se ha marchado y puedo ver en el andén opuesto como varias personas nos señalan. Cosme se acerca a mí, preparado para tirarme una nueva patada. Estoy arrodillado con las manos apoyadas en el suelo, aparentemente indefenso. Pero esta vez estoy preparado y cuando flexiona la pierna ruedo hacia el lado. Él me sigue, justo como yo quería. Sigo rodando y, mientras lo hago, meto la mano bajo la chaqueta. Cuando dejo de rodar, apunto desde el suelo con mi pistola a Cosme, que se detiene en seco. 

      —Se acabó. —Esta vez sí puedo levantarme sin que me golpee, así que lo hago lentamente y sin dejar de apuntarle—. Ahora vas a contarme qué va a pasar el día 22. 

      —Es el sorteo de Navidad —contesta el muy estúpido—. ¿Por qué, quieres compartir un décimo? 

      —Basta de bromas. —Me acerco a él, apuntando directamente a su pecho—. Sé lo que hay montado en el Teatro Real, y los niños de San Ildefonso no tienen nada que ver. ¿Dónde está Lukov? 

      Su expresión no cambia ni un ápice. No sé si es un profesional o un loco. 

      —Ni puta idea… por lo que sé, puede estar en Zambia, tirándose a una negra. ¿Por qué me preguntas? 

      —Eres el topo de Lukov, Cosme. Dímelo tú. 

      —Tonterías.

      Ni con esas cambia su expresión el hijo de puta. 

      —No es ninguna tontería, desgraciado. Cuando hablé contigo para que cotejaras los teléfonos de Schmidt y Kretowickz, no te dije de quién era cada uno, pero tú ya sabías a cuál de los dos correspondía cada número. Todo lo de ese Alberto Blanch era una patraña para entretenerme.

      —Ni siquiera existe —dice, encogiéndose de hombros—. Me lo inventé combinando a mis dos escritores indies favoritos. 

      —Vuelvo a preguntártelo y más te vale que tengas una respuesta. —Doy unos pasos hacia delante, colocándome a metro y medio de él—. ¿Dónde está Lukov? 

      —¡Y yo qué sé! —dice, riéndose—. ¿Acaso soy el guardián de mi hermano? 

      Las burlas de Cosme están tocándome cada vez más las narices, y puedo sentir la rabia en mi interior revolviéndose. Mátalo, me dice. Me encantaría hacerlo, pero no puedo. Tiene información que necesito. Entonces, noto como algo decide por mí y habla. 

      —Fuiste tú quien le dijo que estaba en La Gomera. Y también que había sobrevivido.

      —No tiene sentido negarlo ahora, ¿verdad? —El desgraciado saca la lengua mientras contesta—. Espero que no me guardes rencor…

      De pronto, mi campo de visión se encoge, y lo único que queda en su interior es la figura del bastardo que me delató. Siento el latido de mi corazón, con las pulsaciones disparándose. Puedo percibir el leve temblor en las manos de Cosme, que mantiene alzadas a los lados de su cabeza. También soy capaz de distinguir las gotas de sudor reluciendo en su calva; podría hasta contarlas si quisiera. El desgraciado está hablando, pero no lo escucho, como si estuviera a una distancia infinita. 

      El índice de mi mano derecha, el que tengo en el gatillo, me pica. Va a accionar el mecanismo que liberará el percutor y que, a su vez impactará en la base del cartucho, haciendo que la bala salga disparada de la Glock a más de 100 metros por segundo. No hay forma de que Cosme pueda impedirlo; está muerto, aunque no lo sepa. Sin embargo, sigo necesitándole. Quiero matarle. Dios, creo que nunca había deseado tanto algo en mi vida. Pero no puedo. Como tampoco puedo evitar que mi dedo apriete el gatillo. 

      Lo único que puedo hacer es decidir dónde. 

      El sonido del disparo levanta ecos en la estación, y los pasajeros que estaban viéndonos en los otros andenes gritan. Cosme también lo hace, cayendo al suelo y agarrándose la pierna izquierda, cuya rodilla acabo de reventar de un balazo. Me acerco a él y observo la herida, mientras él se retuerce. El vaquero que lleva está roto, dejando ver una masa sanguinolenta debajo. Como está medio de lado puedo ver que hay otro agujero, correspondiente a la salida del proyectil. Eso siempre es una buena noticia: cuando las balas se quedan en el interior pueden provocar muchas complicaciones. 

      —¿Sabes? Con todos los ligamentos, cartílagos y nervios que hay la articulación de la rodilla, por no hablar de los huesos, un balazo en esa zona es siempre sinónimo de problemas. —El rostro de Cosme parece retorcerse de agonía. Ahora soy yo el que sonríe—. Espero que el dinero que te haya pagado Lukov mereciera la pena. Te hará falta si quieres recuperar la rodilla. ¿Dónde está ese cabrón? 

      —Llévame a… un hospital. —dice, con un hilo de voz.

      —Respuesta equivocada. 

      Le disparo en ángulo perpendicular en la misma rodilla y sus gritos son música para mis oídos. Si con el primero podía tener alguna esperanza, con este segundo puede dar su rodilla por perdida. Pase lo que pase, este hijo de puta va a sufrir por lo que le hizo a mi familia. 

      —La primera bala era por mandar a Lukov a La Gomera. —Me acuclillo al lado de su cabeza para que me oiga bien—. Esta ha sido por mi cuñado. Todavía te debo tres más: por mi hermana, por mi sobrino y por los meses que pasé en el hospital. Empieza a hablar antes de que decida cobrármelas. 

      —… 

      —¿Qué dices? Habla más alto. 

      —… stáenunhotel…

      —¿Un hotel? ¿Dónde?

      —…cerca del Teatro Re..

      —¡Julián!

      Alzo la vista hacia el origen del grito. Como a cinco metros de distancia, Blanca me contempla. Está flanqueada por dos policías nacionales de uniforme, con su arma levantada y apuntándome. No sé cuánto tiempo llevan ahí o cuánto han visto. 

      Solo entonces soy consciente de la imagen que ofrezco. Dejo la pistola en el suelo y me levanto, alzando los brazos. Blanca se acerca a mí, con la preocupación marcada en su rostro. Miro mis manos manchadas de sangre, y me parecen las de otra persona. 

      —¿Qué has hecho, cariño? —dice Blanca, poniéndose a mi lado y mirando a Cosme, que ha perdido el conocimiento. 

      —Cobrarme parte de lo que me debe —contesto.

      —¡Al suelo! —grita uno de los policías.

      —¡Tranquilos! Lo tengo controlado —dice Blanca, girándose luego hacia mí—. Esto no es bueno. Nada bueno. Furiase no va a estar nada contento. 

      —Me importa una mierda lo que piense Furiase —digo, bajando los brazos—. He atrapado a su puto topo, y tengo una pista para encontrar a Lukov. Cosme me dijo que se encontraba en un hotel cerca del Teatro Real. 

      —Estupendo. Ahora solo tenemos que comprobar como dos docenas de hoteles que coinciden con esa descripción. —Blanca comienza a masajearse el puente de la nariz con índice y pulgar mientras cierra los ojos.

      —Exacto, así que tenemos que empezar cuanto antes. 

      —Julián… eso no puede repetirse. —Señala al cuerpo inconsciente de Cosme—. Y no me refiero al problema de taparlo, sino a que así no hacemos las cosas. 

      —¿Así cómo? 

      —¡Te he visto, por el amor de Dios! Le has disparado cuando se había rendido y, por si eso fuera poco, lo has vuelto a hacer cuando estaba sangrando en el suelo. 

       Observo a Blanca durante unos instantes, luego a Cosme y después ella de nuevo. ¿Cómo puedo explicarle mis motivos? ¿Y que lo volvería a hacer, una y mil veces? ¿Que no me arrepiento en absoluto y que, si no lo he matado todavía, es porque quiero que siga sufriendo? 

      No puedo hacerlo, así que recurro a la mentira. 

      —Lo siento, Blanca —inclino la cabeza—. Este cabrón me provocó recordándome que por su culpa había muerto mi familia y lo vi todo rojo. La verdad, no sé qué pensaba en ese momento. Menos mal que solo disparé a la rodilla. Te juro que no tenía intención de matarle, no sé qué me ha pasado.  

      En silencio, ella me examina con sus profundos ojos verdes. No sé si se lo estará tragando o no, pero al menos es algo parecido a lo que necesita oír. O eso espero.

      —De acuerdo —dice Blanca—. Te creo. 

      Me fuerzo a sonreír.

      —Gracias.
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      Martes 20 de diciembre, 18:24 horas

      Estación de Atocha. Madrid.

      

      Después de reducir a Cosme y esa breve conversación con Blanca, me siento en el suelo, rendido. Veo cómo Blanca habla por teléfono, pero no estoy prestando atención. La furia en mi interior se ha desvanecido, aunque siento que es algo momentáneo. La bestia ha probado suficiente sangre para saciarse, pero volverá. 

      Hasta entonces, disfruto de este raro momento de tranquilidad, observando ausente como varios sanitarios del 112 llegan corriendo por el andén y se afanan por estabilizar a Cosme. Uno de ellos se gira y me mira, pero Blanca se pone delante de mí y habla con él en voz baja durante unos segundos, tras lo cual el sanitario se aleja. Después, Blanca se acuclilla a mi lado y me tiende algo. 

      —Guárdala. —Es mi Glock, que dejé hace unos minutos en el suelo—. Y que sea la última vez que pierdes de vista tu arma. 

      Sin decir nada, la tomo y guardo en mi pistolera. Blanca se levanta de nuevo y se dirige hacia los agentes de policía que llegaron con ella, mientras saca su teléfono móvil para hacer una llamada. No sé a quién ni me importa. De hecho, me siento bien. Parece que toda la tensión que he acumulado durante el día se hubiera liberado. Tengo el pulso tembloroso, pero estoy relajado. Si este suelo no fuera tan duro, incluso me tumbaría. 

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Creo que he cerrado los ojos un momento, pero no sé si ha durado un segundo o unos minutos, porque las cosas han cambiado. El equipo de sanitarios del 112 se está marchando, pero Cosme sigue ahí, tumbado en una camilla y con varias vías entrando por su brazo. ¿Lo van a dejar así, no se lo llevan a un hospital? 

      Entonces veo la causa. En el andén está entrando otro equipo diferente de sanitarios, escoltado por media docena de oficiales de policía y varios hombres trajeados. Estos revisan rápidamente el trabajo de sus compañeros y después cogen a Cosme y se lo llevan. Blanca se acerca a mí y, sin decir palabra, me tiende la mano para ayudarme a ponerme en pie. Lo hago, pero o ella usa demasiada fuerza o yo estoy tocado, porque casi me caigo y tiene que sujetarme. Su cara queda frente a la mía y llena todo mi campo de visión. 

      —¿Estás bien, cariño? —dice, con la preocupación reflejada en su rostro. 

      —Sí, solo necesito un momento para recuperarme. —Sacudo la cabeza para espabilarme—. Debe ser el bajón de la adrenalina. 

      —Ten cuidado. Si te sientes mal, me lo dices. ¿Entendido? 

      —Así lo haré. 

      —Muy bien, ahora sígueme. 

      Guiado por Blanca, nos colocamos justo detrás de los sanitarios, y los oficiales de policía y los tipos de traje nos rodean, escoltándonos para salir de la estación a paso ligero. Imito a Blanca y agacho la cabeza.  Supongo que es para evitar que alguien pueda distinguir nuestra cara, lo que demuestra ser una precaución necesaria pues, al subir las escaleras mecánicas, llegamos al vestíbulo de la estación, que a estas horas está repleto de viajeros. 

      Gracias a nuestros escoltas, podemos avanzar sin detenernos en ningún momento y nos dirigimos hacia la salida que pasa por el jardín tropical. Fuera, al trajín de taxis cogiendo clientes se ha unido un pequeño convoy de vehículos, estacionados en el espacio libre entre la estación y el paso elevado que la separa de la calle adyacente. El más grande de ellos es un camión tipo tráiler completamente negro, con un semirremolque de unos quince metros de largo del mismo color, sin ningún tipo de distintivo. Junto a él se encuentran una ambulancia y dos coches de policía. 

      El equipo de sanitarios se lleva a Cosme a la ambulancia, mientras nosotros nos dirigimos al lateral izquierdo del semirremolque donde hay una puerta situada en el extremo trasero, junto a una escalerilla para acceder. En cuanto llegamos, Blanca toca en la puerta y al cabo de unos segundos, esta se abre. Cuando subo, me sorprendo al encontrar una moderna sala de control, con dos paredes cubiertas por pantallas y ordenadores, junto a tres operarios, ataviados con un uniforme gris y cascos con micrófono, que nos ignoran mientras pasamos por entre ellos. Lo único que me da tiempo a ver en las pantallas son varias imágenes satelitales de ciudades que no termino de reconocer, pues Blanca me agarra por el brazo y me lleva hasta el extremo de la sala, donde una pared divide el semirremolque en dos. Cruzamos otra puerta situada en ella y entramos en una pequeña sala, bien iluminada, con dos sofás colocados a izquierda y derecha, una mesa central, redonda y de buen tamaño, y una mesa de despacho al fondo, tras la cual hay una silla ergonómica. En la mesa central alguien ha dejado varias bandejas con sándwiches, botellas de agua y otras bebidas. 

      Mi estómago gruñe, protestando porque no lo he alimentado desde el desayuno de esta mañana. Con todo lo que ha pasado hoy, esa ha sido la menor de mis preocupaciones. De hecho, no me había percatado de ello hasta ahora. Sin decir nada, me acerco hasta la mesa y tomo una lata de refresco. La abro y bebo un largo trago, para después coger un sándwich de algo que parece paté de carne. Blanca me observa en silencio, sentada en uno de los sofás mientras doy buena cuenta de la comida. Cuando me lo acabo, tomo otro y me siento en el sofá opuesto. 

      —¿Qué es esto? —pregunto, haciendo un gesto para señalar la habitación.

      —Algo que no deberías haber visto, cariño —contesta, mientras escribe en el móvil—. Dejémoslo en que es una base de operaciones móvil. 

      Asiento en silencio y sigo comiendo hasta que termino el sándwich. Me bebo lo que queda del refresco y estrujo la lata. Como no veo ninguna papelera por aquí, me levanto y la vuelvo a dejar en la mesa. Creo que, si quisiera, podría acabar con todos los que hay en la bandeja, pero con los dos que he comido basta para seguir tirando. Ahora toca ponerse con el trabajo más importante. 

      —¿Y bien? —Esta vez cambio de sofá y me dejo caer al lado de Blanca—. ¿Cuándo empezamos a buscar a Lukov?

      Ella apaga su teléfono y lo guarda en la chaqueta, para después sentarse de lado y mirarme directamente. Esa posición realza su figura y sus curvas, y no me cabe duda de que lo sabe. Trago saliva y me concentro en su cara. 

      —Espero que no lo estés diciendo en serio. Si dependiera de mí, después de la que has montado en Atocha, estarías enfrentándote a una severa reevaluación, y pasaría mucho tiempo hasta que volvieras a pisar la calle. 

      —Menos mal que no depende de ti. 

      —Será mejor que no te pongas chulo, Julián —dice, frunciendo el ceño—. En este momento, creo que soy la única aliada que tienes, no te conviene hacerme enfadar. 

      —Nada más lejos de mi intención. Y por si no queda claro, quiero darte las gracias por todo lo que has hecho por mí hoy. Jamás habría encontrado a Cosme sin tu ayuda, Blanca. 

      —Por supuesto que no —afirma ella, sonriendo—. Lo has hecho bastante bien hasta el momento, teniendo en cuenta los recursos con los que cuentas, pero llega un momento en que hay que dejar trabajar a los profesionales. 

      No me gusta lo que eso sugiere. 

      —¿A qué te refieres? 

      El tono de mi pregunta es quizá un poco más brusco de lo que me gustaría, y la sonrisa desaparece de su rostro. 

      —Sabes perfectamente a qué me refiero. Ya somos todos mayorcitos, Julián. En cualquier caso, no depende de mí ¿recuerdas? 

      —No juegues conmigo, Blanca. 

      —Cariño, te aseguro que este no es el tipo de juegos que me gustaría practicar contigo. —dice, estirándose traviesa—. De todas formas, ahora lo que nos toca es esperar. En cualquier momento llegará Enrique y podrás discutir con él todo lo que quieras. 

      —Así que Furiase viene hacia aquí. 

      —Es lo suyo, sobre todo después del espectáculo que has montado. Hay gente en la sección de Medios a la que acabas de fastidiar las Navidades, cariño. A saber cuántas horas extra tendrán que echar para tapar lo que ha pasado en la estación. 

      —¿Eso es lo que te preocupa? —digo, levantándome furioso—. ¿Que algún funcionario llegue tarde a su cena de Navidad? 

      —Eso es lo menos importante para mí en este momento. Lo que me preocupa de verdad es que puedas perder el control. Como estás haciendo ahora y como te ocurrió el día que nos conocimos. 

      Me quedo quieto, con los dientes apretados. Me jode, pero Blanca tiene razón. Respiro lentamente y vuelvo a sentarme a su lado. 

      —Lo siento. Trataré de que no vuelva a ocurrir. 

      —No es a mí a quien tienes que convencer, cariño… y creo que ya está llegando. 

      En ese momento, la puerta que une esta sala con la anterior se abre de nuevo, y por ella entra Enrique Furiase, vestido con un inmaculado traje de chaqueta y chaleco de color ocre, y con cara de pocos amigos enmarcada en su poblada barba negra. 

      —Espero que estés contento —dice, señalando afuera—. ¿Sabes el escándalo que has provocado? Todos los medios del país están en la estación de Atocha, preguntándose si estamos ante un nuevo 11-M. 

      La mención de esa fecha remueve algo muy dentro de mí. Yo no era miembro en aquella época, todavía estaba en la Academia, pero la operación de Leganés y el compañero del GEO que murió allí son algo que todos los que integramos esa unidad tenemos grabado a fuego. No sé si es por eso o por lo que me ha dicho Blanca, pero cuando hablo, lo hago con una calma que me sorprende hasta a mí. 

      —No me gusta decir esto, pero la respuesta es que sí. —El rictus de enfado de Furiase parece relajarse un poco, así que continúo—. Si Lukov consigue llevar a cabo lo que tiene planeado, puede que sea mucho peor que el 11-M. Y no son palabras que diga a la ligera. 

      Con los brazos en jarras, Furiase nos observa durante unos largos segundos. Finalmente, se acerca a la mesa y coge una botella de agua, que despacha de un trago antes de sentarse en el sofá a nuestra derecha. En ese momento, noto una vibración en el suelo y escucho el ruido del motor del remolque.

      —¿A dónde vamos?

      —Fuera de aquí —contesta Furiase—. Cuanto más lejos, mejor. Ahora explícame bien ese plan de Lukov. He escuchado el informe de Blanca. ¿Crees que puede ser cierto? 

      —Deberías comprobarlo hablando con Kretowickz, pero no me parece que estuviera mintiendo. 

      —Bajo tortura pueden decirse muchas cosas. 

      —Ni siquiera tuve que recurrir a eso —aseguro—. De tipo duro solo tenía la fachada, aunque no me extraña; solo es el contable de Lukov. Según su ficha, ni siquiera ha matado a nadie. 

      —Igualmente necesitamos verificarlo. —Furiase se mesa la barba, más calmado—. La verdad, encaja con la personalidad de Lukov. Siempre ha tenido un punto demasiado teatral. 

      —Incluso lo que hizo en La Gomera concuerda con ello —apunta Blanca, poniendo la mano sobre mi hombro—. ¿Qué utilidad tenía para él una matanza como esa, más allá de ponerle en la diana de todas las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado? Podía haberse vengado de ti de mil maneras. ¿Qué necesidad tenía de volar a las Canarias?

      Carraspeo intentando aclarar mi garganta, y así ganar unos segundos en los que pensar en el día fatídico, aunque mi mente divaga. La amortiguación y estabilidad del semirremolque son asombrosas; de no ser por el ruido del motor y el ocasional acelerón, ni se me ocurriría pensar que estoy en movimiento.

      Céntrate, Julián. Quizá en lo que dijo Lukov entonces esté la clave. Piensa, maldita sea.

      —Me dijo que debía muchos favores —recuerdo, después de exprimir mi cerebro—. Que había perdido sus márgenes de ganancia con ciertos clientes y ya no les podía negar sus productos. 

      —Tiene sentido —dice Furiase, levantándose y caminando por delante de la mesa de despacho—. Cuando Lukov se recupera, decide acabar contigo montando un gran espectáculo. Contacta con algunos de sus clientes, que le ayudan a escapar a cambio de trato preferente. El ruso te mata, o eso piensa, y reemprende sus negocios. Pero es peligroso trabajar con él y, quitando aquellos que lo hayan ayudado, el resto de los que antes requerían sus servicios ahora prefieren operar con otros traficantes más discretos, lógicamente. Siendo Lukov como es, la única solución que se le ocurre para recuperar su prestigio y su clientela es a través de otro gran golpe de efecto. El mayor hecho nunca.

      —Entonces, ¿por qué estamos perdiendo el tiempo? —protesto.

      —Necesitamos confirmar todo, y para ello tienen que estabilizar al hijo de puta que has capturado. Después, tendremos una amigable charla con él —contesta Furiase, con una sonrisa leonina—. Por cierto, tengo que darte las gracias por haber atrapado al topo. Va a tener que dar muchas explicaciones de cómo un agente menor pudo acceder a información de categoría alfa. Alguien ha tenido que ser muy descuidado con sus claves. 

      Por ese comentario, creo saber por dónde va. 

      —Y si resulta que ese alguien es Baena, mejor que mejor ¿no? —pregunto.

      —¡Exacto! —dice, dando una sonora palmada—. Reconozco que no es de buen gusto alegrarse en este momento, dada la situación que enfrentamos, pero uno tiene que aprovechar sus momentos de gozo dónde y cuándo le llegan. 

      —No creo que haya sido él —digo, con voz seria.

      Furiase se detiene en seco.

      —Explícate —ordena.

      Me levanto también y camino alrededor de la mesa mientras ordeno mis pensamientos en voz alta.

      —Óscar Baena no me pareció descuidado en absoluto cuando vino a mi casa. Todo lo contrario, en realidad. Estaba preparado para cualquier cosa que pudiera pasar y sabía bien a lo que venía. No creo que sea de los que deja sus claves apuntadas en un post-it al lado del ordenador.

      —Entonces es bueno que lo que creas no importe para nada. —Furiase se acerca a mí y se para con actitud claramente agresiva—. Por mucho que el resultado haya sido positivo, lo que has hecho en Atocha es intolerable.

      —Eso ahora da igual —contesto, tratando de contener la rabia de mi interior; Furiase no es su objetivo—. Hay que encontrar a Lukov, y hay que ir cuanto antes al Teatro Real para averiguar si es cierto que ha plantado una bomba.

      —Ya tengo a profesionales trabajando en eso —dice, con sus ojos fijos en los míos—. Ellos se encargarán de ahora en adelante.

      —¿Qué significa eso? —pregunto, apretando la mandíbula.

      —Me parece que lo sabes muy bien, Julián —contesta—. Estás demasiado involucrado y eso hace que te comportes de forma descontrolada. Te lo he advertido más de una vez: no podemos permitirnos errores ni gente actuando por libre, así que quedas fuera de esta operación.
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      Miércoles 21 de diciembre, 15:16 horas.

      Collado Mediano, Madrid.

      

      … y seguimos pendientes de la noticia del día: el accidente sin víctimas en el Teatro Real que ha provocado un traslado de urgencia para el sorteo del Gordo de Navidad. Vamos a la Plaza de Isabel II donde se encuentra nuestra compañera Vanesa Nogales. ¿Cuál es la última hora, Vanesa?

      —Efectivamente, Joaquín, el tradicional sorteo del Gordo de Navidad no podrá celebrarse en este Teatro Real que ven a mis espaldas, que ha sido su sede desde el año 2012. Según nos han explicado los técnicos del Teatro, el sistema de plataformas superpuestas que hay debajo del escenario, y que permite trabajar diferentes escenografías según la obra que se represente, ha sufrido problemas técnicos que podrían impedir la normal celebración del sorteo de mañana. Desde Loterías y Apuestas del Estado se ha trabajado para conseguir una alternativa en tiempo récord y nos lo va a contar su representante, Agustín García. ¿Qué es lo que ha ocurrido exactamente?

      —Se trata de un fallo humano; por desgracia, en la última revisión del sistema hubo algunos componentes que no terminaron de instalarse correctamente, provocando que el escenario principal no sea seguro. Por suerte, se ha detectado el problema a tiempo y eso ha evitado mayores problemas.

      —El sorteo lleva días preparándose. ¿No lo podían haber detectado antes?

      —Ojalá, y así habríamos podido actuar con más tiempo, pues la reparación está llevando más de lo previsto. Dado el poco margen existente y los riesgos que puede acarrear para el sorteo, al final se ha decidido no celebrarlo en el Teatro Real y buscar una ubicación alternativa en las instalaciones de IFEMA, al ser un lugar que cumple con las condiciones necesarias para montar todo con tan poca antelación…

      Pierdo la paciencia y apago la tele. Perote me mira con gesto resignado desde el sillón. En la mesita enfrente de nosotros, quedan los escasos restos de la comida china que hemos encargado para hoy. Me levanto, incapaz de contenerme, señalando a la pantalla ahora oscura. Abro la boca con la intención de quejarme, pero las palabras no salen. Es tal el torrente de emociones que me recorre, la impotencia y desesperación por no poder actuar, que termino mordiéndome el puño.

      —Tranquilízate, Julián. No es el fin del mundo.

      —¿Eso es lo mejor que se podían inventar? —preguntó agitado—. ¿Fallos en el escenario?

      —No podían decir la verdad, hombre, ya lo sabes. Y tampoco es tan mala la historia, ¿o se te ocurre alguna mejor?

      Contemplo seriamente a Perote, que me devuelve la mirada con gesto divertido. Al final, me encojo de hombros y me dirijo a la cocina para servirme un café.

      —Lo que no entiendo es por qué si ese Furiase es tan capo como lo pintan, no ha encontrao ya al Lukov y se ha puesto la medalla delante de tol mundo. ¿No sería una noticia buena pal telediario?

      El aroma del café al echarlo en la taza inunda mis fosas nasales, mientras pienso en lo que acaba de decir mi amigo. Me detengo a pensar la respuesta y entonces me doy cuenta de que el arrebato de hace un momento ha desaparecido. ¿Por qué me enfadó tanto lo que vi en la televisión? Fácil, sabía que era una farsa que escondía algo. Y cuanto más lo pienso, más veo que Perote tiene razón: si Furiase y su gente hubieran encontrado a Lukov, algo habría aparecido en los medios, aunque fuese una mención casual.

      —¿Sabes que eres un cabrón muy listo, Fernando? —digo, refiriéndome a Perote por su verdadero nombre—. Puede que ni siquiera le hayan atrapado.

      —¿Qué pasa, que no hay personá pa revisar los hoteles cerca del teatro, joé?

      —Seguro que sí. —Doy un sorbo de café—. Pero, pensándolo fríamente, ni siquiera podemos estar seguros de lo que dijo Cosme. Quizás Lukov le contase lo del hotel solo para confundirle.

      —¿Tan maquiavélico es el ruso?

      —Si me lo hubieras preguntado hace unos días, te diría que no, pero después de todo lo que hemos descubierto, ya no sé qué decirte.

      —Bueno, algo se te ocurrirá, jefe. No nos vamos a quedar aquí de brazos cruzaos, ¿verdá?

      —¿Y qué vamos a hacer? —digo, gesticulando con mi taza—. Ya escuchaste a Furiase ayer.

      —Menúo malaje… si lo sé, no me subo al camión.

      Siento cómo la rabia me inunda de nuevo al escuchar esas palabras. Anoche cuando Furiase me dijo que estaba fuera de la operación, me quedé bloqueado. No podía creerme que fuera a hacerme eso, sobre todo cuando había sido yo el que había conseguido toda la inteligencia que tenía sobre Lukov, además de descubrir al topo en su organización. Imagino que mi estupor le vino bien para no tener que justificarse, porque se retiró hacia la mesa de despacho, donde empezó a hablar por teléfono.

      Blanca se quedó al margen, dejándome solo con mis pensamientos, que en ese momento eran un torbellino. La furia de mi interior amenazaba con desatarse, así que me senté en uno de los sofás, cerré los ojos e hice ejercicios de respiración durante un buen rato, hasta que logré controlarme. En el momento que me pude calmar, noté que el camión frenaba lentamente, hasta que terminó deteniéndose. A los pocos instantes, la puerta de la sala se abrió y Perote pasó al interior, empujado por alguien que cerró detrás de él.

      —¡Eh! ¡Cuidao con el género!

      —¿Estás bien, Perote? —dije, acercándome a él.

      —Claro que sí, hermano —contestó, ajustándose su chaqueta de cuero—. En peores plazas he toreao.

      —Estoy seguro de ello. —La voz de Furiase sonó a nuestras espaldas—. Julián, no comprendo que haces con un camello de poca monta como él.

      —Pues resulta que me fío de él mucho más que de ti —contesté sin pensar— Creí que me considerabas de los tuyos, ya veo que no.

      —Una cosa es distinguir lo que está bien de lo que está mal, y otra muy distinta es no ser capaz de controlarse —dijo Furiase, levantándose y apoyando ambas manos sobre la mesa—. Te agradezco todo lo que has hecho, de verdad. Sin ti, es posible que no hubiéramos descubierto nada, pero tengo un problema que resolver y no puedo hacerlo contigo creando nuevos problemas a cada paso. Adiós, Julián.

      Para su honra, debo reconocer que pronunció esas palabras con la tristeza reflejada en su rostro, pero en aquel momento lo único que quería era salir de allí cuanto antes, o terminaría haciendo algo de lo que luego me iba a arrepentir.

      Que suerte la mía que era justo lo que deseaba Furiase.

      Blanca me tomó del brazo y nos acompañó a ambos fuera de la sala. Pasamos por la sala de control, en la que los técnicos seguían pendientes de sus pantallas, como si no hubiera nada más importante en el mundo, y salimos al exterior. No reconocí dónde estábamos. Se trataba de un parking subterráneo como cualquier otro, pero aquel estaba vacío a excepción del camión en el que habíamos llegado y un coche que reconocí pronto como mi Astra. No sabía quién lo había llevado allí, pero se lo agradecía en el alma. Gracias a eso, Perote y yo podríamos marcharnos a casa. Busqué las llaves del coche en mi bolsillo y abrí las puertas a distancia con el mando. Las luces parpadearon como si me estuvieran guiñando el ojo. Me giré, haciéndole un gesto a Perote para que subiera al Astra, y me quedé mirando a Blanca. Después de todo lo que había pasado, no sabía que decir y, por lo visto, ella tampoco, ya que simplemente asintió con la cabeza y me sonrió. No quise decir nada, así que me monté en el coche.

      En el camino a casa, Perote y yo apenas intercambiamos palabra. Creo que el cansancio y la tensión estaba haciendo mella en nosotros pues fue llegar a Collado Mediano, aparcar el coche y prácticamente caer fritos los dos. Al día siguiente, nos levantamos tarde, pero recuperados, pedimos algo de comer y cometimos el error de querer ver las noticias. No solo porque eso nos hizo caer de bruces en la realidad, sino porque nos obligaba a procesar lo que había pasado el día anterior.

      Y ahí me encontraba, pensando en qué podía hacer para actuar a pesar de lo que había ordenado Furiase, cuando escucho un sonido inesperado: el de unas llaves abriendo la puerta de la casa. Instantáneamente, intercambio miradas con Perote. No sabemos quién puede ser, pero tenemos que estar preparados para todo. Mi amigo agarra un cuchillo de encima de la mesa y yo me dirijo a la cocina, en una de cuyas sillas está colgada mi pistolera. Estoy a punto de sacar el arma de la funda cuando la puerta se abre y reconozco a la persona que entra por ella.

      —Menudo recibimiento —dice Blanca, con vaqueros y una camiseta mientras contempla con gesto divertido a Perote—. Menos mal que no soy un ladrón o igual me habrías hecho daño con ese cuchillo de untar.

      —En las manos adecuás, esto es un arma mortal —afirma él.

      —¿Qué haces aquí, Blanca? —pregunto, poniéndome la pistolera.

      —Vengo en son de paz, cariño —contesta ella, sonriendo y alzando las manos; entonces me doy cuenta de que viene con una bolsa—. Traigo alcohol para disculparme por lo que pasó ayer.

      —¿De qué tipo? —dice Perote con interés.

      Sin decir nada, Blanca mete la mano en la bolsa y saca una botella de whisky de malta.

      —No sabía si sois más de bebida blanca, así que también tengo esto —dice, sacando otra, ahora de vodka.

      —¿A qué viene esto? —pregunto fastidiado.

      —Me preocupas, cariño —dice, poniendo ambas botellas sobre la mesa—. Con todo lo que has pasado, no creo que te hayas tomado muy bien lo de ayer…

      —En efecto, me pareció que estaba fuera de lugar —respondo.

      —… pero igualmente era lo correcto —continúa Blanca—. Representabas un riesgo para la operación, Julián. Por mucho que hayas contribuido a ella.

      Trago saliva antes de contestar.

      —Creo que todos estáis olvidando quién ha descubierto el plan de Lukov y os ha puesto sobre la pista. Todavía estoy esperando que alguien me dé las gracias —digo, cruzándome de brazos—. Si no fuera por mí, mañana Madrid habría sido el escenario de una hecatombe nuclear… ¿Dónde están los servicios de inteligencia cuando se les necesita?

      Blanca me mira con gesto serio, pero al final termina sonriendo y encogiéndose de hombros.

      —En eso tienes toda la razón Julián. No sé si servirá de algo, pero yo sí que te lo agradezco. Madrid es muchas veces una ciudad insufrible, pero no la cambiaría por ningún otro sitio del mundo, y no me haría ninguna gracia que un distrito fuera radioactivo.

      Al tiempo que habla, Blanca ha cogido la botella de whisky y ha venido hasta la cocina, donde ha tomado tres vasos en los que está sirviendo la bebida. Me quedo mirando cómo cae el chorro de líquido dorado en el cristal y luego sus insondables ojos verdes al ofrecerme uno, y siento cómo la furia de mi interior se retira.

      —No hay de qué —digo, tomando el vaso.

      —Un brindis, entonces. —Lleva el otro hacia Perote, que lo toma relamiéndose, y se queda con el último—. Por Julián Pizarro y todo lo que ha hecho por nosotros, aunque nadie lo pueda saber jamás.

      Muevo el vaso y el olorcillo del whisky me hace retroceder a otro tiempo, cuando era más joven y me bebía la noche a grandes tragos. De esa época me quedan los recuerdos y un alto grado de tolerancia al alcohol, conseguido después de beber más de lo que me convenía. Solo cambié de opinión tras la muerte de mi padre, por razones evidentes. Desde entonces, han sido contadas las ocasiones en que he bebido un líquido de alta graduación, y ya hace mucho de la última. Alzo mi vaso y me encojo de hombros.

      —Arriba, abajo, al centro ¡y pa dentro!

      Perote recita el antiguo ritual, moviendo el vaso en dichas direcciones antes de beber su contenido, mientras que Blanca y yo somos más comedidos y simplemente nos lo llevamos a la boca para ingerir el líquido. Noto como baja ardiendo por la garganta y calienta mi estómago. Está bueno, demasiado. Por eso, dejo el vaso a medias sobre la mesa y me dirijo a Blanca con gesto serio.

      —No habéis atrapado a Lukov.

      Blanca pasa la lengua por su labio superior, un gesto fugaz que, en otras circunstancias, podría tomar por una invitación. Pero ahora no es el momento, ni quiero dedicar mis pensamientos a ello, pues la furia de mi interior se ha revuelto en cuanto he mencionado al ruso, y solo puede saciarse de una manera.

      —No puedo decírtelo, cariño, ya lo sabes.

      Perote se adelanta y habla antes de que yo pueda decir nada.

      —A otro perro con ese hueso, morena —dice, al tiempo que se levanta y camina a servirse otro vaso de whisky—. Aquí has venío por algo, y no creo que sea pa emborracharnos.

      —¿Nunca te han dicho que calladito estás más guapo? —responde Blanca con un punto de fastidio—. De hecho, no sé qué haces aquí todavía y no has vuelto a Marbella a seguir trapicheando.

      —Fernando es mi invitado y se queda aquí conmigo—interrumpo—. Además, tiene razón. ¿A qué has venido de verdad, Blanca?

      Ella no me contesta, aunque hay señales sutiles en su lenguaje corporal que me revelan el conflicto por el que está pasando: parpadeos más seguidos de lo habitual, traslado de su peso de un pie a otro según me mira mientras piensa qué decir, y una cierta rigidez que denota cómo intenta controlarse. Solo necesita un empujón, pero debo tener cuidado: si no digo lo que quiere oír es posible que se marche, para no volver nunca más. Pero ¿qué digo, qué palabras pueden ser las correctas?

      No lo sé. Sin embargo, cada vez que he pensado demasiado las cosas en mi vida, me ha ido mal, así que hablo sin pensar.

      —Puedes estar tranquila. Si está en mi mano, no permitiré que ese asesino se vaya sin recibir su merecido. —Sus ojos brillan de una manera especial mientras hablo, y sé que he dado en el clavo, así que continúo—. Por mi familia, y por todas las familias que ha destrozado antes y que pueda destrozar en el futuro, me aseguraré de que haya justicia. Eso te lo juro.

      Blanca sonríe levemente, inclinando la cabeza. Suspira antes de empezar a hablar.

      —No han logrado encontrarle aún, pero no tardarán en hacerlo, y hay gente por encima de Furiase que está dispuesta a volver a hacer un trato con él.

      —¿Qué? —digo, incrédulo.

      —Y lo peor de todo es que Enrique está valorando la idea. —Mi expresión de asco debe ser tan evidente que Blanca se acerca y toma mi mano entre las suyas, más cálidas—. Tranquilo, es un buen hombre y creo que solo está intentando ganar tiempo, pero mi reacción fue igual que la tuya.

      —No entiendo como siquiera pueden planteárselo.

      —Hay mucho miedo en las altas esferas —contesta ella—. Gracias a ti, han podido encontrar el artefacto del Teatro Real y han montado una charada para ocultarlo a la opinión pública. Aun así, están acojonados, no hay otra palabra, y están dispuestos a lo que sea para evitar que vuelva a ocurrir.

      —Así no. —Niego con la cabeza—. ¿Qué pasará cuando aparezca el siguiente monstruo?

      —Lo mismo pienso yo, Julián. —Aprieta mi mano entre las suyas—. No entré en esto para negociar con asesinos.

      —Lo sé.

      —Con todo, me temo que no hay nada que podamos hacer. Las órdenes vienen directamente desde arriba.

      —¿Y qué opciones tenemos?

      —No lo sé. —Traga saliva—. Lo único que sé es que, en todo este asunto, tú has sido el único capaz de conseguir algo. Tienes que hacerlo de nuevo, o Lukov terminará cerrando un trato, y todo el sufrimiento habrá sido por nada.

      Aprieto los dientes mientras respiro despacio. La sola idea de que esa rata pueda negociar su detención me repugna, pero entonces recuerdo que no sería la primera vez que lo hace. Y si arriba están tan asustados como dice Blanca, le darán lo que sea a Lukov antes de arriesgarse a una masacre.

      No. Cueste lo que cueste, atraparé a ese cabrón y entonces no habrá pacto que valga.
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      Miércoles 21 de diciembre, 15:55 horas.

      Collado Mediano, Madrid.

      

      Cuando quiero darme cuenta, llevo varios segundos en silencio, con mi mano entre las de Blanca. La suelto de forma reluctante.

      —Has hecho bien en venir. Atraparé a Lukov y me encargaré de que esa sanguijuela no vuelva a hacer daño a nadie. Sin tratos.

      La sonrisa de Blanca ilumina su cara, y no puedo evitar sonreír yo también. Esto es lo correcto, no me cabe duda.

      Ahora solo tengo que averiguar cómo llevarlo a cabo.

      —Necesito saber qué ha pasado desde que Furiase me echó. Cuéntamelo todo —apremio a Blanca—. Puede que haya algo que se os haya pasado por alto.

      —Está bien —dice ella, ordenando sus pensamientos—. Hay mucho que no sé, porque no estuve acompañando a Enrique en el centro de mando todo el tiempo, pero mientras estuve en la sala de control, pude ver cómo movilizaban a los artificieros especialistas dentro de nuestro departamento, así como a los TEDAX y los SEDEX.

      —Mushasha, ¿eso qué son, pokemones?

      La risa de Perote no se ve perturbada por el gesto de pocos amigos con el que contesta Blanca.

      —¿Es necesario tener a este tipo aquí, Julián? De verdad, no sé qué ves en él.

      —A veces, yo tampoco —contesto, masajeando el puente de mi nariz—. Son las unidades especialistas en desactivación de artefactos explosivos de Policía Nacional y Guardia Civil, y te agradecería que no interrumpieras si no es para aportar algo constructivo.

      Ahora sí que muda la expresión en el rostro de Perote, pasando a una de tristeza. Me encojo levemente de hombros mientras le miro; si le he ofendido, le pediré disculpas más tarde. Ahora, me interesa conocer todo lo que pueda contarme Blanca, a la que animo a continuar con un gesto.

      —Aparte de poner en alerta a todos esos especialistas y mandarlos al Teatro Real, se puso en marcha de urgencia un operativo con cuatro docenas de agentes, prácticamente todos los que estaban disponibles en la capital. El objetivo era revisar todos los hoteles en las cercanías del Teatro Real, siguiendo la pista que obtuviste de Cosme. Si es cierto que Lukov se alojaba en uno de ellos para poder accionar el detonador, la orden era encontrarlo esa misma noche.

      —Sigue —la animo.

      —Poco te puedo decir de la operación, solo de la parte que me toca. —Blanca se apoya en la encimera—. Junto con otro agente, nos asignaron cuatro hoteles en la calle de San Bernardo, no muy lejos del Real: el Hotel Santo Domingo, el Petit Palace, el Generator y el Hotel Emperador. Estuvimos trabajando en ellos toda la noche, convenciendo a los directores de que nos mostraran todos sus registros y examinándolos y cotejándolos con los datos de la central.

      —¿Así por las buenas? —pregunto—. ¿No os pidieron orden judicial?

      —Sí, pero por suerte ya disponíamos de una. Dmitri Lukov sigue entre los más buscados por Interpol, así que existe una orden internacional vigente de busca y captura. Para agilizar el proceso, se nos asignó también un agente de la Policía Judicial, que nos ayudó a convencer a los más reticentes. —Interrumpe sus palabras para ahogar un bostezo—. De todas formas, fue un horror tedioso y aburrido: hablar con los directores del turno de noche, revisar los huéspedes de cada hotel y cotejarlos con las bases de datos policiales. Más de cuatrocientos clientes, y solo dos hicieron saltar algún tipo de alarma. Uno era un traficante de poca monta al que pillamos durmiendo y pudimos detener sin problema, pero ya nos hizo perder más tiempo con el papeleo; el otro era un maltratador que por el mero hecho de estar en Madrid ya estaba incumpliendo la orden de alejamiento. No sabes cuánto me alegró que opusiera resistencia —dice, haciendo crujir sus nudillos.

      —No me gustaría estar en su lugar —aseguro—. Por lo que has dicho, entonces se revisaron casi cincuenta hoteles anoche.

      —Seguramente más de cincuenta; asignaban por la cercanía, así que los equipos asignados a zonas con mayor concentración hotelera, tenían más establecimientos que revisar.

      —Sin éxito.

      —Hasta donde yo sé, así es —afirma Blanca, asintiendo con la cabeza—. No creo que Enrique fuera capaz de ocultármelo si le hubieran atrapado.

      —¿Se te ocurre dónde puede estar Lukov? —pregunto, llevándome la mano a la barbilla—. Cosme fue bastante explícito. Dijo que «estaba en un hotel» y «cerca del Teatro Real».

      —No sé si fiarme mucho de lo que te dice alguien tras reventarle la rodilla a balazos.

      —Si en ese momento no dices la verdad, no se me ocurre cuándo —respondo—. Aunque… siempre asumí que era la misma frase, entrecortada… ¿y si son dos frases distintas?

      —¿Qué quieres decir?

      —Aceptamos que Lukov está en un hotel, sí. —Mientras reflexiono en voz alta, voy caminando—. Pero ¿y si no está cerca del Teatro Real? ¿Y si se refería a otra cosa?

      —Por ahí no llegamos a ningún sitio, cariño —señala Blanca—. Las posibilidades son infinitas, tienes que acotar de alguna manera.

      —Tienes razón —digo, señalándola con el índice—. ¿Dónde está Cosme? ¡Tenemos que hablar con él y sacarle la verdad!

      —Es lo primero que le pedí anoche a Furiase, antes de embarcarnos en una búsqueda desesperada. El problema es que alguien —dice, mirando al techo— le provocó tales lesiones que se ha pasado toda la noche en el quirófano. Esta mañana estaba todavía tocado por la anestesia, no sé si habrá despertado ya.

      —¿Y a qué esperamos?

      —Piensa un poco, Julián. —Blanca inclina el rostro hacia mí—. ¿Crees de verdad no ya que te vayan a permitir acercarte a él, sino que te digan siquiera donde le tienen preso?

      Para mi pesar, está en lo correcto.

      —Está bien, igual me he emocionado un poco —concedo—, pero no podemos rendirnos. Es el único hilo que nos une con Lukov. —Entonces se me ocurre—. ¿Y si contactamos con Baena? Quizá él sepa algo, o pueda ayudarnos con Cosme.

      Blanca abre desmesuradamente sus ojos verdes y se pone de pie.

      —Eso sería todavía peor —afirma, sacudiendo la cabeza—. Hazme caso, no sabes todo lo que hay entre esos dos. Si metemos a Baena en esto, olvídate de contar con el apoyo de Enrique en el futuro.

      —Soy muy consciente, pero no tenemos otra opción.

      —Claro que la tienes, hermano.

      La voz de Perote nos interrumpe y ambos nos giramos hacia él. Tumbado en el sofá, con un vaso de whisky a medias en la mano y gesto serio, él nos devuelve la mirada, impávido.

      —Creo que no, «amigo» —dice Blanca, sin poder ocultar el desdén en su voz—. Esto no es algo que se pueda solucionar llamando a un colega.

      —Ahí es donde estás equivocá, guapa —contesta Perote, bebiéndose a continuación lo que le queda de bebida—. Eso es precisamente lo que hay que hacé.

      —¿Tú eres así de tonto o estás actuando? —dice Blanca, cruzándose de brazos—. Ahora resulta que tú vas a tener más contactos que los servicios secretos.

      —Puede que sí. —Veo cómo mi amigo se echa hacia atrás, poniendo los brazos sobre su cabeza y disfrutando del momento—. Porque nosotros tenemos algo que ellos no tienen.

      A mi derecha, siento cómo Blanca se pone cada vez más tensa. En esta ocasión, soy yo quien pone una mano sobre su hombro para calmarla. Ella me mira y forma silenciosamente con su boca dos palabras que leo sin problema: «Está loco». No lo creo, pero no se me ocurre a qué se refiere.

      —Explícate, Perote, por favor. Y espero que sea una buena idea.

      —Pues claro que lo es. La navaja de Ockham corta muy fino, hermano, y lo hace porque es la solución más sencilla.

      —Creo que no es así cómo se aplica ese principio —digo, conteniendo la risa—, pero continúa.

      —Es lo más simple del mundo. Tú quieres localizá al ruso. ¿Por qué no le llamas?

      —No digas gilipolleces —espeta Blanca, claramente enfadada—. Esto no es buscar el teléfono de una pizzería en Google. ¿Qué coño te crees?

      —En realidad, no es ninguna gilipollez —digo, poniéndome entre ambos—. Tenemos el móvil de Gunter y hay un contacto que pensamos es Lukov. Puedo llamarle, y provocarle; quizá nos dé alguna pista de su paradero.

      —No creo que funcione. ¿Y si no coge el teléfono? A estas alturas, ya debe saber que has matado a su lugarteniente.

      —Puede que sí y puede que no —contesto—. Han pasado cuatro días, pero no sabemos cuán a menudo hablaban esos dos.

      Blanca se queda inmóvil, mirándome. Casi puedo distinguir los engranajes moviéndose en su cerebro.

      —Deberíamos avisar a Enrique —termina diciendo—. En el caso de que termines conectando con Lukov, podríamos rastrear la llamada, asegurarnos de que lo localizamos.

      En eso, tiene toda la razón. Con los recursos de Furiase podríamos encontrar la ubicación exacta del móvil de Lukov y caer sobre él en pocos minutos. Sin embargo, veo un problema, y me aterra.

      —Puedo seguir tu razonamiento, pero hay un inconveniente. —digo—. Tendríamos que ir a la base móvil o a dónde sea que tengáis la central para montar el dispositivo, y eso requiere un tiempo que creo que ya no tenemos. —Camino alrededor del salón mientras hablo—. Lo acabas de decir hace un momento: Lukov puede estar enterado de la muerte de Gunter o quizás no, pero lo que sí tiene que saber es que su plan para mañana ha sido desmantelado. —Señalo hacia la televisión—. No se va a creer lo de los problemas técnicos del sistema de plataformas. Pero ¿y si tiene un plan B?

      Mis compañeros se quedan en silencio mirándome, comprendiendo, igual que yo, que es posible que estemos en una situación peor que ayer. El plan del Teatro Real lo había compartido con su gente. Lo que pueda hacer después, solo lo sabe Lukov.

      —Eso es mucho suponer, Julián…

      —¿Y podemos correr el riesgo?

      Su silencio es la mejor respuesta, así que me dirijo hacia Perote, que ha recogido el iPhone de Gunter del cajón donde lo teníamos guardado. Busco en la agenda de contactos aquel que está guardado solo como D.

      —¿Estás seguro, cariño? —pregunta Blanca.

      —No, pero tampoco tenemos nada que perder —contesto.

      Saco el teléfono del modo avión, respiro hondo y hago la llamada. Los pocos segundos que transcurren hasta que empiezan a sonar los tonos se me hacen eternos. Suena una vez, luego otra y una tercera, hasta que establece la llamada y escucho una voz con marcado acento extranjero.

      —¿Gunter?

      Un escalofrío recorre mi espalda al reconocer la voz del bastardo que mató a mi familia. Aprieto los dientes, tratando de contener la rabia que inunda todo mi ser, y me concentro en la que es ahora mi misión: provocar a este cabrón y conseguir que baje la guardia.

      —Hola, Dmitri, cuanto tiempo.

      —¿Quién eres? —contesta al cabo de unos segundos— ¿Dónde está Gunter?

      —Me temo que no puede atenderte en estos momentos, y tampoco lo hará nunca.

      —Svoloch, no sabes con quién estás hablando.

      Me doy cuenta entonces de que es él el que no sabe quién soy, algo que puede jugar a mi favor.

      —Sí que lo sé, Dmitri. Sé perfectamente quién eres, y también que tu pequeño plan para convertir el Teatro Real en una exhibición nuclear para tus clientes se ha ido a la mierda.

      —Grebanyy ublyudok… ¿Quién eres?

      —Te mentiría si te dijera que me siento decepcionado de que no me recuerdes. Aunque yo no pueda olvidar lo que me hiciste.

      Blanca me hace señas, moviendo las manos delante mío, para animarme a seguir por ese camino. Debo mantenerle intrigado, al tiempo que sigo provocándole.

      —Tengo ese efecto en la gente, svoloch. Pero soy un hombre ocupado y me estoy aburriendo de esta conversación…

      —Así que te da igual saber quién se ha cargado a Gunter y a Kretowickz.

      A ver si dándole más carnaza termina picando.

      —¿Qué has hecho con Hans?

      —Ah, no, sabes que no es tan sencillo, Dmitri.

      Se hace el silencio al otro lado de la línea por unos instantes.

      —Julián Pizarro —termina diciendo el ruso.

      —Te ha costado reconocerme, bastardo.

      —Soy un hombre ocupado, ya lo sabes. —Su tono ha cambiado, maldita sea, antes se le notaba desconcertado, pero ahora suena frío y seguro—. Así que tú eres el responsable de que haya perdido a dos de mis mejores hombres.

      —No te olvides del Teatro Real. Estoy seguro de que pusiste mucho esfuerzo y dinero en ese… proyecto. Me alegra poder decirte que no ha servido para nada.

      —Todo tiene una razón de ser, svoloch. Hay un gran plan, y yo solo soy un instrumento.

      —¿Qué quieres decir? No te hacía del tipo religioso.

      —Y no lo soy, pero sí soy un hombre de negocios, y no me gusta dejar cabos sueltos. Tenías que estar muerto, Julián Pizarro.

      —Lo intentaste y fallaste, cabrón. No hay segundas oportunidades.

      —Ahí te equivocas —contesta—. Mientras hay vida, hay esperanza, así que no pierdo la esperanza de matarte con mis propias manos.

      —Te invito a intentarlo. Dime dónde estás y me acerco ahora mismo. Podemos solucionarlo como hombres, mano a mano.

      —¡Jajajaja! —La risa de Lukov resuena por el altavoz del teléfono—. ¿Crees que va a ser así de simple? Nada de eso, svoloch.

      —O sea, que tienes miedo.

      —El miedo no tiene nada que ver con esto, desgraciado. Cuando acabe contigo, lo haré en mis propios términos, en el momento y lugar que yo elija.

      —Eso no te funcionó la primera vez, imbécil —contesto, elevando el tono—. Y es un error que vas a pagar muy caro.

      —Lo dudo… y por mucho que me divierta esta conversación soy un hombre ocupado. Tengo asuntos más importantes que atender.

      Debería preocuparme, pero ahora soy yo quien me río a carcajadas. Ya sé cómo hacer que caiga en la trampa.

      —¡Qué equivocado estás, Lukov! Será mucho más satisfactorio para mí saber que no tienes idea de lo que te cae encima.

      —Cobarde patético, no puedes hacer nada.

      —Puedo hacer mucho más de lo que te imaginas, Lukov —contesto—. No necesito tenerte cerca para dejar tu reputación por los suelos y mostrarte como el traficante de mierda que eres.

      —Mientes, svoloch.

      Bien. Le he golpeado en su punto débil. Ahora, a seguir machacando.

      —¿Eso piensas? Entonces no tendrás ningún problema en que contemos al resto de servicios de inteligencia la chapuza que has montado en el Teatro Real.

      —Eso era una obra de arte, un artefacto de última generación como nadie más en el mundo puede conseguir, ¡solo yo!

      —Bla bla bla… Da igual lo que hicieras, la verdad es la que nosotros contaremos y la que nadie puede contradecir: un aparato explosivo montado de manera deficiente, con materiales baratos… la suerte es que no le estallara en la cara al inepto que lo construyó. ¿Cuánto tiempo tardará la historia en llegar a tus clientes potenciales? A mí no me parece mucho.

      Al otro lado del auricular, Lukov ha perdido los nervios y está hablando en ruso a voz en grito. Lo tengo. Ignoro sus gritos y alzo la voz para que me escuche.

      —Y no nos olvidemos de la parte más jugosa de la historia. El idiota de Dmitri Lukov quiso dar un ejemplo con un agente del GEO, pero fue tan inútil que ni siquiera pudo acabar con él. De hecho, cuentan que sigue vivo y a punto de atrapar a Lukov. No creo que haya muchos terroristas que quieran trabajar con alguien tan incapaz como tú. Tus días están contados.

      Aunque no entiendo nada de ruso, el caudal de palabras que surge del auricular solo pueden ser insultos, más o menos imaginativos. Sonrío, satisfecho. El pez ha mordido el anzuelo.

      —¡Te mataré, hijo de puta! —dice Lukov, volviendo al español—. ¡Te encontraré allí donde estés y te sacaré los intestinos con mis propias manos!

      —No tienes lo que hay que tener —contesto, manteniendo la calma—. Ni los recursos, ni la inteligencia, ni los huevos.

      El grito de rabia del ruso me hace apartar el teléfono de mi oído. Definitivamente, he cumplido con el objetivo de sacarlo de sus casillas. Ahora, viene lo más difícil.

      —Atrévete a demostrar que me equívoco, Lukov. Dime dónde y cuándo, y terminemos con esto.

      El silencio vuelve a adueñarse de la llamada, pero en esta ocasión puedo escuchar la respiración agitada del ruso. Vamos, cabrón. Quieres hacerlo y yo también. No te acobardes ahora.

      —Muy bien, svoloch. Tú y yo, solos. Si estás con alguien lo sabré, y entonces no solo desapareceré, sino que me aseguraré de que todos los miembros que queden vivos de tu familia mueran de la forma más horrible, estén donde estén.

      —No amenaces a los míos, cabrón.

      En cuanto termino de hablar, me doy cuenta de que con este arrebato he caído en la trampa de Lukov. Mal, Julián, muy mal. Tenías todo el poder y ahora se lo has dado a él.

      —¿Tus padres están vivos? Los desollaré por turnos uno frente al otro, para que no pierdan detalle del sufrimiento. ¿Te quedan hermanos, sobrinos? Muertos. ¿Tíos, primos…? Muertos también, toda tu sangre desaparecerá de la faz de la tierra si me la juegas. ¿Lo entiendes, svoloch?

      Ahora soy yo quien arde de rabia, pero no puedo permitirme ceder y que la furia de mi interior tome el mando. Esto es lo que querías, Julián, así que trágate tu orgullo y síguele el juego.

      —Sí —respondo.

      —Entonces ya puedes asegurarte de hacer todo lo que te digo —contesta con tono de superioridad—. En cuanto acabemos de hablar, me vas a mandar tu ubicación y me vas a esperar allí. Si no lo haces, desapareceré y me encargaré de que todo el que lleve el apellido Pizarro muera. ¿Lo entiendes?

      Trago saliva. No me gusta el cariz que ha tomado la conversación y lo que quiere que haga, pero ¿qué opción me queda?

      —De acuerdo.

      —Hablo en serio, svoloch. Como intentes algo, lo que pasó en Canarias será solo el aperitivo. Esperaré diez minutos, ni uno más. Ya sabes lo que tienes que hacer.

      Tras esas palabras, Lukov corta la llamada.

      Aspiro aire hasta llenar por completo mis pulmones, mientras mis compañeros esperan a que les cuente. No sé qué decirles. Sí, he conseguido hablar con Lukov y provocarle para que salga de su escondite. ¿Entonces por qué me siento como si hubiera perdido?

      —¿Estás loco? ¡Podría matarte! —No me sorprende la reacción de Blanca cuando le explico rápidamente mi conversación con Lukov, aunque sí su intensidad—. No puedes seguirle el juego a ese asesino.

      —A mí me gusta tan poco como a la churri, hermano, pero te apoyaré en lo que decidas —afirma Perote.

      —Vuelve a llamarme «churri» y te haré algo peor que lavarte la boca con jabón —dice Blanca, antes de volver a dirigirse a mí—. Piénsalo fríamente, cariño. ¿Qué puedes hacer tú solo contra Dmitri Lukov? Hay que hablar con Furiase, necesitamos refuerzos

      —No estoy solo, os tengo a vosotros —contesto—, y puede que esta sea nuestra única oportunidad de acabar con él. ¿Y si llamamos a la caballería y lo que hace es desaparecer, como ha amenazado? Es un riesgo que no me atrevo a correr.

      —En eso llevas toda la razón, hermano —dice Perote—. No hemos llegao hasta aquí pa que se nos escape en el último momento.

      —Tú no le animes más —le regaña Blanca—, que nadie te ha dado vela en este entierro.

      —Eh, cuidao, guapa, que si estoy aquí es porque me lo he ganao. Además, si no es por mí, vosotros dos todavía estáis discutiendo; serás mu lista, pero ni se te había ocurrío algo tan sencillo como llamar al ruso.

      —Pero serás…

      —¡Ya está bien vosotros dos! —termino gritando, impaciente—. Lo que menos necesito es teneros a la greña. No tenemos tiempo para eso.

      Con el móvil todavía en la mano, mantengo el chat abierto con Lukov. Los diez minutos casi han pasado y tengo que tomar una decisión: revelar a Lukov dónde estoy o correr el riesgo de que desaparezca para siempre y se encargue de matar a mi familia.

      No es una decisión difícil de tomar; no sé por qué la ha pospuesto tanto.

      Aprieto el botón y comparto mi ubicación actual. En apenas unos instantes, el teléfono manda mis coordenadas junto con el pantallazo de un mapa.

      Está hecho. Me siento en el sofá y taladro con mi vista la pantalla del iPhone. Mis compañeros se acercan hasta mí y guardan silencio, imitándome. Tras unos segundos, la parte superior del chat cambia y de poner solo «D», pasa a tener una línea debajo indicando «en línea» y, poco después, «escribiendo».

      —¿Crees que funcionará? —dice Perote

      —Ahora lo vamos a ver.

      Siento las manos frías. Después de tanto tiempo, tengo mi objetivo tan cerca que casi puedo tocarlo. Y todo depende de lo que decida hacer un traficante ruso un tanto ególatra. ¿Cederá a mis provocaciones o hará lo más sensato y me ignorará? Las palabras que aparecen en la pantalla me dan la respuesta.

      

      D

      Dentro de una hora. No te muevas de ahí si no quieres que los tuyos mueran.

      

      Leo una y otra vez el mensaje, intentando encontrar algún significado que se me escape, pero no hay más de lo que mis ojos ven, y Dmitri ya no aparece en línea.

      —Lo has hecho, hermano —dice finalmente Perote—. ¡Ha picao!

      —No lo sabemos todavía —respondo—, no hasta dentro de una hora.

      —Hay que hablar con Enrique —dice Blanca—. Tenemos tiempo para que nos mande ayuda.

      —No —contesto, tajante—. Sé que no es lo más inteligente, pero ¿qué pasa si viene y encuentra la casa rodeada de coches o con la policía patrullando?

      —Lo entiendo, cariño —responde ella, mordiéndose el labio superior—. Sin embargo, ni siquiera tienes la seguridad de que sea él quien vaya a venir. Puede que mande solo a sus secuaces.

      —Lo dudo —afirmo—. Querrá acabar conmigo personalmente, así que vendrá, aunque sí tienes razón en lo otro. Seguro que viene acompañado.

      —¿No le habías convencío para luchar mano a mano, como hiciste con el alemán? —pregunta Perote.

      —Ojalá fuera así —digo, levantándome—. Entonces sería mucho más sencillo, pero a estas alturas Lukov no estará interesado en ser caballeroso. Quiere vengarse y cuanto más ruidoso sea, más le gustará.

      —Muy bien. —Blanca se planta frente a mí—. Si no avisamos a Enrique, ¿qué piensas hacer? ¿Enfrentarte solo a él?

      —Ese era mi plan desde el principio.

      —Olvídalo —contesta—. Yo me quedaré contigo.

      —¡Y yo también! —dice Perote, saltando desde el sofá—. ¡Tú y yo contra el mundo, hermano!

      —Os lo agradezco, pero no puedo pediros que os sacrifiquéis por mí.

      —Tú no has pedío ná, soy yo el que lo ofrece, Julián.

      —Nunca pensé que fuera a coincidir en algo con el yonqui, pero digo lo mismo. —Blanca sonríe levemente, ignorando el gesto ofendido de Perote—. No te enfrentarás solo a lo que venga.

      Siento un nudo en mi garganta y se me hace difícil hablar. Es cierto que no podía pedirles que se sacrificaran conmigo, como también lo es que no puedo rechazar su ofrecimiento. Trago saliva con esfuerzo y abro los brazos. Perote se funde conmigo en un abrazo sin dudarlo. Blanca, más dubitativa, se une unos momentos después.

      —Gracias.

      Es todo lo que puedo decir durante un largo rato, en el que trato de calmar mis emociones. Creo que por primera vez desde La Gomera, siento de verdad que no estoy solo.

      Al final, terminamos deshaciendo el abrazo. Perote tiene los ojos brillantes y se sorbe la nariz, mientras que Blanca mantiene una sonrisa inescrutable, sin dejar de mirarme.

      —Gracias, de verdad —digo con la voz ronca, así que toso para aclararme—. No sabéis cuánto significa esto para mí.

      —Olvídalo, hermano, pa eso estamos.

      —Yo usaría otras palabras —dice Blanca—, pero comparto el sentimiento.

      Asiento con la cabeza y miro la hora.

      —Muy bien. Entonces vamos a trabajar, nos quedan menos de 60 minutos, y hay que prepararse. Vamos a darle a Lukov un recibimiento que nunca olvidará.
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      Miércoles 21 de diciembre, 16:01 horas.

      Collado Mediano, Madrid.

      

      Cuando tienes que proteger un espacio cerrado, es vital tener controlados todos los accesos. Cuantos más haya, más difícil será de defender y más gente necesitarás para poder cubrirlos. En el caso de mi casa de Collado Mediano, la planta baja del edificio cuenta con una puerta principal, la puerta del garaje, y un patio trasero vallado en el que hay otra puerta que lleva a la cocina. Además de esos accesos principales, hay cinco ventanas en las diferentes habitaciones por las que alguien podría acceder al interior de la vivienda. No cuento el ventanuco del cuarto de baño; aunque sigue siendo un punto débil y podrían lanzar algún objeto por él, mientras no quepa una persona no me preocupa.

      Nuestra primera prioridad, pues, es limitar los posibles accesos, poniendo barricadas y sellándolos en la medida de nuestras capacidades. En el garaje tengo herramientas que pueden servirnos para ello. Tras las instrucciones pertinentes, Perote se lleva el maletín, con la intención de desmontar -o destrozar, lo que sea más operativo- los armarios y otros muebles de la casa para conseguir maderas con las que tapiar las ventanas.

      Eso nos deja a mí y a Blanca con la responsabilidad de preparar las armas que tengamos disponibles, comenzando por hacer un recuento. Por mi parte cuento con el P90 y la Glock, además de la navaja táctica, que usaré solo como último recurso, y Blanca tiene otra Glock. Ese es todo el arsenal del que disponemos para enfrentarnos a una fuerza desconocida. Al menos, no tendremos que preocuparnos de la munición: Cosme podía ser un hijo de puta, pero me dejó bien pertrechado. Sobre la mesa del comedor, coloco los cargadores que voy sacando de una mochila de deporte. Al finalizar, son treinta seis los que tenemos, la mitad del subfusil y la mitad de la pistola.

      —Podíamos estar peor —afirma Blanca—. ¿Cómo los repartimos?

      —Déjame uno y quédate el resto —contesto—. Yo utilizaré el P90.

      En ese momento, Perote baja las escaleras cargando con media docena de tablas de diferentes longitudes.

      —Ya he terminao con uno de los armarios de arriba, Julián. ahora… ¡oño, a quién vais a matar? —dice, al posar su vista en las armas y la munición.

      —Eso dependerá de las intenciones que traigan nuestros visitantes —respondo mientras compruebo el P90.

      —¿Tan seguro estás de que Lukov no va a venir solo? —Blanca hace lo mismo con su pistola—. No sabemos si tiene recursos para costearse unos matones que le acompañen.

      —Exacto, no lo sabemos, pero siempre es mejor prepararse para lo peor y perder el tiempo, que no haberlo hecho y encontrar luego que ya no tienes tiempo para prepararte.

      —¿De dónde has sacado eso? —dice Blanca, sonriendo—. ¿De una galleta de la fortuna?

      —¿Y a mí no me vas a dar ningún arma, hermano? —interrumpe Perote.

      —No —le contesto con toda seriedad—. ¿Has usado alguna vez una pistola?

      —Qué va, pero no pué ser tan difíci.

      —Y por eso precisamente no te la puedo dar. Se trata de algo muy serio. Podemos encontrarnos en una situación de vida y muerte; lo último que necesitamos es un novato con un arma.

      Al ver su gesto, me apresuro a añadir:

      —Sin ofender, amigo, pero mejor no correr riesgos.

      —Está bien, colega —contesta él, mirando hacia otro lado—. Me dedicaré a las ventanas, eso sí puedo hacerlo.

      Es increíble lo que puede hacer la mente humana. Aquí estamos, a punto de enfrentarnos a un asesino y sin saber cómo va a atacarnos, pero me preocupa haber herido los sentimientos de mi amigo. Le observo mientras pasa de largo hacia una de las ventanas del salón, con la intención de tapiarla.

      —¡Fernando!

      Se gira hacia mí, sujetando varios clavos largos entre sus labios.

      —¿Fí? ¿Fé fafa?

      —Toma. —Me acerco a él y le doy la navaja táctica—. Con esto podrás defenderte y atacar a cualquiera que se te acerque, si es necesario.

      Para mi grata sorpresa, Perote no se pone a hacer poses o tonterías con la navaja. Simplemente la abre, la sopesa en la mano derecha, girando la hoja, y luego lo vuelve a cerrar, mostrándome después su pulgar extendido en signo de aprobación. La sonrisa de oreja a oreja en el rostro de Perote mientras retoma su labor con las ventanas, es prueba más que suficiente de que se le ha pasado cualquier disgusto que pudiera tener.

      —No sé yo si es buena idea darle una hoja de ese tamaño —susurra Blanca cuando regreso a la mesa.

      —Peor sería que estuviera desarmado, y pudieran usarlo de rehén. Todavía pueden hacerlo, aunque ahora, al menos, tiene la posibilidad de defenderse.

      Blanca me mira y no dice nada, pero no hace falta. Sus ojos me indican que aprueba mi decisión.

      Una vez hecho inventario de las armas y que las hemos asignado, nos pertrechamos. Blanca tiene en su coche dos chalecos antibalas, una precaución genial que puede salvarnos la vida. Me visto con ropa de combate, botas, casco y guantes tácticos que compré por internet y que no me había puesto todavía. No es el uniforme de combate del GEO, pero siento que es lo más adecuado. No estaría cómodo luchando en vaqueros y zapatillas. Por el contrario, Blanca lo prefiere así para mayor libertad de movimientos; es su decisión. Perote coge un casco también; aunque le queda grande, puede acomodar su coleta en el interior. Contengo la risa cuando se lo pone y nos mira, y levanto el pulgar arriba.

      Ya solo nos queda la tarea de controlar los accesos principales. En el caso de la puerta del garaje, lo tengo claro: basta con dejar aparcado el Astra en perpendicular, lo más pegado posible y bloqueando toda la longitud de la entrada. En menos de cinco minutos y maniobrando un poco con el coche, la dejamos bien asegurada ante cualquier fuerza agresora que no venga con artillería pesada. Si Lukov la trae, tendremos que improvisar.

      —¿Qué piensas? —pregunta Blanca, señalando la entrada principal—. ¿Cómo podemos defenderla?

      Observo la puerta durante unos instantes. Es una buena puerta de madera, sólida, y la cerradura es de calidad, no es de las que ceden con una patada. No nos costaría mucho reforzar la puerta para impedir que nadie entre y así limitar los accesos a la casa al patio trasero, que es más grande y complicado de bloquear.

      —Creo que no deberíamos hacerlo —contesto finalmente—. No me gusta la idea de cerrarnos una posible ruta de escape si las cosas se complican.

      —Entiendo tu razonamiento, pero puede ser un punto débil.

      Blanca tiene razón, sin embargo, siento que algo no cuadra. Entonces, siento como varias ideas hasta entonces dispersas se unen en mi mente.

      —Es que no vamos a hacer eso, al contrario.

      —¿De qué estás hablando? —pregunta, sorprendida.

      —Si hago eso, le estoy siguiendo el juego a Lukov. Me ha dicho que viene a por mí, sin dar más detalles. Por lo que pasó en la casa de mi hermana en La Gomera, no me cabe duda de que no vendrá solo y lo lógico es que espere resistencia por mi parte. Cuanta más, mejor, así alimentaría su ego. Pero no lo voy a hacer.

      —Sigo esperando que te expliques, Julián. —insiste Blanca.

      —No vamos a parapetarnos ni jugárnoslo todo a una defensa inútil. Al contrario, le voy a abrir la puerta de mi casa y le voy a dar un recibimiento que no se espera. —A medida que hablo, me doy cuenta de que es lo correcto, y que es la única manera de poder sorprender a Lukov—. Vamos a dejar todos los accesos bloqueados menos la entrada principal y el patio, de forma que sean los puntos por los que intenten entrar en la casa y acabar conmigo.

      La expresión de Blanca cambia sutilmente hasta que termina dándose cuenta de lo que propongo.

      —Muy astuto, cariño —dice—. Y cuando pasen por esa puerta nos encargaremos de ellos a tiro limpio.

      —Tenemos suficiente munición para acabar con un pequeño ejército, si la usamos de forma sensata. —Saco mi Glock de la funda y se la paso—. Con el P90 me es suficiente, pero tú puedes necesitar más potencia de fuego.

      —Claaaaro, voy a hacer como en las películas, disparando a dos manos. —Blanca ríe con ganas, pero toma el arma igualmente.

      —No lo veo práctico, pero dos armas cargadas son mejores que una.

      —¿Y yo qué hago, hermano?

      La pregunta de Perote nos sorprende a ambos, abstraídos en nuestra conversación.

      —Aparte de terminar de bloquear las ventanas, tienes que ser nuestros ojos, Fernando. Nosotros nos encargaremos de lo que venga, y tú nos dirás por dónde lo hace.

      Le hago una seña para que se acerque y entonces, explico a ambos mi plan. En unos pocos minutos, cada uno sabemos qué tenemos que hacer y de qué preocuparnos, así que nos ponemos con nuestras tareas.

      Pase lo que pase, Lukov, uno de los dos no saldrá vivo de esta casa.
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        * * *

      

      Miércoles 21 de diciembre, 16:51 horas.

      Collado Mediano, Madrid.

      

      —¡Ya vienen!

      La voz de Perote nos pone en alerta. Compruebo la hora; parece que Lukov se ha adelantado unos minutos. Mejor. Después de explicar mi plan, nos ocupó menos de quince minutos terminar de asegurar las ventanas, así que llevamos demasiado tiempo esperando y acumulando tensión. Es hora de soltarla.

      —¿Cuántos y por dónde? —susurro por el manos libres.

      —Dos Audi negros están subiendo la cuesta hacia la casa —contesta Perote, a través del mismo dispositivo que utilizamos en Cascorro.

      —¿Estás seguro de que son ellos? —pregunta Blanca.

      —Pos claro. Puedo ver claramente al copiloto del primer Audi y lleva una metralleta igual que la tuya, Julián.

      Ahogo en mi boca el reproche que estaba a punto de salir. No tiene sentido explicarle ahora a Perote la diferencia entre un subfusil y una metralleta.

      —Recibido. Eso significa que ni siquiera van a intentar ser discretos. Tendremos que responder de igual manera. ¿Blanca?

      —Te oigo alto y claro, Julián. No buscan prisioneros y nosotros tampoco.

      —Perfecto. Mucha suerte a todos. Fernando, avísanos cuando estén a punto de entrar y, sobre todo, confirma que Lukov está entre ellos.

      —Recibío, jefe —responde Perote—. Ya están aparcando frente a la casa.

      Respiro hondo y suelto el aire lentamente. En el exterior, todas las ventanas de la casa en sus dos plantas tienen las persianas bajadas a tope, y las de la planta baja están tapiadas con tablones por fuera. El patio trasero está expedito, protegido tan solo con una valla de metro veinte, y con vía libre hasta la puerta que lleva a la cocina, donde espero arrodillado con el P90, apuntando a la puerta. Esperamos que el grueso del ataque venga por ahí, pues hemos dejado la puerta principal ligeramente entreabierta. Ante la sospecha de una trampa, lo lógico es que manden más gente por atrás, y por eso estoy yo cubriendo ese acceso con el P90. Blanca se encargará de los que vengan por delante y Perote está en la primera planta, vigilando por la única ventana que no está cerrada del todo y que domina la vía de acceso a la casa.

      —Están saliendo del coche, son cuatro, seis, ocho… diez bigardos y todos armados, con pistolas, metralletas, escopetas…

      —¿Ves a Lukov? Eso es lo que importa.

      Perote permanece en silencio durante unos instantes.

      —¿Fernando? —le apremio.

      —Tranquilo, jefe. Estaba asegurándome con la foto que me has mandao antes. El ruso está aquí, arengando a los suyos antes de entrar.

      Noto como la rabia me invade, pidiéndome que salga y me lie a tiros. Sería tan fácil y también la mejor forma de convertir lo que va a venir ahora en una carnicería que afecte a otros chalets, con daños colaterales imprevisibles. Sigue el plan, Julián, y todo quedará en casa.

      —Mando el mensaje —informa Blanca.

      —Recibido —contesto.

      Si todo va bien y tenemos un poco de suerte, podremos encargarnos de Lukov, pero siempre queda la posibilidad de que nos veamos superados. Por eso, Blanca y yo acordamos mandar un mensaje a Furiase en cuanto tuviéramos confirmación visual de que había venido, informándole de nuestro plan y pidiendo refuerzos lo más rápido posible. En el caso de que hayamos terminado con él, podrán encargarse de las labores de limpieza. Si la lucha continúa, esos refuerzos pueden salvarnos la vida. Y si hemos perdido, vengarnos, aunque esa es una posibilidad que me niego a contemplar.

      —Han visto la puerta abierta, hermano. Tenías razón, esos malajes no se fían, dos de ellos parecen estar discutiendo delante de Lukov. —Reviso una vez más mi arma mientras Perote habla—. Uno es un rubio tó mazao, que no para de gesticular hacia la parte de atrás. El otro es un calvo con gafas de sol que se está poniendo mu nervioso. ¡Jajaja! ¡Está apuntando con su pistola al rubio! Así se maten entre ellos, joé.

      —Limítate a contar lo que pasa, por favor —pide Blanca.

      —Vale, vale, qué carácter —dice Perote, resoplando—. El ruso se ha tenido que meter en medio pa poner paz. Está indicando a cada uno por dónde deben ir…. el rubio y otros cuatro se dirigen atrás, hermano.

      —Recibido.

      —Los demás van a la puerta principal... aunque se han quedao quietos, están esperando.

      —Da igual, son míos —dice Blanca.

      —Seguramente, van a intentar coordinar su entrada. Quieren sorprendernos, pero la sorpresa se la van a llevar ellos. Todos listos y recordad el plan.

      Ojalá estuviera tan animado como indican mis palabras. Nos enfrentamos a un grupo muy experimentado o que le da igual lo que pase, como demuestra el que se paseen con armas de fuego en plena calle. No sé cuál de las dos opciones es peor, lo único que sé es que somos un civil sin experiencia, una agente muy capaz, pero con la que no he trabajado nunca, y yo, un exGEO al que le gustaría estar menos oxidado.

      En fin, esta es la mano que tengo y es la hora de jugar el órdago.

      Desde donde estoy, puedo ver motas de polvo bailando en la luz que entra por la puerta acristalada de la cocina, que da al exterior. Hemos apagado todas las luces de la casa, que por dentro se encuentra en un estado de oscura penumbra. Tuvimos una breve discusión sobre si era más conveniente dejarlo todo encendido o arriesgarnos a perder esos segundos en los que nuestra vista tuviera que adaptarse. Sin embargo, Blanca me apuntó con buen criterio que, en nuestro caso, nos basta con apuntar a todo aquel que entre, y que son ellos los que tienen que encontrarnos primero en la oscuridad. Además, ellos deberán tener cuidado de no dispararse entre ellos, mientras que nosotros sabemos dónde están los demás, por lo que cualquier otra persona que entre en la casa es un enemigo.

      —Los de delante han empezao a moverse —anuncia Perote.

      Eso significa que deben estar a punto de entrar, así que afirmo el P90 en el hombro y apunto a la puerta. La cocina y la encimera están situadas a mi izquierda, extendiéndose por la pared hasta llegar a la puerta, así que aquel que entre, deberá girar a su vez a su izquierda para poder verme. Si sigue de frente pasará al salón, algo que debo evitar para que no acorralen a Blanca, que también está parapetada para encargarse de los que entren por la puerta principal.

      Una sombra se proyecta sobre la pared. Hay alguien frente a la puerta. Coloco el selector de tiro en modo semiautomático: en un entorno tan cerrado, me interesa más la precisión de los disparos individuales que la capacidad de poder disparar en ráfaga. Entonces, oigo un portazo que proviene de la entrada principal. Ha comenzado. Controlo mi respiración y me concentro en lo que tengo delante. Tengo que confiar en que Blanca cumplirá con su parte. Y yo debo asegurarme de cumplir con la mía.

      —¿Hola?

      Una voz masculina que no conozco está llamando desde la puerta. Si esperaban que respondiéramos, van muy mal encaminados. Guardo silencio y noto una gota de sudor resbalando por mi sien. Escucho la puerta de la cocina deslizarse hacia un costado. Un hombre entra con cautela, apuntando hacia delante con una pistola. Sin pensarlo, aprieto el gatillo tres veces, apuntando al tronco. Sus gritos de dolor rompen el silencio y cae al suelo. Es entonces cuando se desatan todos los infiernos y oigo varios tiros en el salón, acompañados de flashes de luz.

      No tengo tiempo para preocuparme, ya que sigue entrando gente por el acceso que tengo que defender. Disparo al segundo matón que intenta entrar, que está girándose hacía mí. Por su aspecto, debe ser el rubio musculoso que decía Perote. Otros tres balazos en el centro de su masa corporal aseguran que quede fuera de combate. Sin embargo, antes de caer, le da tiempo a usar la pistola que lleva, disparando en mi dirección. El tiro pasa por encima de mí; he tenido suerte.

      Pero puede que no tenga tanta con el siguiente, que aprovecha el resquicio de la puerta para apuntar en mi dirección con lo que reconozco como el cañón de una escopeta Beretta 1301 táctica. Ruedo por el suelo para parapetarme en la isla central que hay en la zona de la cocina. El estallido del disparo donde yo estaba ahoga el tiroteo que se está produciendo en el salón. Mis oídos zumban. Tengo que reaccionar rápido o me abrumarán con su superioridad numérica. Cambio el selector a modo automático y me levanto, lanzando una ráfaga a la entrada de la cocina. La nevera y la pared se llenan de agujeros, al igual que el matón de la escopeta y otro que está a su lado. El último de este grupo, que viene por detrás, se tira al suelo para salvar la vida.

      Me agacho de nuevo. No sé cuántas balas quedan en el cargador. Lo saco y lo cambio con rapidez. El familiar clic me indica que el arma está lista de nuevo. ¿Dónde está el que se me ha escapado? Me muevo en cuclillas, apuntando hacia delante con el P90. La luz que entra por la puerta exterior me permite ver los cuerpos de las personas que acabo de matar. Ellos lo eligieron. Concéntrate en el aquí y ahora, Julián. No es el momento para reprocharse nada. Me doy cuenta entonces de que los disparos en el salón han cesado. ¿Cuántos segundos hace? La adrenalina me dificulta medir el tiempo. No creo que haya pasado más de uno o dos minutos desde que todo empezó, pero parece mucho más.

      Llego hasta el borde de la barra que separa la zona de la cocina del salón. Me asomo con precaución. La puerta abierta al exterior permite que entre la luz, y gracias a ello puedo ver un panorama que me corta el aliento. Los sofás están destrozados y el suelo está cubierto de cadáveres. Con alivio, compruebo que todos son hombres. Pero ¿dónde está Blanca?

      —Sal a la luz, svoloch, quiero verte.

      Escucho a Lukov y cierro los ojos. El cabrón sigue vivo y la desesperación se mezcla con la rabia. Sacudo la cabeza brevemente y me pongo de pie. Mantengo el P90 apuntando delante de mí y paso a lo que fue mi salón, pero ahora parece una pequeña zona de guerra entre cuerpos y muebles destrozados.

      No veo a Lukov ni a Blanca. ¿Dónde están? El P90 sigue los movimientos de mis ojos mientras los busco, hasta que me fijo en la esquina del fondo, donde está la escalera a la primera planta. Al pie de esta se encuentra Lukov, apuntando una pistola a la cabeza de Blanca, a la que sujeta con fuerza.

      —¡No, Julián! —grita ella, herida; su brazo derecho está cubierto de sangre—. ¡Acaba con él!

      —Suéltala, Lukov —digo, caminando hacia ellos—. Es a mí a quien quieres.

      —¡No me digas lo que quiero! ¡Tú no sabes nada!

      Cuidado, Julián. Está desquiciado y puede explotar en cualquier momento. Mantenlo entretenido. Que fije la atención en ti y se olvide de Blanca.

      —Sé que querías mostrar que estás de vuelta con un gran golpe de efecto. —Mientras hablo, avanzo con pasos muy lentos, a pesar de que lo que quiero es correr y acabar con este demonio—. Sé que querías vengarte de mí y dar ejemplo conmigo. Sé más de lo que crees.

      —¡Cállate, svoloch!

      —Todo ha terminado, Lukov. ¿Crees que este tiroteo ha pasado desapercibido? En cualquier momento, llegará la Policía y te pudrirás el resto de tus días en la cárcel.

      El pronunciado mentón del ruso se mueve como si masticara, y termina sonriendo de forma macabra.

      —Eso no es lo que pasará. Tengo un aliado muy poderoso que no dejará a su proveedor de lado. Él me necesita para lo que quiere hacer. —Lukov presiona el cañón de su pistola en la mejilla de Blanca—. Seré libre para beber y follar mientras tú estás bajo tierra. ¡Y esta puta también!

      A medida que mis ojos se acostumbran a la semioscuridad de la esquina en la que están, puedo distinguir mejor a ambos. Solo necesito acercarme un poco más.

      —No creo que tu amigo esté contento después de la que has liado en Madrid. —Sigue dándole conversación, que se centre en ti—. Entre el Teatro Real y esto, creo que vas a ser un lastre para él.

      —Como se nota que no sabes nada, svoloch. Si tuvieran la más mínima idea de lo que está por venir, todos tus preciosos agentes de inteligencia se cagarían de miedo. Ahora deja de apuntarme o mato a la puta.

      —Hemos jugado antes a este juego, y ya sabes cómo acabó —contesto.

      —Pero este juego es nuevo y no voy a perder esta vez. Si no bajas tu arma en este instante, despídete de la mujer.

      Es curioso lo que hace la adrenalina; juraría que puedo apreciar la saliva cayendo por las comisuras de los labios del ruso. Pero también veo la resolución en sus ojos. No puedo arriesgar la vida de Blanca. Bajo el P90 y lo dejo mirando al suelo, pero mantengo mi dedo cerca del gatillo. Por si acaso.

      —Eso está mejor… ¿Qué voy a hacer contigo, Julián Pizarro? Te mereces un trato especial por todo lo que me has costado, y yo soy de los que siempre pagan sus deudas.

      —Puedes empezar dejándola libre. Yo tomaré su lugar —ofrezco sin dudarlo.

      —Nada de eso —responde, alzando las cejas—. Va a quedarse conmigo por la sencilla razón de que te importa. Puedo hacerte daño a través de ella.

      —¿No has tenido bastante, desgraciado? —La rabia que siento se refleja en mi voz quebrada—. Mataste a mi familia, ¿qué más quieres?

      —¡Lo quiero todo! —Lukov tiene la voz desencajada; no soy el único con rabia—. Y vamos a empezar por tu arma, ¡ponla a mis pies ahora mismo!

      Resoplo, intentando contener mi ira. En el exterior, un pajarillo gorjea despreocupado, sin saber lo que ocurre dentro de la casa. Las maderas del piso de arriba crujen. No me queda otra que mantener su atención fija sobre mí. Lentamente, me acerco al borde de la escalera. Como si fuera una delicada criatura, dejo el subfusil en el suelo, frente a Lukov.

      —No me puedo creer que lo hayas hecho de verdad —dice, con los ojos abiertos.

      Acto seguido, lanza a Blanca al suelo. Me arrodillo junto a ella.

      —¿Estás bien?

      —Sí, es solo un rasguño en el antebrazo —dice, apretándose en la herida—. Pude encargarme de todos los que entraron por la puerta, pero alguien dejó escapar a uno de los suyos. En el momento que me giré para acabar con él, Lukov me atrapó.

      —Lo siento. Lo haré mejor la próxima vez

      La risa de Lukov nos hace alzar la vista. Nos apunta con su pistola mientras sostiene el P90 con la otra mano. Entonces dispara y siento que el mundo se detiene a nuestro alrededor.

      ¿Dónde está la bala?

      —¡Eres un idiota, Julián Pizarro! Me había quedado sin balas, podías haber acabado conmigo desde el primer momento. —Tira la pistola y aferra el subfusil con ambas manos—. Ahora moriréis ambos; primero ella y después tú.

      Lukov está hablando a voz en grito, lo que impide que se dé cuenta del leve chasquido que suena en la parte superior de las escaleras. Y no debe hacerlo hasta el final.

      —Da igual lo que hagas —contesto, alzando yo también la voz—. Seguirás siendo el mismo fracasado.

      El gesto de Lukov se rompe por un ligero temblor en el ojo. Sí, ahí es donde le duele.

      —No dirás lo mismo cuando tu amiga se desangre en tus brazos —dice, levantando el P90.

      —Entonces, será mejor que no lo haga. ¡Ahora, Perote!

      —¡¡Banzai!!

      El grito desde lo alto de las escaleras atrae la atención del ruso, que se gira justo a tiempo para ver el cóctel molotov en llamas que vuela hacia él, fabricado con una de las botellas que trajo Blanca. Mi plan era utilizarlos como último recurso si las cosas iban mal, o como defensa contra los que intentaran subir a la primera planta. Sin embargo, este uso es mucho más satisfactorio.

      La puntería de Fernando es perfecta, y la botella choca con el pecho de Lukov, estallando en mil pedazos y esparciendo el líquido ardiendo por todo su cuerpo. Soltando el subfusil, mueve los brazos intentando que las llamas no se propaguen, pero lo único que hace es extenderlas. En apenas un instante, se convierte en una pira llameante y su grito de dolor inunda la casa. ¡Sufre, hijo de puta, arde!

      Sin embargo, algo en él le hace aferrarse a la vida y se lanza hacia nosotros. Solo tengo tiempo de tomar aliento y apartar a Blanca antes de que el ruso caiga sobre mí. Alzo los brazos para evitar que aproveche su peso para aplastarme y hacerme arder con él. El hedor a pelo quemado me ahoga y el calor me golpea en todo el cuerpo. Sin embargo, mantengo la boca cerrada, no quiero respirar el aire tóxico que desprende el cuerpo en llamas de Lukov.

      —Morirás… conmigo, svoloch.

      No sé cómo puede hablar el ruso con la cara envuelta en llamas, pero tengo problemas más acuciantes. Me estoy quedando sin aire, los guantes que llevo me han protegido hasta ahora, pero siento mis manos arder, y veo humo saliendo de las mangas de mi chaqueta. Por mucha fuerza que haga, no consigo apartar a Lukov, cuyo rostro desfigurado se acerca cada vez más.

      —¡Julián, la navaja!

      La voz de Perote hace que gire la cabeza un poco. No sé cómo ni en qué momento ha ocurrido, pero la navaja táctica que le presté está clavada en el suelo, como a treinta centímetros a mi derecha. Tengo que cogerla, así que grito mientras empujo con el brazo izquierdo para separar a Lukov unos pocos centímetros más. Duele como el demonio, pero me da el espacio que necesito para apartar el brazo derecho, coger la navaja en un rápido movimiento y clavarla en la sien del ruso. Los ojos de Lukov quedan fijos en mi mientras muere entre espasmos.

      No sé cuánto tiempo estoy así. Solo sé que Blanca aparece con un extintor y sofoca con la espuma las llamas sobre nosotros. Después me separa del ruso y me abraza, observando mis heridas. En este momento no noto dolor, aunque sé que llegará.

      No me importa. He cumplido con mi misión, Carol. Ya puedes descansar, junto a José Manuel y Adrián.

      Escucho unas sirenas de policía que se acercan y mi mente vuelve a un jueves de julio que nunca olvidaré.

      Y, sin poder evitarlo, rompo a llorar en los brazos de Blanca.
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      Viernes 6 de enero, 07:17 horas

      Sierra de las Villuercas, Cáceres

      

      Los paquetes que llevo en el asiento del copiloto se mueven con cada curva y, de vez en cuando, tengo que recolocarlos para que no se caigan. Había olvidado el frío que hace en las Villuercas a primera hora, cuando el sol aún está bajo y no se alza por encima de las montañas. Sin embargo, mantengo medio bajada la ventanilla del conductor y aspiro con nostalgia el aroma a monte y jara. La carretera que lleva a mi pueblo serpentea por el valle, cubierto de árboles y vegetación a uno y otro lado. «Esto es como la selva del Amazonas», solía decir mi padre. En algunos lugares de difícil acceso, uno puede creerse de verdad que no han sido hollados por pies humanos.

      Regreso a mi hogar, en todos los sentidos.

      El viaje desde Madrid hasta aquí ha sido como un viaje en el tiempo. Hacía tiempo que no cogía el desvío de la carretera de Extremadura en el túnel de Miravete en dirección a mi pueblo. Demasiado, en realidad. Hasta hace unos meses, siempre era el trabajo lo que me impedía venir. Aunque ahora veo que nunca fue el motivo, solo la excusa para no afrontar el dolor. Ahora, después de estos últimos meses, eso es justo lo que necesito.

      Agarro con cuidado el volante. Aunque ya están curadas, todavía tengo algo sentidas las manos por las quemaduras. Sin embargo, hay otras heridas que nunca cicatrizarán, pero podemos hacer que ya no duelan.
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        * * *

      

      Miércoles 21 de diciembre, 17:43 horas.

      Collado Mediano, Madrid.

      

      Después de acabar con Lukov, todo lo que pasó inmediatamente después se difumina en una extraña mezcolanza. Recuerdo a Blanca abrazándome y acunándome, mientras lloraba como un niño. Sé que Perote se encargó después de extinguir el fuego y evitó que saliéramos ardiendo pero, ni aunque mi vida dependiera de ello, tengo memoria de que fuera él quien hablase primero con los policías, o de que los sanitarios del 112 nos atendieran a Blanca y a mí con mis quemaduras. Por suerte, el uniforme de combate y los guantes me salvaron de lo peor, por lo que solo tuve quemaduras leves de segundo grado en las manos, que sanarían en un par de semanas como mucho.

      Lo que ha quedado fijo en mi mente, no sé por qué, es la imagen de los forenses etiquetando y cerrando bolsas de cadáveres. Cada vez que una de ellas cruzaba el umbral y salía de mi casa, era como si, poco a poco, me estuviera librando de una pesada carga.

      Otra de las cosas que puedo rememorar con claridad es la llegada de Furiase, con cara de pocos amigos, y el pensamiento que cruzó en ese momento por mi mente: «Da igual, ya está hecho». Sé que estuvo hablando durante un largo rato con Blanca y que, seguramente, escuché buena parte de su conversación, aunque nada de ello quedó fijo en mi memoria. Tan solo me limité a recostarme y mirar el techo con la satisfacción del deber cumplido hasta que un rostro barbado irrumpió en mi campo de visión.

      Y lo que siguió, lo recuerdo muy bien.

      —Espero que estés satisfecho —dijo Furiase.

      —Creo que no lo he estado más en toda mi vida.

      —¿Por esta chapuza? ¿Sabes la de civiles que podrían haber muerto?

      —Por eso atraje a Lukov aquí, a un escenario que yo pudiera controlar —respondí, notando como la rabia que pensaba me había dejado para siempre volvía a asomar en mi interior—. En cualquier caso, esa pregunta carece de sentido: no ha muerto ningún civil.

      —Eso son excusas para ocultar tu irresponsabilidad, Julián, y lo sabes. Podían haber salido mil cosas mal.

      —Pero ninguna lo hizo —dije, levantándome para encararme con él—. De hecho, creo que tendrías que darme las gracias por hacer tu trabajo.

      —¿Cómo te atreves…? —empezó a decir con voz fría.

      —Menudo solucionador de problemas —interrumpí con sorna—. Furiase, desde que te conozco, no has dado ni un solo paso válido para poder atrapar a Lukov o desmantelar su red. Si no fuese por la inteligencia que conseguí de Kretowickz y Cosme, el sorteo del Gordo de Navidad se habría convertido en una masacre ¡y todo eso ocurrió contigo al mando! ¿Dónde estaban todos tus recursos y toda tu gente?

      La expresión de Furiase era indescifrable; no creo que alguien de su nivel esté acostumbrado a que le echen la bronca, pero en ese momento me daba igual.

      —Ya te respondo yo: seguramente mirándose el ombligo, pensando en la gran escala de las cosas y sin dedicar un solo momento al trabajo práctico y las cosas que importan. —Señalé a una de las bolsas de cadáveres, que estaban sacando por la puerta— No sé quién era ese, pero si trabajaba con un animal como Lukov está mucho mejor muerto y fuera de las calles. ¡Lo que he hecho hoy ha salvado vidas!

      —Y también ha tirado por la borda muchos meses de trabajo…

      —¿Ves? ¡Justo a eso me refería! Llevas tanto tiempo metido en las sombras, que te crees que eso es lo real, y no es así. En lugar de ayudarme desde el principio para localizar a ese criminal, te dedicabas a mangonear y a quejarte cuando alguien no seguía tus órdenes. —Veía que mis palabras estaban enfureciéndole; sin embargo, ya no podía parar—. Tiene cojones que yo, sin medios ni apoyo de ningún tipo, haya podido no solo localizar y acabar con un criminal buscado internacionalmente, sino con dos de sus lugartenientes. Por no hablar del topo que tenía en vuestra organización.

      —Ahí te equivocas —protestó indignado—. No era uno de mis hombres, sino de Baena…

      —¿Quién es el que pone excusas ahora? —le espeté, acercándome a pocos centímetros de su cara—. Por lo que a mí respecta, sois lo mismo, y me preocupa saber a cuántos monstruos estáis dejando libres mientras os enzarzáis en vuestros estúpidos juegos de poder.

      —¿Estás insinuando algo? —preguntó, sosteniendo mi mirada—. Si tienes algo que decir, este es el momento.

      Nos miramos durante varios segundos, pero yo no estaba interesado en una competición de testosterona. La rabia que se había encendido dentro de mí había vuelto a apagarse, con su misión cumplida.

      —He dicho todo lo que tenía que decir —afirmé, dando un paso atrás—. Ahora lo único que me interesa es ver cómo están mis amigos.

      Frente a la entrada, Blanca y Perote me observaban, sonrientes.

      —¡No he terminado! —gritó Furiase— Ahora vas a escucharme tú a mí.

      Ignorándole, me dirigí con caminar cansado hacia ellos, fundiéndome en un abrazo.

      —¡Vuelve aquí ahora mismo!

      Salimos por la puerta mientras bromeábamos entre nosotros.

      —¡Blanca!

      Al escuchar su nombre, ella se giró por un momento, para luego volver su vista hacía mí y ofrecerme su brazo mientras salimos de la casa.
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        * * *

      

      Viernes 6 de enero, 07:42 horas

      Cerca de Navezuelas, Cáceres

      

      Los últimos kilómetros hasta mi pueblo se me hacen mucho más cortos de lo que esperaba. Cada curva en el camino me conforta con su familiaridad y el sol, oculto todavía al otro lado de los canchos, ilumina el cielo azul y completamente despejado. Hoy será un frío y soleado día de invierno, como tantos que he vivido aquí.

      Pero este será el más especial de todos.

      En esta nueva vida que tengo que construir, no pienso abandonar mis raíces. Ya he pasado demasiado tiempo lejos de mi familia. Al fondo del valle, contemplo la cima de las Villuercas, con la base militar abandonada. Recuerdo verla cada día de pequeño, casi como un mítico Shangri-La al que aspirar. En cuanto ya me hice un poco mayor, subí a ella y me colé en las instalaciones desiertas, saltando la valla junto al resto de la pandilla, cual rito de iniciación. Ya de adulto, cada vez que he vuelto a la cima ha sido para observar la belleza de esta región desde su punto más elevado.

      Hace mucho que no subo, es hora de remediarlo.
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        * * *

      

      Miércoles 21 de diciembre, 18:21 horas.

      Madrid.

      

      Después de la bronca con Furiase, pensaba buscar algún motel para que Perote y yo pudiéramos dormir. Aunque fuera con lo puesto, pues todas nuestras escasas pertenencias estaban en la casa, convertida en un escenario del crimen. Sin embargo, Blanca no quiso ni oír hablar de ello.

      —Olvidaos del tema —replicó, tajante—. Tengo una habitación de invitados en mi casa que podéis compartir o, si no queréis dormir juntos en la misma cama, en el sofá no se está tan mal.

      Tampoco es que nosotros opusiéramos mucha resistencia. Estábamos cansados física y psicológicamente, y solo queríamos descansar. Pero en cuanto llegamos a la casa de Blanca, un piso viejo de dos dormitorios en la zona de Chamberí que había sido reformado con muy buen gusto, el problema era que la vivienda solo disponía de un único cuarto de baño. La sugerencia de Perote de ducharnos en grupo no fue bien recibida ni por mí ni por nuestra anfitriona, por lo que acordamos que Blanca fuera la primera en usarlo, y a mí me tocó ser el último tras perder a pares o nones. Cuando por fin pude sentir el agua cálida corriendo por mi cuerpo, fue como si toda la tensión acumulada en los últimos meses se fuera por el desagüe. En los minutos que estuve bajo el chorro de agua, pude recordar por primera vez lo que pasó en La Gomera y que la rabia de mi interior no me revolviera las tripas. Solo me quedaba la tristeza, y sentía que, por fin, podía iniciar el proceso de duelo.

      Este y otros asuntos ocupaban mi mente cuando salí de la ducha, vestido con una camiseta y shorts de hombre prestados por Blanca y de los que no me interesaba saber el origen. Querría haber hablado con mis amigos y aclarar mis pensamientos, pero lo que me encontré fue una casa vacía y en total silencio. Perote estaba en la habitación de invitados, tirado sobre la cama y durmiendo como un bendito. La habitación de Blanca estaba cerrada y no respondió cuando toqué levemente en la puerta. Encogiéndome de hombros, volví al salón y me asomé por la ventana.

      Las luces de Navidad alejaban la oscuridad y, en algún lugar cercano, la música de un villancico completaba el cuadro. Abajo en la calle, decenas de madrileños corrían de un lado para otro, enfrascados en sus asuntos. ¿Harían lo mismo si supieran lo cerca que habían estado del desastre? Incluso para mí, que lo había vivido, resultaba un poco difícil de creer. Tras todos estos años trabajando en la Policía Nacional y en el GEO, pensaba que había visto lo peor que podía ofrecer el ser humano. Por desgracia, estaba equivocado. Y me preocupaba no saber dónde o cuándo podría atacar el siguiente monstruo.

      Un bostezo incontrolado alejó de mí esos pensamientos. Ya habría tiempo para preocuparse por esas cosas, ahora necesitaba dormir. Al lado del sofá, había unas mantas, así que apagué todas las luces y, a tientas, volví al sofá y me tapé con ellas. Creo que tarde menos de un minuto en caer en los brazos de Morfeo.

      Nunca había dormido tan profundamente ni tan en paz como lo hice aquella noche.
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        * * *

      

      Viernes 6 de enero, 07:56 horas

      Navezuelas, Cáceres

      

      Las primeras casas del pueblo me reciben cuando piso el freno para no comerme las bandas de velocidad situadas en la entrada. Los recuerdos me inundan mientras circulo por la calle que, incluso en un día como hoy, está muy lejos de estar desierta. La mayoría de los habitantes de Navezuelas cuentan con terrenos en los que cultivan para su propio consumo, o de forma intensiva para vender sus productos a través de la cooperativa. Como decía mi padre, que en paz descanse, el campo no cierra ni en invierno ni en verano, así que hay varias personas que ya están en pie y se dirigen a trabajar en su huerto aprovechando la mañana.

      Y entre ellas hay una que conozco.

      Unas casas más adelante, veo a mi tío Berimundo, hermano de mi padre. A pesar de su edad, camina derecho y sin ayudarse con nada, y lleva el mismo mono azul de trabajo con el que siempre le he conocido. Está hablando con una señora medio asomada a la puerta, pero en cuanto ven un coche desconocido que circula despacio, ambos se paran a mirar con la naturalidad de quien conoce a todo el mundo y encuentra un desconocido. Paro frente a ellos, y saludo desde el coche.

      —Buenos días, tío. ¿Cómo está?

      De primeras no me reconoce. Algo normal, debido a la barba y a que sigo estando más flaco que antes de La Gomera. Pero el parecido en mi rostro es innegable y no tarda en darse cuenta.

      —¿Eres tú, Juli? —pregunta, incrédulo.

      —El mismo —contesto, bajando del coche y acercándome a abrazarlo.

      —¿Pero al mellizo de Obdulia y Adrián no lo habían matado?

      La pregunta de la señora queda en el aire mientras estrecho fuertemente a mi tío entre mis brazos.

      —¿Cómo están todos, tío?

      —Bien, gracias a Dios. —Pone la mano sobre mis hombros y veo que está conteniendo las lágrimas—. Cómo te pareces a tu padre, hijo. ¿Qué te ha pasado?

      —Es una historia muy larga, ya le contaré. Primero quiero ver a mi madre. ¿Cómo está?

      —Como una moza de veinte años —contesta Berimundo—. Tener a su nieta al cargo la ha hecho rejuvenecer. Es una pena lo que le ha pasado a la cría, pero…

      —Lo comprendo, tío. Voy ahora a verlas, a la tarde me paso por su casa.

      —Claro que sí, Juli. Se lo diré a tus primos para que vengan.

      —Me alegro mucho de verle.

      —Lo mismo digo —contesta él, con los ojos brillantes.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Jueves 22 de diciembre, 16:21 horas.

      Madrid.

      

      El día del sorteo del Gordo pasó sin novedad. Bueno, excepto para todos los premiados. Nosotros nos pasamos el día durmiendo, al menos Perote y yo. Blanca salió en algún momento de la mañana, dejando una nota en la que nos invitaba a quedarnos en su casa el tiempo que necesitáramos.

      —Pero hermano, ¿cómo vamos a hacerle eso en Navidad? No me parece apropiao.

      Evidentemente, Perote no estaba muy de acuerdo con la perspectiva.

      —Blanca se ha ofrecido, y tampoco es que tengamos muchas más opciones.

      —¡Nos vamos a un hotel!

      —Puedes irte si quieres, yo prefiero quedarme —contesté.

      —Claro, porque la gachí te hace ojitos, y estás a ver si pillas algo. ¡Que te crees que no me he dado cuenta de esas miradas que os cruzáis!

      —¿Pero qué dices?

      —Vamos, Julián, es evidente. No os habéis quitao ojo los dos desde que la llamaste para ayudarnos con el polaco.

      —¡Tonterías!

      No sé si mi tono sonó muy convencido, aunque me daba igual. Para mí, Blanca era una compañera y una igual. Muy atractiva, cierto, pero yo no estaba buscando ningún tipo de relación. Mi vida había sufrido demasiados cambios en los últimos meses como para plantearme eso. Y estaba convencido de que Blanca opinaba igual; total ¿qué iba a ver en mí?

      Durante el resto del jueves, me dediqué a seguir recuperando todo el sueño que tenía acumulado. No quise llamar a Furiase para saber cuándo podría volver a mi casa. Temía la respuesta que pudiera darme. Perote me dejó solo en cuanto comprendió que no estaba por la labor de hablar, y se dedicó a ver la televisión mientras comía de la nevera de Blanca.

      Cuando anocheció de nuevo y ella todavía no había regresado, empecé a preocuparme, por lo que la llamé. Tan solo hicieron falta un par de tonos de llamada.

      —Hola, Julián —contestó con voz seria.

      —Blanca, ¿dónde estás?

      —Estoy haciendo unas gestiones importantes. Iba a llamarte luego para deciros que no me esperéis esta noche. Creo que esto se va a alargar más de la cuenta.

      —¿A qué te refieres con «esto»? Porque si no querías preocuparme, lo estás haciendo muy mal.

      —Confía en mí, Julián —afirmó, relajando el tono—. Si todo va bien, mañana por la mañana estaré de vuelta con buenas noticias.

      —Está bien —digo—. Avísame si me necesitas, para lo que sea.

      —Eso haré, cariño. Vamos hablando.

      No sabía que esperar de esa llamada, pero tampoco podía hacer nada al respecto. Así que confié en Blanca y esa noche, hasta que terminé durmiéndome, traté sin éxito de no pensar en ello. Había hablado de buenas noticias, ¿a qué se referiría? Por más que le daba vueltas, no se me ocurrían más que locas hipótesis sin base alguna, como que, de alguna manera, terminará devolviéndome mi vida anterior y mi puesto en el GEO.

      Al día siguiente, me levanté descansado e impaciente por saber qué estaba maquinando Blanca, por lo que las horas que transcurrieron hasta el mediodía que regresó se me hicieron eternas. En cuanto entró en la puerta con la misma ropa que se había llevado puesta, lo primero que hizo fue pedirme calma. Ella también necesitaba ducharse, así que solo después de hacerlo y vestirse de forma cómoda nos reunió a todos en el salón.

      —¿Qué ha pasao? ¿Nos ha tocao el gordo? —preguntó Perote.

      —Que más quisieras —contestó Blanca—. Pero, en cierto sentido, supongo que sí nos ha tocado.

      Ya estaba harto de esperar, así que fui directo al grano.

      —¿Qué quieres decir, Blanca?

      —¿Recuerdas lo que te dije de buenas noticias? Pues las tengo. —Cruzó las piernas en el sofá mientras hablaba—. Lo que le dijiste el miércoles a Furiase… no dejé de darle vueltas en toda la noche. Tenías toda la razón, cariño: hay demasiados monstruos que se escapan por las grietas del sistema o que, directamente, trabajan en la oscuridad y nunca son atrapados. Es algo que yo también venía observando y tus palabras me hicieron comprender que lo que estaba haciendo con Furiase no era suficiente.

      »Así que me pasé todo el día de ayer cobrándome favores, y también terminé debiendo unos cuantos, pero mereció la pena. En unos días, tendremos financiación y recursos para establecernos como una célula independiente capaz de encontrar y terminar con esos monstruos que ahora están libres.

      Reconozco que no comprendí completamente lo que estaba escuchando. Suerte que Perote podía expresar sus dudas por mí.

      —¿Una célula? ¿Vamos a ser terroristas?

      —Por supuesto que no, atontado —le regañó Blanca—. Seguiremos operando en el lado de los buenos, y estaremos sujetos a supervisión desde arriba. Yo me encargaré de todo eso y de que tú —dijo, señalándome— puedas hacer lo que haces mejor, Julián.

      —No entiendo.

      —No te hagas el modesto ahora, cariño. Como bien le recordaste a mi exjefe el otro día, fuiste capaz de localizar sin apenas recursos a los lugartenientes de un traficante internacional de armas, abortando lo que podía haber sido el mayor ataque terrorista de la historia.

      —Tampoco es para tanto…

      —¿Qué acabo de decirte? —Blanca miró a su alrededor y cogió un cojín del sofá, lanzándomelo a la cabeza con gran puntería—. Puedes seguir minimizando lo que has hecho, pero sigue siendo impresionante. Y he convencido a suficiente gente para que continúes haciéndolo… bajo mi dirección, claro está.

      Poco a poco, la realidad de lo que Blanca implicaba se abría paso en mi cabezota. Pero seguía teniendo muchas preguntas.

      —Vale, lo acepto, aunque no sé qué pensará Furiase —Entonces, me di cuenta de lo que había dicho hace un momento—. ¿Qué es eso de exjefe?

      —Pues eso, que ya no estoy a sus órdenes —contestó ella, sonriendo—. Te aseguro que no le ha gustado, cariño, pero no podía hacer nada para evitarlo.

      —¿Qué has hecho para conseguirlo? ¿Qué favores debes?

      —No me preguntes y no tendré que decirte mentiras. —contestó, sin perder su sonrisa—. Incluso me aseguré de que tu amigo estuviera incluido en el trato. Creo que es un lastre, pero, por algún motivo, los dos funcionáis bien juntos.

      —¡Oye, a quién has llamao lastre! —protestó Perote.

      —No quería ofenderte, cariño. Te probaste en Collado Mediano y, a pesar de todo lo que te pueda haber dicho, creo que tienes un buen fondo.

      La mirada de Blanca terminó derritiendo la resistencia de Perote, que sonrió como un adolescente tras el cumplido.

      —Ya en serio, ¿qué pasa con Furiase?

      —No te preocupes por él —contestó Blanca—. Ahora… ¿qué te parece si empezamos a diseñar nuestra operación?
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        * * *

      

      Viernes 6 de enero, 08:04 horas

      Navezuelas, Cáceres

      

      Cierro la puerta del Astra y cojo los paquetes con los regalos, que he dejado encima del capó. Con el coche aparcado cerca de la cooperativa, solo tengo que recorrer una corta distancia hasta la casa de mi madre. Sin embargo, los nervios me traicionan, y tengo que parar para que mi corazón se calme. ¿Qué pensará ella al verme, después de pensar que estoy muerto?

      Aspiro el frío aire y contemplo la cara opuesta del valle, llena de robles, castaños y huertos hasta donde alcanza la vista. Vamos, Julián, no lo dudes más. Para eso has madrugado esta mañana de Reyes. Tienes que traer regalos.

      La vibración del móvil me distrae. ¿Quién puede ser a estas horas? Blanca y Perote se quedaron en Madrid, terminando de configurar la que será nuestra base. ¿Necesitarán algo?

      Tomo el móvil. Es un mensaje de texto de un número que no tengo en la agenda, y su contenido deja más incógnitas que respuestas.

      «Ten mucho cuidado, Julián, hay serpientes en el paraíso. Vigila a tus enemigos, y aún más a tus amigos. Baena».

      Un mensaje de Óscar Baena, mucho más críptico de lo que me esperaría de él. Según me había contado Blanca, cayó en desgracia tras descubrirse que uno de sus hombres era el topo de Lukov y había desaparecido. ¿Y ahora me escribe eso?

      Estoy tentado de borrar el mensaje y olvidarlo. Por algún motivo, decido no hacerlo, pero sí que lo aparto de mi mente. No quiero distracciones para lo que voy a hacer.

      Me acerco a la puerta y llamo al timbre. Escucho una voz de mujer mayor al otro lado.

      —¿Quién es? —pregunta.

      —¡Soy yo, mamá!

      La puerta se abre, revelando el rostro sorprendido de mi madre. Sonrío tímidamente mientras sujeto los paquetes.

      —Feliz Navidad, mamá.

      —¡Hijo mío! —dice, tras unos segundos, al reconocerme.

      Se abalanza contra mí y tengo que hacer equilibrios para que no se me caigan los regalos mientras me abraza y me cubre de besos. Gracias a eso, puedo evitar que las emociones me desborden, pues siento que estoy a punto de llorar.

      —¡Es un milagro, mi niño, es un milagro!

      No digo nada, y disfruto del cariño de mi madre. Las lágrimas corren por mis mejillas sin que pueda evitarlo.

      —¿Abuela? ¿Quién es?

      Una vocecita interrumpe nuestro reencuentro. Mi sobrina Lucía está de pie en el pasillo, vestida con un pijama rojo y sujetando un oso de peluche. Mi corazón se encoge al ver el fijador externo que sobresale de su pierna derecha, a través de unos agujeros en la pierna del pantalón, hechos sin duda por mi madre. Trago saliva antes de hablar.

      —Soy yo, Lucía, tu tío Juli.

      De forma dubitativa, la pequeña se acerca a nosotros. En algún momento, debe decidir que es verdad que su tío está vivo, porque nos abraza con todas sus fuerzas.

      —Tengo un regalo para ti —digo, entregándole la caja donde está una figura de acción de una guerrera verde con espada de plástico, que espero recuerde—. Me lo han dejado los Reyes Magos, así que he corrido para traértelo temprano. Y recuerda que tenemos un viaje a Disneylandia pendiente.

      —Pasa, hijo, que hace mucho frío. —Mi madre deja de abrazarme y entra en la casa—. Tienes que contármelo todo mientras desayunamos. Estás muy flaco, Juli. ¿Y qué te ha pasado en la cara, cómo te has hecho esa cicatriz?

      Lucía camina detrás de su abuela, sujetando como puede la caja envuelta en papel de regalo y sin querer soltar su oso de peluche. Yo sigo a ambas, cierro la puerta y cuelgo el abrigo en el perchero. Por fin estoy en casa.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DESPUÉS DE LA LECTURA

          

        

      

    

    
      Muchas gracias, querido lector, por leer «Primera Sangre». Espero que hayas disfrutado con esta historia al menos tanto como yo disfruté escribiéndola.

      Si te ha gustado (y si no te ha gustado, también), me encantará conocer tu opinión. Por eso, te invito a que dejes una valoración en Amazon. Tus reseñas me ayudan a mejorar mis libros y darlos a conocer a otros lectores. ¡Cuento contigo!

      Además, si quieres recibir adelantos exclusivos y estar al tanto de los próximos relatos y libros que publique, no tienes más que suscribirte a mi lista de correo «En la Sangre», en el que te informaré cada vez que publique un nuevo título. Entra en www.angelpulido.es para más información.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ACERCA DEL AUTOR

          

        

      

    

    
      ¿Quién es Ángel Pulido? Cientos de lectores se han hecho esa pregunta, sin que de momento hayan tenido respuesta. Hay pistas para quien sepa encontrarlas, como su característico estilo literario, con personajes carismáticos y emocionantes cliffhangers que hacen que el lector no pueda dejar de pasar páginas de sus novelas.

      

      Se sabe que vive en el centro de la península y que ya había publicado con éxito bajo su auténtico nombre.  Para esta nueva etapa ha decidido empezar completamente de cero y que sean los lectores los que juzguen su trabajo. 

      

      El único rastro que ha dejado es su lista de correo «En la Sangre» y un mail: contacto@angelpulido.es. ¿Te atreves a seguirlo?
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        Julián Pizarro volverá en Sangre Derramada.
        Disponible en preventa en Amazon.es
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